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de mortalidad, anual ó inmediata, vida probable, 
vida media y los distintos problemas que de aquí 
nacen. 

En una obra de Economía Política ó de ca- 
rácter financiero, pero no en una obra jurídica 
exclusivamente, aunque trate de materias eco- 
nómicas y financieras (*) bajo su aspecto legal, 
como la presente, cabe estudiar la difícil y com- 
plicada materia del seguro y las distintas combi- 
naciones del mismo. 

Nosotros nos ceñimos y concretamos al estu- 
dio del seguro á través de la legislación y ju- 
risprudencia españolas. 

El lector debe prepararse con el conocimiento 
previo del seguro de un capital diferido, de las 
rentas ó anualidades vitalicias sobre una ó varias 
cabezas, de las rentas con reversión total ó par- 
cial, construcción de tablas de anualidades vi- 
talicias sobre una ó dos cabezas, métodos de 
Simpson y de Makeham para el cálculo de anua- 
lidades sobre varias cabezas, tablas de conmuta- 
ción, rentas temporales, rentas diferidas, rentas 
pagaderas por fracciones de año, rentas vitalicias 
de término variable, tontinas y su historia. 

Ha de tener igualmente concimiento previo el 
lector de la nuturaleza y condiciones del Seguro 
en caso de muerte por vida entera sobre una ó 



(♦) Acerca el Derecho financiero en general véase 
Henri Fomtainc, Traite de droit financier, París, i tomo. 
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varias cabezas, seguros temporales de capital 
constante ó de capital variable, de los reaseguros, 
de los seguros mixtos y á plazo fijo, del seguro 
de un capital ó de una renta de supervivencia, 
de las diversas clases de rentas vitalicias, así 
como también de las primas, sus formas de pago, 
de la prima anual equivalente á una prima única 
dada, del fraccionamiento de las primas anuales 
en semestrales y trimestrales, de la forn>GCÍón y 
construcción de las tarifas, cálculo de tarifas por 
el método de recurrencia, aumento de primas, 
gastos generales y gastos especiales, cálculo de 
reservas, diversos procedimientos para calcular- 
las, primas de inventario, de la reducción, res- 
cate y transformación de pólizas, inventarios, 
participación en los beneficios y cuestiones di- 
versas que se presentan y problemas que hay que 
resolver. 

También recomendamos al lector, que antes 
de entrar en el estudio de la parte jurídica del 
seguro, y especialmente de la legislación y ju- 
risprudencia españolas que rigen en la materia, 
tenga nociones de los reconocimientos médicos, 
de la documentación de todas clases que se em- 
plea en estos asuntos, y haga un estudio espe- 
cial de los Seguros contra las enfermedades, la 
invalidez y los accidentes; de la formación de 
unas tablas según la especie y número de enfer- 
medades de cada país, del cálculo de las primas 
de seguros contra las enfermedades, tablas de 
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conmutación, reservas, inventarios, aplicaciones 
á las Sociedades de socorros mutuos, tablas de 
invalidez, mortalidad de los inválidos, prima de 
una renta vitalicia ó de un capital pagadero en 
caso de invalidez, tablas de conmutación y re- 
servas. 

Asimismo es útilísimo conocer la Estadística 
de los accidentes, los seguros individuales y co- 
lectivos, los seguros en caso de muerte y en caso 
de invalidez permanente ó temporal, las diversas 
operaciones á realizar por una Compañía de s«- 
guros contra accidentes, los coeficientes de ries- 
go, tarifas, inventarios, y de este modo entrar de 
Ueno, con conocimiento de causa, en la legisla- 
ción española sobre accidentes del trabajo (**). 

Por último, conviene que el lector conozca los 
seguros varios, las bases técnicas del seguro con- 
tra heladas y i>edriscos, del seguro contra los 
riesgos de transportes terrestres, contra la morta- 
lidad del ganado, contra accidentes materiales, 
por cesación de productos y otros; la teoría ge- 
neral de los seguros marítimos y de las diversas 
cuestiones técnicas que integran ésta rama. 

También será conveniente que el lector conoz- 
ca la teoría de las Cajas de pensiones para la ve- 
jes, y de ahorros, la índole de sus operaciones, 



{**) Para el estudio de esta materia, véase la obra 
Los accidentes del trabajo y El Seguro de accidentes 
por Pedro Estasén, Biblioteca jurídica de autores espa- 
ñoles y extranjeros, i tomo de 638 páginas, Madrid, 1904. 
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pensiones, capitales constituidos con imposicio- 
nes, p)ensiones y ahorro combinados, tablas, etcé- 
tera (*♦*)• 



(***) Caja de pensiones para la vejez y de ahorros. 
Explicación de las operaciones que realiza, por don 
Francisco Moragas Barret (folleto de 33 páginas), Barce- 
lona. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

DEL CONTRATO DE SEGURO 

Del contrato de seguro según el Derecho Español. — Su 
definición. — De los contratos aleatorios ó de suerte.— 
Seguros mutuos. — Formalidades. — Requisitos. — 
Ineficacia. — Disposiciones del Código Civil acerca 
de los contratos aleatorios ó de suerte y el de seguro. 

I. — Contrato de seguro es aquel por el cual 
el asegurador responde del daño fortuito que 
sobrevenga en los bienes muebles ó inmuebles 
asegurados mediante cierto precio, el cual puede 
ser ñjado libremente por las partes ( i ) . 

Esta definición no comprende toda clase de 
seguros ; pues en el seguro de vida, el daño for- 
tuito no ha de sobrevenir en los bienes muebles 
ó inmuebles, sino en la persona, como acaece 
también en el seguro de accidentes y de enfer- 
medades. 

2. — El contrato de seguros pertenece á la clase 
de los llamados aleatorios 6 de suerte. Por el 
contrato aleatorio, según el Código Civil, una de 
las partes ó ambas, recíprocamente, se obligan 
á dar ó hacer alguna cosa en equivalencia de lo 

(i) Art,. 1791 del Código Civil español. 
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12 PEDRO ESTASÉN 

que la otra parte ha de dar ó hacer para el caso 
de un acontecimiento incierto, ó que ha de ocu- 
rrir en tiempo indeterminado (2). 

3. — Pueden asegurarse mutuam(Bnte dos ó más 
propietarios el daño fortuito que sobrevenga en 
sus bienes respectivos. Este contrato tiene el 
nombre de seguros muiuoSy y cuando en él no se 
ha pactado otra cosa, se entiende que el daño 
debe ser indemnizado por todos los contratantes 
en proporción al valor de los bienes que cada uno 
tiene asegurados (3). 

4«— Es requisito esencial que el contrato de se- 
guro deberá consignarse en documento público 
ó privado, suscrito por los contratantes (4), cu- 
yo documento deberá expresar: 

i.° La designación y situación de los obje- 
tos asegurados, y su valor. 

2.** La clase de riesgos, cuya indemnización 
se estipula. 

3.** El día y la hora en que comienzan y ter- 
minan los efectos del contrato, y 

4.** Las demás condiciones en que hubieran 
convenido los contratantes (5). 

5. — Es ineficaz el contrato en la parte que la 
cantidad del seguro exceda del valor de la cosa 



(2) Art. 1790 del Código Civil español. 

(3) Art. 1792 del Código citado. 

(4) Art. 1793 ídem. 

(5) Art. 1794 id. 



\ 



\ 
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asegurada, y tampoco podrá cobrarse más de un 
seguro por todo el valor de la misma. 

En el caso de existir dos ó más contratos de 
seguro para el mismo objeto, cada asegurador 
responderá del daño en proporción al capital que 
haya asegurado, hasta completar, entre todos, el 
valor total del objeto del seguro (6). 

6. — Cuando sobreviniere el daño, debe el ase- 
gurado jjonerlo en conocimiento del asegurador 
y de los demás interesados en el plazo que se 
hubiese estipulado; y en su defecto en el de 
veinticuatro horas, contadas desde que el asegu- 
rado tfuvo conocimiento del siniestro. Si no lo 
hiciese, no tendrá acción contra ellos (7). 

7. — Es nulo el contrato si, al celebrarlo, tenía 
conocimiento el asegurado de haber ocurrido ya 
el daño objeto del mismo, ó el asegurador de ha- 
berse ya preservado dé él los bienes asegura- 
dos (8). 

8. — Además de estas disposiciones generales, 
el Código Civil español previene, á saber : 

I." Que las personas á cuyo favor establece 
hipoteca la Ley, no tienen otro derecho que el de 
exigir él otorgamiento é inscripción del docu- 
mento en que haya de formalizarse la hipoteca, 
salvo lo que dispone la Ley Hipotecaria en favor 
del Estado, las provincias y los pueblos, por el 

(6) Art. 1795 id. 

(7) Art. 1796 id. 

(8) Art. 1797 id. 
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importe de la última anualidad de los tributos, 
asi como de los aseguradores por el premio del 
seguro (9). 

2,® Que en la clasificación de créditos con re- 
lación á determinados bienes inmuebles y dere- 
chos reales del deudor, gozan de preferencia : en 
primer lugar, los créditos á favor del Estado so- 
bre los bienes de los contribuyentes, por el im- 
porte de la última anualidad, vencida y no pa- 
gada, de los impuestos que graviten sobre ellos, 
y en segundo lugar, los créditos de los asegura- 
dores sobre los bienes asegurados, por los pre- 
mios del seguro de dos años, y si fuese el seguro 
mutuo, por los dos últimos dividendos que se 
hubiesen repartido (10). 

S*"^ Que si el usufructuario concurriese con el 
propietario al seguro de un predio dado en usu- 
fructo, continuará aquél, en caso de siniestro, 
en el goce del nuevo edificio si se construyese, 
ó percibirá los intereses del precio del seguro si 
la reedificación no conviniera al propietario. Si 
el propietario se hubiera negado á contribuir al 
seguro del predio, constituyéndolo por sí solo el 
usufructuario, adquirirá éste el derecho de reci- 
bir por entero, en caso de siniestro, el precio del 
seguro, pero con obligación de invertirlo en la 
reedificación de la finca; y si el usufructuario se 



(9) Art. 1875 id. 

(10) Art. 1923 del Código Civil citado. 
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hubiese negado á contribuir al seguro, constitu- 
yéndolo por sí solo el propietario, percibirá éste 
íntegro el precio del seguro en caso de siniestro, 
salvo siempre el derecho concedido al usufruc- 
tuario en el artículo 517 del Código Civil (11). 

4.® Si por fuerza mayor ó caso fortuito se pier- 
de ó inutiliza totalmente la fíncá gravada con un 
censo, y estuviese asegurada la finca, el valor del 
seguro quedará afecto al pago del capital del 
censo y de las pensiones vencidas, á no ser que 
el censatario prefiera invertirlo en reedificar la 
finca, en cuyo caso revivirá el censo con todos 
sus efectos, incluso el pago de las pensiones no 
satisfechas. El censualista podrá exigir del cen- 
satario que asegure la inversión del valor del se- 
guro en la reedificación de la finca (12). 

Estos son los principios, por decirlo «así, fun- 
damentales que contiene el Código Civil en 
punto á seguros, y en los capítulos siguientes 
veremos las disposiciones que se aplican, según 
las diversas clases de seguros de que se tra- 
te (13). 



(u) Art. 518 del Código Civil citado. 

(la) Art. 1626 del Código Civil. 

{13) Para todo lo relativo á la teoría del seguro, á 
las diversas combinaciones del mismo y á las cuestiones 
que se presentan, véanse las obras principales de los 
economistas y las revistas especiales que se dedican á 
estos estudios, especialmente Los Seguros (Revista Ibero 
Americana, ano XXIII, que dirige don Francisco Mora- 
gas y Barret, fundada por don Antonio Sorribas y Zai- 
din) y la reciente publicación Boletín Mensual del Insti- 
tuto Técnico del Seguro (Academia politécnica que diríge 
don R. MingucUa Pinol), Barcelona, Noviembre 1905. 
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CAPÍTULO 11 

DEL CONTRATO DE SEGURO EN GENERAL, SEGÚN 
EL DERECHO MERCANTIL 

Contrato mercantil del seguro. — Nulidad del contrato 
de seguro. — Póliza. — Requisitos que ha de conte- 
ner. — Novaciones en el contrato. — Pactos lícitos y 
reglas contenidas en el Código de Comercio. 

9. — Será mercantil el contrato de seguro (14) 
si fuese comerciante el asegurador, y el contrato 
á prima fija; ó sea : cuando el asegurado satisfa- 
ga una cuota única ó constante, como premio ó 
retribución del seguro (15). 

10. — El Código de Comercio español, declara 
nulo todo contrato de seguro : 

i.° Por la mala fe probada de alguna de las 
partes al tiempo de celebrarse el contrato. 

2.° Por la inexacta declaración del asegura- 
do, aun hecha de buena fe, siempre que pueda 
influir en la estimación de los riesgos. 



(14) El Código de Comercio español de 1829 no defi- 
nía el seguro mercantil y se ocupa del seguro de conduc- 
ciones terrestres en los artículos 417 á 425 y <Je los segu- 
ros marítimos en los artículos 840 á 929 inclusive. 

(15) Art. 380 del Código de Comercio español de 1885. 
2 
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3.** Por la omisión ú ocultación, por el asegu- 
rado, de hechos ó circunstancias que hubieran po- 
dido influir en la celebración del contrato. 

II. — El contrato de seguro se consignará por 
escrito, en póliza ó en otro documento público ó 
privado, suscrito por los contratantes (16). 

12. — La póliza del contrato dé seguro, deberá 
contener : 

I.** Los nombres del asegurador y asegurado. 

2.** El concepto en el cual se asegura. 

S."" La designación y situación de los objetos 
asegurados, y las indicaciones que sean necesa- 
rias para determinar la naturaleza de los riesgos. 

4.** La suma en que se valúen los objetos del 
seguro, descomponiéndola en sumas parciales, 
según las diferentes clases de los objetos. 

5.^ La cuota ó prima que se obligue á satis- 



Para todo lo relativo al estudio de las disposiciones con- 
tenidas en nuestras Leyes mercantiles en punto á segu- 
ros, véanse Instituciones de derecho mercantil^ por don 
Pedro Estasén, tomo III, Madrid 1892, páginas 463 y 
siguientes, en que trata de los Contratos de seguros. 

(16) Art. 382 ídem. Para el estudio del seguro en 
general, según la legislación mercantil de Europa, véase 
A. de Saint Joseph, Revista General de Legislación y 
Jurisprudencia^ tomo 8.®, página 529 y siguientes. Se 
ocupa del seguro, aunque incidentalmente, con su acos- 
tumbrada competencia, don José de Carvajal en su nota- 
ble discurso sobre el azar jurídicamente considerado. Véa- 
se Revista General de Legislación y Jurisprudencia^ to- 
mo 69, página 531. 



Digitized by VjOOQIC 



LOS SEGUROS 1 9 

facer el asegurado ; la forma y el modo del pago, 
y el lugar en que deba verificarse. 

6.° La duración del seguro. 

7.* El día y la hora desde que comienzan los 
efectos del contrato. 

8.** Los seguros ya existentes sobre los mis- 
mos objetos. 

9.° Los demás pactos en que hubiesen conve- 
nido los contratantes (17). 

13. — Las novaciones que se hagan en el con- 
trato durante el término del seguro, aumentando 
los objetos asegurados, extendiendo el seguro á 
nuevos riesgos, reduciendo éstos ó la cantidad 
asegurada, ó introduciendo otra cualquier mo- 
dificación esencial, se consignarán precisamente 
en la póliza del seguro ( 18) . 

14. — El contrato de seguro se regirá por los 
pactos lícitos' consignados en cada póliza ó docu- 
mento, y, en su defecto, por las reglas contenidas 
en el título VIII del libro 2.** del Código de Co- 
mercio, que comprende los artículos 380 al 438, 
inclusive, del mismo (19). 

Ilustraciones al capítulo 

Como obras doctrinales de carácter general pa- 
ra el estudio del seguro, puede consultarse con 

(17) Art. 383 del Código de Comercio español vigente. 

(18) Ar.t. 384 del Código de Comercio citado. 

(19) Art. 385 del Código de Comercio español. 
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fruto Isidore Alauzet, Traite general des Assu- 
ranees (Assu ranees maritimes, terrestres, mu- 
tuelles et sur la vie, 2 tomos, París, 1844). 

Entre los autores españoles, además de los de 
trabajos especiales de que nos ocuparemos más 
adelante, merecen especial mención el ilustre don 
Pedro Gómez de la Serna en sus excelentes Co- 
mentarios al Código de Comercio de 1827. (Có- 
digo de Comercio arreglado á la reforma decre- 
tada en 6 de Diciembre de 1868, anotado y con- 
cordado, precedido de una introducción históri- 
co-comparada, seguido de las Leyes y disposi- 
ciones posteriores a su publicación que lo refor- 
man y completan, y de un repertotrio de la Le- 
gislación mercantil por los directores de la Re- 
vista GENERAL DE LEGISLACIÓN Y JURISPRUDEN- 
CIA D. Pedro Gómez de la Serna y D. José Reus 
y García, séptima edición, Madrid; i8*¡8, pági- 
nas 178 y siguientes. Comentarios á los artícu- 
los 417 á 425, y páginas 345 y siguentes comen- 
tarios á los artículos 840 á 929 del mismo) . En 
la mencionada Revista de legislación se encuen- 
tran varios artículos docírinales y evacuación de 
consultas de notoria utilidad para el eatudio á 
que nos referimos. Entre otros trabajos, citare- 
mos los siguientes, ó sea los que plantean las 
cuestiones que á continuación se indican : ((Lo 
dispuesto al final del art. 857 del Código de Co- 
mercio ¿ puede tener aplicación al caso del ar- 
tículo 856?» (Revista general de Legislación y 
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Jurisprudencia, t. XXXVI, pág. 376). «Cuan- 
do se pactó en una póliza de seguros que las di- 
ferencias que ocurran entre las partes se sometan 
al juicio de arbitros y no resulte avenencia en el 
otorgamiento de la escritura, ¿ qué procedimien- 
to debe seguirse?» (Revista general de Legis- 
laciórí y Jurisprudencia, t. XXXVI, pág. 564). 
Se ocupa de los seguros contra incendios, so- 
bre la vida, los accidentes y las heladas, Badou 
Pascal (Revista citada, t. LXV, pág. 598), y 
acerca de los seguros sobre la mortalidad del ga- 
nado (Revista citada, t. LXIX, pág. 73). So- 
bre la significación del seguro, véase el folleto 
de D. Arnaldo Larrabure, Significación del se- 
guro sabré la vida humana, por D. Arnaldo La- 
rrabure,. prólogo de D. Miguel de Unamuno, 
Salamanca, 1901, y acerca de la intervención del 
Estado en las Compañías de seguros, véase el 
artículo que sobre esta materia se publicó en la 
Revista de Economía y Hacienda, números 11 
y 18 de Noviembre de 1905, pág. 1093. 
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DEL SEGURO CONTRA INCENDIOS 

Objetos que pueden ser materia del contrato de seguros 
contra incendios. — Objetos que quedan exceptuados 
por la Ley. — Condiciones para que el asegurador 
quede obligado. — Prima del seguro. -- Demora en el 
pago de la prima. — Disposiciones del Código de 
Comercio sobre el seguro contra incendios. 

15. — Podrá ser materia del contrato de seguro 
contra incendios, todo objeto mueble ó inmueble 
que pueda ser destruido ó deteriorado por el fue- 
go (20). Quedarán exceptuados de esta regla los 
títulos ó documentos mercantiles, los del Estado 
ó particulares, billetes de banco, acciones y obli- 
gaciones de compañías, piedras y metales precio- 
sos, amonedados ó en pasta, y objetos artísticos, 
á no ser que expresamente se pactase lo contra- 



(20) Art. 386 del Código de Comercio español vigente. 
Para el estudio de Seguros contra incendios^ cesión 'e 
la compañía aseguradora de su cartera á otra compañía, 
demanda de pago por la compañía á cuyo favor se ha 
hecho la cesión de la prima debida por el asegurado, 
anulación del contrato de seguro, etc., véase Revista 
General de Legislación y Jurisprudencia^ tomo 58, pági- 
na 589. 
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rio, determinando en la póliza el valor y circuns- 
tancias de dichos objetos (21). 

16. — En el contrato de seguros contra incen- 
dios, para que el asegurador quede obligado, de- 
berá haber percibido la prima única convenida 
ó las parciales, en los plazos que se hubiesen 
fijado. La prima del seguro se pagará anticipa- 
damente, y por el pago la hará suya el asegura- 
dor, sea cualquiera la duración del seguro (22). 

Si el asegurado demorase el pago de la prima, 
e^ asegurador podrá rescindir el contrato dentro 
de las primeras cuarenta y ocho horas, comuni- 
cando inmediatamente su resolución al asegura- 
do. Si no se hiciese uso de este derecho, se en- 
tenderá subsistente el contrato y tendrá acción 
ejecutiva para exigir el pago de la prima ó pri- 
mas vencidas, sin otro requisito que el reconoci- 
miento de las firmas dé la póliza (23). 

17. — Las sumas en que se valúen los efectos 
del seguro, las primas satisfechas por el asegu- 
rado, las designaciones y las valuaciones conte- 
nidas en la póliza, no constituirán por sí solas 
prueba de la existencia de los efectos asegurados 
en el momento y en el local en que ocurra el in- 
cendio (24). 

La sustitución ó cambio de los objetos asegu- 



(21) Art. 387 del Código de Comercio español vigente. 

(22) Art. 388 del Código de Comercio español vigente. 

(23) Art. 389 ídem. 

(24) Art 390 ídem. 
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rados, por otros de distinto género ó especie no 
comprendidos en el seguro, anulará el contrato, 
á contar desde el momento en que se hizo la subs- 
titución (25). 

La alteración ó la transformación de los obje- 
tos asegurados, por caso fortuito ó por hecho de 
tercera persona, darán derecho á cualquiera de 
las partes para rescindir el contrato (26). 

18. — El seguro contra incendios comprenderá 
la reparación ó indemnización de todos los daños 
y pérdidas materiales causados por la acción di- 
recta del fuego y por las consecuencias inevita- 
bles del incendio, y en particular : 

i.° Los gastos que ocasione al asegurado el 
transporte de los efectos con el fin de salvarlos. 

2.° Los menoscabos que sufren estos mismos 
objetos salvados. 

3.° Los daños que ocasionen las medidas 
adoptadas por la autoridad en lo que sea objeto 
del seguro,^ para cortar ó extinguir el incen- 
dio (27). 

19. — En los seguros contra accidentes (28) me- 
teorológicos, explosiones de gas ó de aparatos de 



(25) Art. 391 ídem. 

(26) Art. 392 ídem. 

(27) Art. 393 del mismo. 

(28) Acerca del contrato de accidentes prácticamente 
considerado véase la Memoria sobre el contrato de Segu- 
ros prácticamente considerado^ por don José M.* «'e 
Delás, Barcelona 1893. 
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vapor, el asegurador sólo responderá de las con- 
secuencias del incendio que aquellos accidentes 
originen, salvo pacto en contrario (29). 

20. — El seguro contra incendios no compren- 
derá, salvo pacto en contrario, los perjuicios que 
puedan seguirse al asegurado por suspensión de 
trabajos, paralización de industria, suspensión 
de rendimientos de la finca incendiada ó cuales- 
quiera otras causas análogas que ocasionen pér- 
didas ó quebrantos (30). 

21. — El asegurador garantizará al asegurado 
contra los efectos del incendio, bien se origine de 
caso fortuito, bien de malquerencia de extraños ó 
de negligencia propia, ó de las personas de las 
cuales responda civilmente. El asegurador no res- 
ponderá de los incendios ocasionados por el deli- 
to del asegurado, ni por fuerza militar, en caso 
de guerra, ni de los que se causen en tumultos 
populares, así como de los producidos por erup- 
ciones volcánicas ó temblores de tierra (31). 



(29) Art. 394 del Código de Comercio español. 

(30) Art. 395 ídem. Para el estudio de las varias 
cuestiones que se presentan con ocasión del seguro con- 
tra incendios véaííe el artículo Assurance terrestre del 
((Dictionaire de Droit Commerciel, Industriel et mari- 
time» de Goujet y Merger, 3.* edición, tomo i.**, pági- 
na 634 y siguientes. Véanse también los tratados espe- 
ciales como Bonddusquié, Traite de VAssurance contre 
Vincendié y los. tratados generales de seguros. Véase 
además Instituciones de derecho mercantil, por Pedro 
Estasén, tomo 3.°, páginas 470 y siguientes. 

(31) Art. 396 del Código de Comercio español vigente. 
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22. — La garantía del asegurador, sólo se ex- 
tenderá á los objetos asegurados y en el sitio en 
que lo fueron, y en ningún caso excederá su res- 
ponsabilidad de la suma en que se valuaron los 
objetos ó se estimaron los riesgos (32). 

23. — El asegurado deberá dar cuenta al asegu- 
rador : 

I.** De todos los seguros anterior, simultánea 
ó posteriormente celebrados. 

2.** De las modificaciones que hayan sufrido 
los seguros que se expresaron en la póliza, y 

3.** De los cambios y alteraciones en calidad 
que hayan sufrido los objetos asegurados y que 
aumenten los riesgos (33). 

24. — Los efectos asegurados por todo su valor, 
no podrán serlo por segunda vez mientras sub- 
sista el primer seguro, excepto el caso en que los 
nuevos aseguradores garanticen ó afiancen el 
cumplimiento del contrato celebrado con el pri- 
mer asegurador (34). 

25. — Si en diferentes contratos, un mismo obje- 
to hubiese sido asegurado por una parte alícuota 
de su valor, los aseguradores contribuirán á la 
indemnización, á prorrata, de las sumas que ase- 
guraron. 

El asegurador jxxlrá ceder á otros asegurado- 



(32) Art. 397 ídem. 

(33) Art. 398 ídem. 

(34) Art. 399 ídem. 
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res parte ó partes del seguro, pero quedando obli- 
gado, directa ó exclusivamente, con el asegu- 
rado. 

En los casos de cesión de parte del seguro ó de 
reaseguro, los cesionarios que reciban la parte 
proporcional de la prima quedarán obligados, 
respecto al primer asegurador, á concurrir en 
igual proporción á la indemnización, asumiendo 
la responsabilidad de los arreglos, transacciones 
y pactos en que conviniesen el asegurado y el 
principal ó primer asegurador (35). 

26. — Por muerte, liquidación ó quiebra del ase- 
gurado, y venta ó traspaso de los efectos, no se 
anulará el seguro si fuese inmueble el objeto ase- 
gurado. 

Por muerte, liquidación ó quiebra del asegu- 
rado, y venta ó traspaso de los efectos, si el obje- 
to asegurado fuese mueble, fábrica ó tienda, el 
asegurador podrá rescindir el contrato. 

En caso de rescisión, el asegurador deberá ha- 
cerlo saber al asegurado ó á sus representantes 
en el plazo improrrogable de quince días (36). 

27. — Si el asegurado ó su representante no pu- 
siesen en conocimiento del asegurador cualquiera 
de los hechos enumerados anteriormente, ó sea 
muerte, liquidación ó quiebra del asegurado, ven- 
ta ó traspaso de los efectos, dentro del plazo de 



(35) Art 400 ídem. 

(36) Art. 401 ídem. 
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quince días, el contrato se tendrá por nulo desde 
la fecha en que aquellos hechos hubiesen ocu- 
rrido (37). 

28. — Los bienes muebles estarán afectos al pa- 
go de la prima del seguro, con preferencia á cua- 
lesquiera otros créditos vencidos. 

En cuanto á los inmuebles, se estará á lo que 
disponga la Ley Hipotecaria (38). 

29. — En caso de siniestro, el asegurado deberá 
participarlo inmediatamente al asegurador, pres- 
tando asimismo ante el juez municipal una de- 
claración comprensiva de los objetos existentes 
al tiempo del siniestro y de los efectos salvados, 
así como del importe de las pérdidas sufridas, se- 
gún su estimación (39). 

30. — Al asegurado incumbe justificar el daño 
sufrido, probando la preexistencia de los objetos 
antes del incendio (40). 

31. — La valuación de los daños causados por 
el incendio, se fijará por peritos en la forma es- 
tablecida en la póliza, por convenio que celebren 



(37) Art. 402 ídem. 

(38) Art. 403 ídem. Según la Ley Hipotecaria de Di- 
ciembre de 1869, el asegurador tiene hipoteca legal sobre 
los bienes asegurados por los premios del seguro de los 
dos últimos anos ; y si fuere el seguro mutuo, por los dos 
últimos dividendos (Art. 168 de la Ley Hipotecaria). 
Véase lo que sobre el particular disponen los artículos 
219, 220 y 221 de dicha Ley. 

(39) Art. 404 del Código de Comercio español vigente. 

(40) Art. 405 ídem. 
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las partes ó, en su defecto, con arreglo á lo dis- 
puesto por la Ley de Enjuiciamiento Civil (41). 

Los peritos decidirán : 

I.® Sobre las causas del incendio. 

2." Sobre el valor real de los objetos asegu- 
rados, el día del incendio, antes de que éste 
hubiese tenido lugar, y 

3.** Sobre el valor de los mismos objetoá des- 
pués del siniestro, y sobre todo lo demás que se 
someta á su juicio (42). 

32. — Si el valor de las pérdidas sufridas exce- 
diese de la cantidad asegurada, el asegurado será 
reputado su propio asegurador, por este exceso, 
y sufragará la parte alícuota que le correspon- 
da de pérdidas y gastos (43). 

33. — El asegurador estará obligado á satisfa- 
cer la indemnización fijada por los peritos, en los 
diez días siguientes á su decisión, una vez con- 
sentida. En caso de mora, el asegurador abonará 
al asegurado el interés legal de la cantidad debi- 
da desde el vencimiento del término expre- 
sado (44). 

La decisión de los peritos será título ejecutivo 
contra el asegurador, si fuese dada ante notario ; 
y si no lo fuese, previo reconocimiento y confe- 



(41) Artículos 406 y 2 181 de la Ley do Enjuicia- 
miento Civil. 

(42) Art. 407 ídem. 

(43) Art. 408 ídem. 

(44) Art. 409 ídem. 
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sión judicial de los peritos, de sus firmas y de la 
verdad del documento (45). 

34. — El asegurador optará, en lo diez días fija- 
dos en el artículo 409, entre indemnizar el sinies- 
tro ó reparar, reedificar ó reemplazar, según su 
género ó especie, en todo ó en parte, los objetos 
asegurados y destruidos por el incendio, si con- 
viniesen en ello (46) . 

35. — El asegurador podrá adquirir para sí los 
efectos salvados, siempre que abone al asegurado 
el valor real, con sujeción á la tasación de que 
trata el caso 2.'' del artículo 407 (47), ó sea el va- 
lor real de los objetos asegurados el día del in- 
cendio, antes de que éste hubiese tenido lugar. 

36. — El asegurador, pagada la indemnización, 
se subrogará en los derechos y acciones del ase- 
gurado, contra todos los autores ó responsables 
del incendio, por cualquier carácter y título que 
sea (48). 

37. — El asegurador, después del siniestro, po- 
drá rescindir el contrato para accidentes ulterio- 
res, así como cualquier otro que hubiese hecho 
con el mismo asegurado, avisando á éste con 
quince días de anticipación y devolviéndole la 
parte de prima correspondiente al plazo no trans- 
currido (49). 



(45) Art. 410 ídem. 

(46) Art. 411 ídem. 

(47) Art. 412 ídem. 

(48) Art. 413 ídem. 

(49) Art. 414 ídem. 
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38. — Los<gastos que ocasionen la tasación pe- 
ricial y la liquidación de la indemnización, serán 
de cuenta y cargo, por mitad, del asegurado y 
del asegurador ; pero si hubiere exageración ma- 
nifiesta del daño por parte del asegurado, éste 
será el único responsable de ellos (50). 
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CAPÍTULO lY 

DEL SEGURO SOBRE LA VIDA 

Seguro sobre la vida. — Requisitos de la póliza de este 
seguro. — Cómo puede constituirse este seguro. -— 
Quién tiene el carácter de asegurado. — Riesgos que 
comprende el seguro. — Excepciones en caso de 
miierte. — Demora del asegurado. — Suspensión del 
contrato. — Aviso al asegurador de los seguros ante- 
riores. — Propiedad de las cantidades que deban entre- 
garse al asegurado. — Concurso ó quiebra del asegu- 
rado. — Endoso de las pólizas de seguros sobre la 
vida. ~ Acción ejecutiva de las pólizas. — Rescisión 
del contrato. 

39. — El seguro sobre la vida comprenderá to- 
das las combinaciones que puedan hacerse, pac- 
tando entregas de primas ó entregas de capital á 
cambio de disfrute de renta vitalicia ó hasta cier- 
ta edad, ó percibo de capitales, al £alleei miento 
de f)ersona cierta, en favor del asegurado, su 
causahabiente ó una tercera persona, y cualquiera 
otra combinación semejante ó análoga (51). 

40. — La póliza del seguro sobre la vida, con- 
tendrá, además de los requisitos que exige el 



(50) Art. 415 ídem. 

(51) Art. 416 del Código de Comercio español vigente. 

3 
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artículo 383 del Código de Comercio (52), los si- 
guientes : 

I.** Expresión de la cantidad que se asegura, 
en capital ó renta, y ^ 

2.® Expresión de las disminuciones ó aumen- 
tos del capital ó renta asegurados, y de las fe- 
chas desde la cuales deberán contarse aquellos 
aumentos ó disminuciones (53). 

41. — Podrá celebrarse este contrato de seguros 
por la vida de un individuo ó de varios, sin ex- 
clusión de edad, condiciones, sexo ó estado de 



(52) Estos requisitas son: 

I.® Nombres del asegurador y asegurado; 

2.* Concepto en el cual se asegura ; 

3.® Designación y situación de lo que se asegura y 
las indicaciones necesarias para determinar la natura- 
leza de los riesgos ; 

4.® La suma en que se valúen los objetos del seguro, 
descomponiéndola en sumas parciales, según las diferen- 
tes clases de los objetos ; 

5.* La cuota ó prima que se obligue á satisfacer el 
asegurador; la forma y el modo del pago, y el lugar 
en que deba verificarse; 

6.® La duración del seguro ; 

7.® El día y la hora desdo que comienzan los efectos 
del contrato ; 

8.® Los seguros ya existentes sobre los mismos obje- 
tos, y 

9.° Los demás pactos en que hubieren convenido los 
contratantes (Art. 383 del Código de Comercio español 
vigente). 

(53) Art. 417 del Código de Comercio español vigente. 
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salud (54) ; y también podrá constituirse el se- 
guro á favor de una tercera persona, expresando 
en la póliza el npmbre, apellido y condiciones del 
donatario ó p)ersona asegurada, ó determinándola 
de algún otro modo indudable (55). 

42. — El que asegure á una tercera persona es 
el obligado á cumplir la condiciones del seguro, 
siendo aplicable á éste lo dispuesto en los artícu- 
los 426 y 430 del Código de Comercio espa- 
ñol (56). 



(54) Art. 418 ídem. Para el estudio del seguro sobre 
La viddy además de las obras generales de que nos ocu- 
paremos más adelante, véanse Errera, LassicuraBtom 
contra i damni é su la vita delTuomo il nuovo Códice 
di Commercio italiano. — De Courcy, Precis de Vass 
sur la vie, — Montluc, Des assurances sur la vie. — 
Blus, De Vass sur la vie. ~ Herbault, Traite des ass sur 
la vie. — Vivert, De Vass sur la vie. — Domoy, Tkeorie 
mathematique des ass sur la vie. — Couteau, Traite des 
ass sur la vie. — Entre los autores españoles ha de 
mencionarse á don Juan Antonio Sorribas cuya Memoria 
acerca el seguro sobre la vida, publicada en Barcelona 
en 1888, estudia detalladamente esta rama del seguro y 
las relaciones jurídicas á que da lugar. 

(55) Artículos 418 y 419 del Código de Comercio espa- 
ñol vigente. 

(56) Art. 420 del Código de Comercio español vigente. 
Dispone el art. 426 que si el asegurado hubiere satis- 
fecho varias cuotas parciales y no pudiere continuar el 
contrato, lo avisará al asegurador, rebajándose el capi- 
tal asegurado hasta la cantidad que esté en justa pro- 
porción con las cuotas pagadas con arreglo á los cálcu- 
los qu«e aparecieran en las tarifas de la compañía asegu- 
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43. — Sólo el que asegure y contrate directa- 
mente con la compañía aseguradora, estará obli- 
gado al cumplimiento del contrato, como asegu- 
rado, y á la entrega consiguiente del capital, ya 
satisfaciendo la cuota única, ya las parciales que 
se hayan estipulado. 

La póliza, sin embargo, dará derecho á la per- 
sona asegurada, para exigir de la compañía ase- 
guradora el cumplimiento del contrato (57). 

44. — Sólo se entenderán comprendidos en el se- 
guro sobre la vida, los riesgos que especifique 
y taxativamente se enumeren en la póliza (58). 

45. — El seguro para el caso de muerte no com- 
prenderá el fallecimiento, si ocurriese en cual- 
quiera de los casos siguientes : 

I.** Si el asegurado felleciese en duelo ó de 
resultas de él. 

2.** Si se suicidase, y 

3.** Si sufriese la pena capital por delitos co- 
munes. 



radora, y habida cuenta de los riesgos corridos por ésta. 
También está prevenido que las pólizas de seguros sobre 
' la vida, una vez entregados los capitales 6 satisfechas 
las cuotas á que se obligó el asegurado, serán endosa- 
bles, estampándose el endoso en la misma póliza harién- 
dose saber á la compañía aseguradora, de una manera 
auténtica, por el endosante y el endosatario. (Arf. 450 
del Código de Comercio español vigente.) 

(57) Art. 421 del Código de Comercio español vigente. 

(58) Art. 422 ídem. 
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Tampoco comprenderá el seguro para el caso 
de muerte, salvo pacto en contrario y el pago 
correspondiente por el asegurado de la sobre- 
prima exigida por el asegurador, los casos que 
siguen : 

I.® El fallecimiento ocurrido en viajes fuera 
de Europa. 

2.** El que ocurriese en el servicio militar de 
mar ó tierra en tiempo de guerra, y 

3.** El que ocurriese en cualquier empresa ó 
hecho extraordinario y notoriamente temerario 
é imprudente (59). 

46. — El asegurado que demore la entrega del 
capital ó de la cuota convenida, no tendrá dere- 
cho á reclamar el importe del seguro ó cantidad 
asegurada si sobreviniese el siniestro ó se cum- 
pliese la condición del contrato estando él en des- 
cubierto (60). 

47. — Si el asegurado hubiese satisfecho varias 
cuotas parciales y no pudiese continuar el con- 
trato, lo avisará al asegurador, rebajándose el 
capital asegurado hasta la cantidad que esté en 
justa proporción con las cuotas pagadas, con 
arreglo á los cálculos que apareciesen en las tari- 
fas de la compañía aseguradora y habida cuenta 
de los riesgos corridos por ésta (61). 



(59) Artículos 423 y 424 del Código citado. 

(60) Art. 425 ídem. 

(61) Art. 426 ídem. 
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48. — El asegurado deberá dar cuenta al ase- 
gurador de los seguros sobre la vida que, anterior 
ó simultáneamente, celebre con otras compañías 
aseguradoras. La falta de este requisito privará 
al asegurado de los beneficios del seguro, asis- 
tiéndole sólo el derecho á exigir el valor de la 
póliza (62). 

49. — Las cantidades que el asegurador deba 
entregar á la persona asegurada en cumplimien- 
to del contrato, serán propiedad de ésta, aun con- 
tra las reclamaciones de los herederos legítimos 
y acreedores de cualquiera clase del que hubiese 
hecho el seguro á favor de aquélla (63). 

50. — El concurso ó quiebra del asegurado no 
anulará ni rescindirá el contrato de seguro sobre 
la vida; pero podrá reducirse, á solicitud de los 
representantes legítimos de la quiebra, ó liqui-- 
darse en los términos que fija el artículo 426 (64) . 

51. — Las pólizas de seguros sobre la vida, una 
vez entregados los capitales ó satisfechas las cuo- 
tas á que se obligó el asegurado, serán endosa- 
bles, estampándose el endoso en la misma póliza, 



(62) Art. 427 ídem. 

(63) Art. 428 ídem. 

(64) Art. 429 ídem. Se rebajará el capital asegurado 
hasta la cantidad que esté en justa proporción con las 
cuotas pagadas, con arreglo á los cálculos que aparecie- 
ren en las tarifas de la compañía aseguradora, y habida 
cuenta de los riesgos corridos por ésta. (Art. 426 del 
Código de Comercio español.) 
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haciéndose saber á la compañía aseguradora, de 
una manera auténtica, por el endosante ó el en- 
dosatario (65). 

52, — La póliza de seguros sobre la vida que 
tenga cantidad fija y plazo señalado para su en- 
trega, ya en favor del asegurado, ya en el del ase- 
gurador, producirá acción ejecutiva respecto de 
ambos. 

La compañía (66) aseguradora, transcurrido el 
plazo fijado en la póliza para el pago, podrá ade- 
más rescindir el contrato, comunicando su reso- 
lución en un término que no exceda de los veinte 
días siguientes al vencimiento, y quedando única- 
mente en beneficio del asegurado el valor de la 
póliza (67). 



(65) Art. 430 del Código de Comercio español vigente. 

(66) El Código de Comercio usa la palabra compañía, 
pero debe entenderse entidad mercantil, ya unipersonal 
ya empresa, sociedad ó conjunto de varias personas, pues 
los asegurados no han de estar constituidos en compañía 
pudiendo ser un comerciante particular. 

(67) Art. 431 del vigente Código de Comercio. 
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CAPÍTULO Y 

DEL SEGURO DE TRANSPORTE TERRESTRE 

Objeto del seguro de transporte terrestre. — Requisitos 
de la póliza. — Quiénes pueden asegurar. — Qué ries- 
gos comprende. — Deterioros por vicio propio de la 
cosa ó transcurso del tiempo. — Justificación del esta 
do de las mercancías. — Subrogación de los asegura- 
dores en los derechos de los asegurados para repetir 
contra los porteadores. 

53. — Podrán ser objeto del contrato de seguro 
contra los riesgos del transporte, todos los efec- 
tos transportables por los medios propios de la 
locomoción terrestre (68) . 

54. — La póliza contendrá los requisitos si- 
guientes : 

I.** Nombres del asegurador y del asegu- 
rado. 

2.** Concepto en el cual se asegura. 

3»** Designación y situación de los objetos ase- 
gurados, y las indicaciones necesarias para de- 
terminar la naturaleza de los riesgos. 

4.® La suma en que se valúen los objetos del 



(68) Art. 432 del Código de Comercio español vigente. 
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seguro, descomponiéndola en sumas parciales, se 
gi'm las diferentes clases de objetos. 

5.** La cuota ó prima que se obligue á satis- 
facer al asegurado, la forma y el modo del pago 
y el lugar en que deba verificarse. 

6.** La duración del seguro. 

7.** El día y la hora desde que comienzan los 
efectos del contrato. 

8.** Los seguros ya existentes sobre los mis- 
mos objetos. 

9." Los demás pactos en que hubiesen con- 
venido los contratantes (69). 

10. La empresa ó persona que se encargue 
del transporte. 

11. Las calidades específicas de los efectos 
asegurados, con expresión del número de bultos 
y de las marcas que tuviesen, y 

12. La designación del punto en donde se 
hubiesen de recibir los géneros asegurados, y 
del en que se haya de hacer la entrega (70) . 

55. — Podrán asegurar no sólo los dueños de 
las mercaderías transi>ortadas, sino todos los que 
tengan intereses ó responsabilidad en su conser- 
vación, expresando en la póliza el concepto en 
que contratan el seguro (71). 

56. — El contrato de seguro de transportes com- 
prenderá todo género de riesgos, sea cualquiera 



(69) Art. 383 ídem. 

(70) Art. 433 ídem. 

(71) Art. 434 ídem. 
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la causa que los origine ; pero el asegurador no 
responderá de los deterioros originados por vicio 
propio de la cosa ó por el transcurso natural del 
tiempo, salvo pacto en contrario (72). 

57. — En los casos de deterioro por vicio de la 
cosa ó transcurso del tiempo, el asegurador jus- 
tificará judicialmente el estado de las mercade- 
rías aseguradas dentro de las veinticuatro horas 
siguientes á su llegada al lugar en que deban en- 
tregarse. Sin esta justificación no será admisible 
la excepción que proponga para eximirse de su 
responsabilidad como asegurador (73). 

58. — Los aseguradores se subrogarán en los 
derechos de los asegurados, para repetir contra 
los porteadores los daños de que fuesen respon- 
sables con arreglo á las prescripciones del Código 
de Comercio (74). 



(72) Art. 435 ídem. 

(73) Art. 436 ídem. 

(74) Art. 437 ídem. 
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CAPÍTULO VI 

DE LAS DEMÁS CLASES DE SEGUROS 

Disposiciones del Código de Comercio acerca de las di- 
versas clases dq seguros no mencionadas taxativamen- 
te en el mismo. — De las compañías aseguradoras que 
tienen el carácter de mercantiles. 

59. — Podrá ser asimismo objeto del contrato 
de seguro mercantil cualquiera otra clase de ries- 
gos que provengan de casos fortuitos ó acciden- 
tes naturales, y los pactos que se consignen de- 
berán cumplirse, siempre que sean lícitos y estén 
conformes con las prescripciones de la sección i .*, 
del título VIII, del libro 2.% del Código de Co- 
mercio (75). 

60. — Las compañías aseguradoras tendrán el 
carácter de mercantiles cuando no sean mutuas, 
y aun las mutuas de seguros contra incendios, 
de combinaciones tontinas sobre la vida para 
auxilios á la vejez y de cualquiera otra clase, y 
las cooperativas de producción, de crédito ó de 
consumo, se considerarán mercantiles y quedarán 
sujetas á las disposiciones del Código de Comer- 



(75) Art. 438, en relación con los 380 á 385 del Código 
de Comercio español vigente. 
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cío cuando se dediquen á actos de comercio ex- 
traños á la mutualidad, ó se conviertan en socie- 
dades á prima fija (76). 

Ilustraciones al capítulo 

Cada día se extiende el seguro contra nuevos 
riesgos; así no sólo se conocen los seguros de 
vida, de acidentes del trabajo, contra incendios, 
riesgos de viaje y transportes terrestres, maríti- 
mos y fluviales, si que se aseguran las cosechas 
contra el pedrisco, los valores, los bienes muebles 
y raíces, y se previenen todas las eventualidades, 
el incendio, la explosión del gas, de los apara- 
tos de vapor, el rayo, el petardo, los explosi- 
vos, etc., siendo infinitas sus aplicaciones y po- 
co menos que imposible formular de antemano 
reglas para todas las combinaciones del seguro 
que se presenten en lo sucesivo. 

Además de las obras que hemos citado ante- 
riormente, para el estudio de los seguros en su 
aspecto económico y jurídico, pueden consultar- 
se: Sauterna Pedrus, De sponsionibus et asse- 
curationibus mercatorum; Straccha, Tractatus de 
assecurationibus ; Vivante, L' as sicur alione della 
cose, Evoluzione storica, II contralto di assicu- 
razione; Sacerdoti, II contrato di assicurazione ; 
Lammarano, Uinterpressa della assicurazione; 



(76) Art. 124 del Código de Comercio español vig-ente. 
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Beusa, II contralto di assicurazione nel medio 
evo; Alauzet, Traite general des assurances; 
Wagner, Versicherungswesen ; Lewis, Lehrbuch 
des versicherungsrechts ; Errera, U assicurazione 
^ontro i danni é su la vita delVuomo é il nuovo 
Códice di Commercio italiano; Salvioli, L'assi- 
curazione é il cambio marittimo; Franchi, La 
teoría genérale di contratti d' assicurazione; Po 
thier, Traite du contrat d' assurances; Persil, 
Traite general des assurances ; Philouse, Manuel 
du contrat d'assurance; De Courcy, Etudes sur 
les assurances, Precis de l'ass. sur la vie; Chan- 
tou, Les assurances ; Endemann, Die. Eutwicke- 
lung des assecurauzwesens ; Schmidt, Das Gau- 
ze des versicherungswesens ; Hermann, Die theo- 
rie der versicherung ; Marshall, Ou Insurance; 
Baldesseroni, Trattato delle assicuratione mari- 
time; Droz, Traite des assurances maritimes, du 
deléssement et des avaries ; Cauvet, Traite des 
assurances maritimes ; Voigt, Das Deutsche see- 
versicherungsrecht ; Arnoulid, On the law of 
marine Insurance; Grunt et Joliat, Traite des 
assurances terrestres; Quenault, Traite des as- 
surances terrestres ; Begerem et de Baets, Trai- 
te des assurances terrestres; Boudourquiée, Trai- 
te de Vassurance contre Vincendie; Moutluc, 
Des assurances sur la vie; Blus, De Vassurance 
sur la vie; Herbault, Traite des assurances sur 
la vie; Vivert, De Vassurance sur la vie; Domoy, 
Theorie mathematique des assurances sur la vie; 
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Couteau, Traite des assurances sur la vie; Hi- 
Ilips, A ireafrice ou the law of Insurance, etc. 
Para estar al corriente de la legislación, de la 
jurisprudencia y de la importante doctrina en 
materia de seguros, conviene consultar las re- 
vistas especiales, que son muchas, así en el ex- 
tranjero como en España, como por ejemplo, 
Le Conseiller des assurances (vingt-sixiéme 
année, París) ; Le Moniteur des assurances (Re^ 
vue mensuelle fundada en 1868, París, y de la 
que se publica un tomo cada año), en las que 
se insertan artículos doctrinales y revistas de 
jurisprudencia relativas á toda clase de seguros 
y muchos otros. En España tenemos Los Segui- 
ros, revista ibero-americana fundada por Juan 
Antonio Sorribas y Zaidin y dirigida actualmen- 
te por D. Francisco Moragas y Barret, que tie- 
ne 23 años de existencia. Entre otras en Madrid 
y provincias y en Barcelona, en 1890 se fundó 
Kí Defensor del asegurado, que dirige su fun- 
dador D. Baldomcro Martínez; El Faro, revista 
decenal de seguros y de bomberos que cuenta 17 
anos de existencia; el Asegurador Español, 
revista técnica de seguros y cuestiones sociales ; 
el Eco del Comercio, Industria y Seguros que 
dirige D. Pedro Román Soler, y el Boletín men- 
sual del Instituto técnico del seguro (Academia 
politécnica), que dirige D. R. Minguella y otros 
(riúm I.** de Noviembre de 1905, año I). En Es- 
paña no abundan las obras generales dedicadas 
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al estudio del seguro. Además de la notabilísi- 
ma Memoria sobre el seguro de la vida, de don 
Juan Antonio Sorribas y Zaidin, hay trabajos 
especiales, como el del señor Larrabure (D. Ar- 
naldo), titulado Significación del seguro sobre 
la vida humana^ prólogo de D. Miguel de Una- 
muno (Salamanca, 1901) y el de D. José Anto- 
nio Blanco y Moya, titulado El Seguro en la 
familia, y algunos otros. Las obras de Derecho 
se ocupan, aunque dándoles relativamente poca 
extensión, de las diversas clases de seguros, aun- 
que no todas, y de las relaciones jurídicas á que 
dan lugar. La Revista general de Legislación y 
jurisprudencia que se publica en Madrid, ha in- 
sertado notabilísimos trabajos sobre seguios., 
entre ellos: A. de Saint Joseph, De los s.^guro^. 
Legislación mercantil de Europa (t. VIII, pá- 
gina 529) ; otro que se titula ¿Lo dispuesto al 
final del artículo S57 del Código de Comercio 
puede tener aplicación al caso del articulo 8¡6? 
(t. XXXVI de dicha revista, pág. 376) ; otro 
con el epígrafe. Cuando se pacta en una póliza 
de seguros que las diferencias que ocurran entre 
las partes se sometan al juicio de arbitros y no 
resulte avenencia ¿qué procedimiento deberá se- 
guirse? (t. XXXVI de dicha revista, pág. 564). 
También hay notables artículos sobre seguros 
contra incendios, la vida, los accidentes, las he- 
ladas, etc., por Badou Pascal (t. LXV, pági- 
na 598) ; seguros contra la mortalidad del gana- 
4 
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do (t. LXIX, pág. 73). D. Francisco Forner se 
ocupa de ¿El contrato de seguro sobre el flete 
será nulo en todos los casos? (t, XLII, pági- 
na 377 de dicha revista), y del Seguro marítimo 
llamado flotante ó in quovis, orígenes y fór- 
mula de dicho seguro, condiciones, efectos del 
seguro, etc., se ocupa la mencionada Revista 
general de Legislación y Jurisprudencia, tomo 
LVII, pág. 529. 

También se da cuenta en la mencionada re- 
vista de las principales publicaciones sobre se- 
guros. De la obra de Paul Herbanet, Traite 
des assurances sur la vie, se de cuenta en la 
página 239 del tomo LII de la misma. 
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CAPÍTULO YII 

DE LOS SEGUROS MARÍTIMOS 

De la forma de este contrato. — De las cosas que pueden 
ser aseguradas y de su valuación. — Obligaciones entre 
el asegurador y el asegurado. — De los casos en que 
s6 anula, rescinde ó modifica el contrato de seguro. — 
Del abandono de las cosas aseguradas. 

6i. — Para ser válido el contrato de seguro ma- 
rítimo, habrá de constar por escrito en póliza fir- 
mada por los contratantes. Esta póliza se exten- 
derá y firmará por duplicado, reservándose un 
ejemplar cada una de las partes contratantes (77) . 



(jy) Art. 737 del Código de Comercio español vigente. 
Para el estudio de las diversas cuestiones que se presen- 
tan con ocasión del seguro marítimo y de esta institu- 
ción bajo el punto de vista doctrinal, pueden consultarse 
entre los autores españoles á Martí de Eixalá y Duran 
y Bas: Instituciones de derecho mercantil, edición de 
1879. — Del contrato de seguro maritimo, páginas 410 
y siguientes. — Pablo González Huebras: Instituciones 
de derecho mercantil^ tomo 2.**, páginas 181 y siguientes, 
y cBtre los extranjeros, además de las obras de Pardessus, 
Rogron y Locré. merecen citarse muy particularmente 
las siguientes: Alauzet, Traite genérale des assurances, 
1844, París, 2 volúmenes. — Boulay-Paty, Traite des assu- 
rances et contrats á la grosse, 1827, 2 volúmenes, y Cours 
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62. — La póliza del contrato de seguro conten- 
drá, además de las condiciones que libremente 
consignen los interesados, los requisitos si- 
guientes : 

i.° Fecha del contrato, con expresión de la 
hora en que queda convenido. 



de droit commercial maritime^ 1834, 4 tomos. Tomo III, 
páginas 233 y siguientes, y tomo IV hasta la pág. 184.— 
Labraque-Bordeuave, Traite des msurances maritimes en 
F ranee et á VEtranger^ París, 1876. — Cauvet, Traite 
des assurances maritimes comfrenant la matiére des assu- 
r anees y du contrat á la grosse et des averies, 1862, 2 vo- 
lúmenes. -- Eloy y Guerraud, Des capitaine's maitres et 
fatrons ou traite de leurs droits dans leurs rafports avec 
les armateurSy ckargeurs et assureurs, 1860, 3 volúme- 
nes. — Fresquet, Du navire, des assurances, Exquise 
du Droit commerciííi maritime, 1871, y artí-culo Assurance 
maritime, página 451 del tomo i.® del Dictionnaire de 
Droit commercial, industriel et maritime, por Goujet y 
Merger, París, 1877. ~ A. Joues, Etude sur les assuran- 
ces maritimes en Angleterre, 1879. — Lafond, Guide de 
Vassureux et del assuré en matiére d'assurance maritime, 
1837, y Guide genérale des assurances maritimes, 1855. — 
Laget de Podio^ Traite et questions sur les assurances 
maritimes, 1847, 2 volúmenes. — Lemounier, Commen- 
taire sur les principales folices d^assurances maritimes 
usiteés en Franco^ 1843, 2 volúmenes. — A. Morel, Ma- 
nuel de Vassuré ou V ademecum du commerce maritime^ 
1848. — Negrin, DeVescroguerie en matiére aV assurances 
maritimes, 1857. — Negrin, Du droit d^appel en matiére 
de V assurance 7naritime, 1860. — Sanfourebe Laporte, 
Le Nouveau Valiu de Droit Commercial maritime, revue 
par Boucher, París, 1809. — Neil, Des assurances mariti- 
mes et des avaries, 1879.— -Pothier, Traite des assurances. 
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2.** Nombres, apellidos y domicilios del ase- 
gurador y asegurado. 

3.** Concepto en que contrata el asegurado, 
expresando si obra por sí ó por cuenta de otro. 
En este caso, el nombre, apellidos y domicilio 
de la persona en cuyo nombre hace el seguro. 

4.** Nombre, puerto, pabellón y matrícula del 
buque asegurado ó del que conduzca los efectos 
asegurados. 

5.° Nombre, apellido y domicilio del capitán. 

6.° Puerto ó rada eo que han sido ó deberán 
ser cargadas las mercaderías aseguradas. 

7.® Puerto de donde er buque ha partido ó 
debe partir. 

8."* Puertos ó radas en que el buque debe 
cargar, descargar ó hacer escalas por cualquier 
motivo. 

9.*^ Naturaleza y calidad de los objetos ase- 
gurados. 

10. Número de los fardos ó bultos de cual- 
quier clase y sus marcas, si las tuviesen. 

11. Ef)oca en que deberá comenzar y termi- 
nar el- riesgo. 

12. Cantidad asegurada. 

13. Precio convenido por el seguro, y lugar, 
tiempo y forma de su pago. 

14. Parte del premio que corresponda al viaje 
de ida y al de vuelta, si el seguro fuese á viaje 
redondo. 

15- Obligación del asegurador de pagar el 



Digitized by VjOOQIC 



54 PEDRO ESTASÉN 

daño que sobrevenga á los efectos asegurados, y 

1 6. El lugar, plazo y forma en que habrá de 
realizarse el pago (78). 

63. — Los contratos y pólizas de seguro que 
autoricen los agentes consulares en el extranjero, 
siendo españoles los contratantes ó alguno de 
ellos, tendrán igual valor legal que si se hubie- 
sen verificado con intervención de corredor (79). 

64. — En un mismo contrato y en una misma 
póliza podrán comprenderse el seguro del buque 
y el de la carga, señalando el valor de cada cosa 
y distinguiendo las cantidades aseguradas sobre 
cada uno de los objetos, sin cuya expresión será 
ineficaz el seguro. 

Se podrá también en la póliza fijar premios di- 
ferentes á cada objeto asegurado. Varios asegu- 
radores podrán suscribir una misma póliza (80). 

65. — En los seguros de mercaderías podrá omi- 
tirse la. designación específica de ellas y del bu- 
que que haya de transportarlas, cuando no cons- 
ten estas circunstancias al asegurado. 

Si el buque, en estos casos, sufriese acciden- 
te de mar, estará obligado el asegurado á probar, 



(78) Art. 738 del Código de Comercio español vigpnte. 
Acerca de los seguros marítimos según el antiguo Código 
de Comercio, véase P. Estasén, Instituciones de derecho 
7ner cantil y tomo IV, Madrid, 1892, páginas 443 y siguien- 
tes á 475. 

(79) Art. 739 del Código de Comercio español vigente. 

(80) Art. 740 ídem. 
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además de la pérdida del buque, su salida del 
puerto de carga, el embarque por su cuenta de 
los efectos perdidos y su valor, para reclamar la 
indemnización (8i). 

66.— Las pólizas del seguro podrán extenderse 
á la orden del asegurado, en cuyo caso serán en- 
dosables (82). 

67. — Podrán ser objeto del seguro marítimo : 

I.* El casco del buque en lastre ó cargado, 
en puerto ó en viaje. 

2.° El aparejo. 

3.° La máquina, siendo el buque de vapor. 

4.** Todos los pertrechos y objetos que cons- 
tituyen el armamento. 

5.** Víveres y combustible. 
' 6.® Las cantidades dadas á la gruesa. 

7.° El importe de sus fletes y el beneficio pro- 
bable, y 

8.° Todos los objetos comerciales sujetos al 
riesgo de la navegación, cuyo valor pueda fijarse 
en cantidad determinada (83). 

68. — Podrán asegurarse todos ó parte de los 
citados objetos anteriormente, junta ó separada- 
mente, en tiempo de paz ó de guerra, por viaje ó 
á término, por viaje sencillo ó por viaje redondo, 
sobre buenas ó malas noticias (84). 



(81) Art. 741 ídem. 

(82) Art. 742 ídem. 

(83) Art. 743 ídem. 

(84) Art. 744 ídem. 
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69. — Si se expresase genéricamente en la póli- 
za que el seguro se hacía sobre el buque, se en- 
tenderán comprendidos en él las máquinas, apa- 
rejos, pertrechos y cuanto esté adscrito al buque ; 
pero no su cargamento, aunque pertenezca al 
mismo naviero. 

En el seguro genérico de mercaderías no se re- 
putarán comprendidos los metales amonedados ó 
en lingotes, las piedras preciosas, ni las muni- 
ciones de guerra (85). 

70. — El seguro sobre flete podrá hacerse por 
el cargador, por el fletante ó capitán (86) ; pero 
éstos no podrán asegurar el anticipo que hubie- 
ren recibido á cuenta de su flete, sino cuando 
hayan pactado expresamente que, en caso de no 
devengarse aquél por naufragio ó pérdida de la 
carga, devolverán la cantidad recibida (87). 

71. — En el seguro de flete se habrá de expresar 
la suma á que asciende, la cual no podrá exceder 
de la que aparezca en el contrato de fleta- 
miento (88). 

72. — El seguro de beneficios se regirá por los 



(85) Art. 745 ídem. 

(86) Acerca el contrato de seguro marítimo sobre el 
flete véase el artículo de don Francisco Forner, Revista 
general de Legislación y /urisprudencia, tomo 42, pági- 
nas 377 á 382. 

(87) Art. 746 del Código de Comercio español vigente. 

(88) Art. 747 del mismo. Acerca el contrato de fleta- 
mento véase lo que disponen los artículos 652 y siguien- 
tes del mismo Código. 
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pactos en que convengan los contratantes, pero 
habrá de consignarse en la póliza : 

i.° La cantidad determinada en que fija el 
asegurado su beneficio una vez llegado feliz- 
mente y vendido el cargamento en el puerto de 
destino, y 

2.** La obligación de reducir el seguro si, com- 
parado el valor obtenido en la venta, descontados 
gastos y fletes, con el valor de compra, resultase 
menor que el valuado en el seguro (89). 

73. — Podrá el asegurador hacer reasegurar por 
otros los efectos por él asegurados, en todo ó en"^ 
parte, con el mismo ó diferente premio ; así como 
el asegurado podrá también asegurar el coste del 
seguro y el riesgo que pueda correr en la co- 
branza del primer asegurador (90) . 

74. — Si el capitán contratase el seguro, ó el 
dueño de las cosas aseguradas fuese en el mismo 
buque que las portease, se dejará siempre un 
10 por 100 á su riesgo, no habiendo pacto expre- 
so en contrario (91 ) . 

75. — En el seguro del buque se entenderá que 
sólo cubre el seguro las cuatro quintas partes de 
su importe ó valor, y que el asegurado corre el 
riesgo por la quinta parte restante, á no hacerse 
constar expresamente en la póliza pacto en con- 
trario. En este caso y en el del artículo 750 del 



(89) Art. 748 del Código de Comercio español vigente. 

(90) Art. 749 ídem. 

(91) Art. 750 ídem. 
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Código de Comercio (92), habrá de descontarse 
del seguro el importe de los préstamos tomados 
& la gruesa (93). 

76. ^La suscripción de la póliza creará una 
presunción legal de que los aseguradores admi- 
tieron como exacta la evaluación hecha en ella 
de los efectos asegurados, salvo los casos de frau- 
de ó malicia. 

Si apareciese exagerada la evaluación, se pro- 
cederá según las circunstancias del caso, á saber : 
Si la exageración hubiese procedido de error y 
no de dolo imputable al asegurado, se reducirá 
el seguro á su verdadero valor, fijado por las par- 
tes de común acuerdo ó por juicio parcial. El 
asegurador devolverá el exceso de prima recibi- 
da, reteniendo sin embargo 1/2 por 100 de este 
exceso* 

Si la exageración fuese por fraude del asegu- 
rado, y el asegurador lo probase, el seguro será 
nulo para el asegurado y el asegurador ganará 
la prima, sin perjuicio de la acción criminal que 
le corresponda (94). 

77-^ — La reducción del valor de la moneda na- 



(93) Dice dicho artículo: «Si el capitán contratare el 
segTirOj 6 el dueño de las cosas encargadas fuere en el 
misrao buque que las porteare, se dejará siempre un 
ig por 100 á su riesgo, no habiendo pacto expreso en 
contrario». 

(93) Art. 751 del Código de Comercio español vigente. 

(94) Art. 752 ídem. 
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cional, cuando se hubiese fijado en extranjera, 
se hará al curso corriente en el lugar y en el día 
en que se firmó la póliza (95). 

78. — Si al tiempo de realizarse el contrato no 
se hubiese fijado con especificación el valor de 
las cosas aseguradas, se determinará este: 

i.° Por las facturas de consignación. 

2.° Por declaración de corredores y peritos, 
que procederán tomando ppr base de su juicio el 
precio de los efectos en el puesto de salida, con 
mas los gastos de embarque, flete y aduanas. Si 
el seguro recayese sobre mercaderías de retorno 
de un país en que el comercio se hiciese sólo por 
permuta, se arreglará el valor por el que tuviesen 
los efectos permutados en el puerto de salida, con 
todos los gastos (96). 

79. — Los aseguradores indemnizarán los daños, 
y perjuicios que los objetos asegurados experi- 
menten por alguna de las causas siguientes : 

I.** Varada ó empeño del buque, con rotura 
ó sin ella. 

2.^ Temporal. 

3.** Naufragio. 

4.° Abordaje fortuito. 

5.° Cambio de derrota durante el viaje ó de 
buque. 

6.° Echazón. 



(95) Art. 753 ídem. 

(96) Art. 754 ídem. 
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7,^ Fuego Ó explosión, si aconteciese en mer- 
caderías, tanto á bordo como si estuviesen de- 
|K>sitadas en tierra, siempre que se hayan alija- 
do por orden de la autoridad competente, para 
iL'parar el buque ó beneficiar el cargamento; ó 
fiieifo por combustión espontánea en las carbone- 
! a> do los buques de vapor. 

8." Apresamiento. 

g." Saqueo. 

10. Declaración de guerra. 

1 1 . Retención por orden del gobierno. 

¡2. Retención por orden de potencia ex- 
tranjera. 

í3. Represalias. 

14. Cualesquiera otros accidentes ó riesgos 
íhs mar. 

I.üs contratantes podrán estipular las excepcio- 
nes que tengan por conveniente, mencionándolas 
vn la póliza, sin cuyo requisito no surtirán 
vk*vti} (97). 

80.— No responderán los aseguradores de los 
llanos y perjuicios que sobrevengan á las cosas 
aseguradas por cualquiera de las causas siguien- 
l^^s, aunque no se hayan excluido en la póliza: 

1 ° Cambio voluntario de derrotero de viaje ó 
de buque, sin expreso consentimiento de los ase- 
guradores. 

2." Separación espontánea de un convoy ha- 



.^7) Alt. 755 ídem. 
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biéndose estipulado que iría en conserva con él. 

3.° Prolongación de viaje á- un puerto más 
remoto que el designado en el seguro. 

4.** Disposiciones arbitrarias y contrarias á la 
póliza de fletamiento ó al conocimiento, tomadas 
por orden del fletante, cargadores y fletadores. 

5.** Baratería de patrón, á no ser que fuese 
objeto del seguro. 

6.° Mermas, derrames y dispendios proceden- 
tes de la naturaleza de las cosas aseguradas, y 

7.° Falta de los documentos prescritos en este 
Código, en las Ordenanzas y Reglamentos de 
marina ó de navegación, ú omisiones de otra 
clase del capitán en contravención de las disposi- 
ciones administrativas, á no ser que se haya to- 
mado á cargo del asegurador la baratería del pa- 
trón. 

En cualquiera de estos casos, los asegurado- 
res harán suyo el premio siempre que hubiesen 
empezado á correr el riesgo (98). 

81. — En los seguros de carga contratados por 
viaje redondo, si el asegurado no encontrase car- 
gamento para el retorno ó solamente encontrase 
menos de las dos terceras partes, se rebajará el 
premio de vuelta pro|X)rcionalmente al cargamen- 
to que trajese, abonándose además al asegurador 
1/2 por 100 de la parte que dejase de conducir. 

No procederá, sin embargo, rebaja alguna en 



(98) Art. 756 ídem. 
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el caso de que el cargamento se hubiese perdido 
en la ida, salvo pacto especial que modifique la 
disposición del artículo 757 del Código de Co- 
mercio (99). 

82. — Si el cargamento fuese asegurado por va- 
rios aseguradores en distintas cantidades, pero 
sin designar señaladamente los objetos del se- 
guro, se pagará la indemnización, en caso de 
pérdida ó avería, por todos los aseguradores á 
prorrata de la cantidad asegurada por cada 
uno (100). 

83. — Si fuesen designados diferentes buques 
para cargar las cosas aseguradas, pero sin expre- 
sar la cantidad que ha de embarcarse en cada 
buque, podrá el asegurado distribuir el carga- 
mento como mejor te convenga ó conducirlo á 
bordo de uno solo, sin que por ello se anule la 
responsabiidad del asegurador. Mas si hubiese 
hecho expresa mención de la cantidad asegura- 
da sobre cada buque, y el cargamento se pusiese 
á bordo en cantidades diferentes de aquellas que 
se hubiesen señalado para cada uno, el asegura- 
dor no tendrá más responsabilidad que la que 
hubiese contratado en cada buque. Sin embargo, 
cobrará 1/2 por 100 del exceso que se hubiese 
cargado en ellos sobre la cantidad contratada. 

Si quedase algún buque sin cargamento, se 
entenderá anulado el seguro en cuanto á él me- 



(99) Art. 757 ídem. 

(100) Art. 758 ídem. 
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diante el abono antes expresado de 1/2 por 100 
sobre el excedente embarcado en los demás ( loi ) . 

84. — Si por inhabilitación del buque antes de 
salir del puerto, la carga se trasbordase á otro, 
tendrán los aseguradores opción entre continuar 
ó no el contrato, abonando las averías que hu- 
biesen ocurrido; pero si la inhabilitación sobre- 
viniese después de empezado el viaje, correrán 
los aseguradores el riesgo aun cuando el buque 
fuese de diferente porte y pabellón que el desig- 
nado en la póliza (102). 

85. — Si no se hubiese fijado en la póliza el tiem- 
po durante el cual hayan de correr los riesgos 
por cuenta del asegurador, se observará lo pres- 
crito en el artículo 733 sobre los préstamos á la 
gruesa (103). 

86. — En los seguros á término fijo, la respon- 
sabilidad del asegurador cesará en la hora en 
que cumpla el plazo estipulado ( 104) . 

87. — Si por conveniencia del asegurado las 
mercancías se descargasen en un puerto más pró- 
ximo que el designado para rendir viaje, el ase- 
gurador hará suyo, sin rebaja alguna, el premio 
contratado (105). 

88. — Se entenderán comprendidos en el se- 



(loi) Art. 759 ídem. 

(102) Art. 760 ídem. 

(103) Art. 761 ídem. 

(104) Art. 762 ídem. 

(105) Art. 763 ídem. 
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guro, si expresamente no se hubiesen excluido 
en la fuSliza» las escalas que por necesidad se 
hiciesen para la conservación del buque ó de su 
cargamento ( 106) . 

89. — El asegurado comunicará al asegurador 
por el primer correo siguiente al en que él las 
recibiese, y por telégrafo, si lo hubiese, las noti- 
cias referentes al curso de la navegación del bu- 
que asegurado y los daños ó pérdidas que sufrie- 
sen las cosas aseguradas, y responderá de los 
daños y perjuicios que, por su omisión, se oca- 
sionasen (107). 

90. — Si se perdieran mercaderías aseguradas 
por cuenta del capitán que mandase el buque en 
que estaban embarcadas, habrá aquél de justifi- 
car á los aseguradores la compra por medio de 
las facturas ád los vendedores; y el embarque y 
conducción en el buque, por certificación del 
cónsul español ó autoridad competente, donde 
no hubiese, del puerto donde las cargó, y por los 
demás documentos de habilitación y expedición 
de la aduana. 

Las misma obligación tendrán todos los ase- 
gurados que naveguen con sus propias mercade- 
rías, salvo pacto en contrario (108). 

91. — Si se hubiese estipulado en la póliza 
aumento de premio en caso de sobrevenir guerra, 



(106) Art. 764 ídem. 

(107) Art. 765 ídem. 

(108) Art. 766 ídem. 
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y no se hubiese fijado el tanto de aumento, se 
regulará éste, á falta de conformidad entre los 
mismos interesados, por peritos nombrados en 
la forma que establece la Ley de Enjuiciamiento 
Civil, teniendo en consideración las circunstan- 
cias del seguro y los riesgos corridos (109). 

92. — La restitución gratuita del buque, ó su 
cargamento, al capitán, por los apresadores, ce- 
derá en beneficio de los propietarios respectivos, 
sin obligación, de parte de los aseguradores, de 
pagar las cantidades que asegurasen (no). 

93. — ^Toda reclamación procedente del contrato 
de seguro, habrá de ir acompañada de los docu- 
mentos que la justifiquen. 

I .** El viaje del buque, con la protesta del ca- 
pitán ó copia certificada del libro de navega- 
ción. 

2.** El embarque de los objetos asegurados, 
con el conocimiento y documentos de expedición 
de aduanas. 

3.** El contrato del seguro con la póliza, y 

4.** La pérdida de las cosas aseguradas, con 
los mismos documentos del número i.** y declara- 
ción de la tripulación, si fuese preciso. 

Además se fijará el descuento de los objetos 
asegurados, previo el reconocimiento de peritos. 

Los aseguradores podrán contradecir la recia- 



(109) 

(lio) 
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Art. 
Art. 


767 ídem 

768 ídem 



Digitized by VjOOQIC 



68 PEDRO ESTASÉN 

forme á las condiciones de la póliza, estará obli- 
gado á pagar al asegurado la cantidad corres- 
pondiente dentro del plazo convenido, ó, en su 
defecto, en el de ocho días. 

Desde esta fecha comenzará á devengar intere- 
ses la suma debida. 

Si el asegurador no encontrase la liquidación 
conforme con lo convenido en la póliza, podrá 
reclamar ante el juez ó tribunal competente, en el 
mismo plazo de ocho días, constituyendo en de- 
pósito la cantidad reclamada ( 1 16) . 

99. — En ningún caso podrá exigirse al asegu- 
rador una suma mayor que la del importe total 
del seguro, sea que el buque salvado, después de 
una arribada forzosa para reparación de avería, 
se pierda; sea que la parte que haya de pagarse 
por la avería gruesa importe más que el seguro, 
ó que el coste de diferentes averías y reparacio- 
nes en un mismo viaje ó dentro del plazo del se- 
guro, excedan de la suma asegurada (117). 

100. — En los casos de avería simple respecto á 
las mercaderías aseguradas, se observarán las re- 
glas siguientes : 

I.** Todo lo que hubiese desaparecido por 
robo, pérdida, venta en viaje, por causa de dete- 
rioro ó por cualquiera de los accidentes maríti- 
mos comprendidos en el contrato del seguro, será 



(116) Art. 774 ídem. 

(117) Art. 775 ídem. 
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Justificado con arreglo al valor de factura ó, en 
su defecto, por el que se le hubiese dado en el 
seguro, y el asegurador pagará su importe. 

2.'' En el caso de que, llegado el buque á buen 
puerto, resulten averiadas las mercaderías en todo 
ó en parte, los peritos harán constar el valor que 
tendrían si hubiesen llegado en estado sano, y el 
que tengan en su estado de deterioro. 

La diferencia entre ambos valores líquidos, 
hecho además el descuento de los derechos de 
aduanas, fletes y cualesquiera otros análogos, 
constituirá el valor ó importe de la avería, su- 
mándole los gastos causados por los peritos, y 
otros si los hubiese. 

Habiendo recaído la avería sobre todo el car- 
gamento asegurado, el asegurador pagará en su 
totalidad el demérito que resulte ; mas, si sólo al- 
canzase á una parte, el asegurado será reinte- 
grado en la proporción correspondiente. 

Si hubiese sido objeto de un seguro especial 
el beneficio probable del cargador, se liquidará 
separadamente (ii8). 

loi. — Fijada por los peritos la avería simple 
del buque, el asegurado justificará su derecho con 
arreglo á lo dispuesto en el final del número 9.** 
del artículo 580, y el asegurador pagará en con- 
formidad á lo dispuesto en los artículos 858 
7859 (119). 



Í118) Art. 776 ídem. 
(119) Art. )m ídem. 
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I02. — El asegurador no podrá obligar al ase- 
gurado á que venda el objeto del seguro para fijar 
su valor (120). 

103. — Si la valuación de las cosas aseguradas 
hubiese de hacerse en país extranjero, se obser- 
varán las leyes, usos y costumbres del lugar en 
que haya de realizarse, sin perjuicio de someterse 
á las prescripciones de este Código para la com- 
probación de los hechos (121). 

104. — Pagada por el asegurador la cantidad 
asegurada, se subrogará en el lugar del asegura- 
do para todos los derechos y acciones que corres- 
pondan contra los que, por malicia ó culpa, cau- 
sasen la pérdida de los efectos asegurados (122). 

105. — Será nulo el contrato de seguro que re- 
cayere : 

I.® Sobre los buques ó mercaderías afectos 
anteriormente á un préstamo á la gruesa por to- 
do su valor. Si el préstamo á la gruesa no fuere 
por el valor entero del buque ó de las mercade- 
rías, podrá subsistir el seguro en la parte que 
exceda del importe del préstamo. 

2.** Sobre la vida de tripulantes y pasajeros. 

3.** Sobre los sueldos de la tripulación. 

4.® Sobre géneros de ilícito comercio en el 
el país del pabellón del buque. 



(120) Art. 778 ídem. 

(121) Art. 779 ídem. 

(122) Art. 780 ídem. 
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5.** Sobre buque dedicado habitualmente al 
contrabando, ocurriendo el daño ó pérdida por 
haberlo hecho, en cuyo caso se abonarán al ase- 
gurador el 1/2 por 100 de la cantidad asegurada. 

6.** Sobre un buque que, sin mediar fuerza 
mayor que lo impida, no se hiciese á la mar en 
los seis meses siguientes á la fecha de la póliza, 
en cuyo caso procederá también el abono al ase- 
gurador del 1/2 por 100 de la cantidad asegu- 
rada. 

7.** Sobre buque que deje de emprender el 
viaje contratado ó se dirija á un punto distinto 
del estipulado, en cuyo caso procederá también 
el abono al asegurador del 1/2 por 100 de la can- 
tidad asegurada. 

8.** Sobre cosas en cuya valoración se hubie- 
se cometido falsedad á sabiendas (123). 

106. — Si se hubiesen realizado sin fraude di- 
ferentes contratos de seguro sobre un mismo obje- 
to, subsistirá únicamente el primero con tal que 
cubra todo su valor. 

Los aseguradores de fecha posterior quedarán 
libres de responsabilidad y percibirán un 1/2 por 
ciento de la cantidad asegurada. 

No cubriendo el primer contrato el valor ínte- 
gro del objeto asegurado, recaerá la responsabili- 
dad del exceso sobre los aseguradores que con- 



(123) Art. 781 ídem. 
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trataron con posterioridad, siguiendo el orden de 
fechas (124). 

107. — El asegurado no se libertará de pagar 
los premios íntegros á los diferentes asegurado- 
res, si no hiciese saber á los postergados la res- 
cisión de sus contratos antes de haber llegado el 
objeto asegurado al puerto de destino (125). 

108. — El seguro hecho con posterioridad á la 
pérdida, avería ó feliz arribo del objeto asegura- 
do al puerto de destino, será nulo siempre que 
pueda presumirse racionalmente que la noticia 
de lo uno ó de lo otro había llegado á conoci- 
miento de alguno de los contratantes. 

Existirá esta presunción cuando se hubiese 
publicado la noticia en una plaza, mediando el 
tiempo necesario para comunicarlo por el correo 
ó el telégrafo al lugar donde se contrató el se- 
guro, sin perjuicio de las demás pruebas que pue- 
dan practicar las partes (126). 

109. — El contrato de seguro sobre buenas ó 
malas noticias, no se anulará si no se prueba el 
conocimiento del suceso esperado ó temido por 
alguno de los contratantes al tiempo de verificar- 
se el contrato. 

En caso de probarlo, abonará el defraudador á 
su coobligado una quinta parte de la cantidad 



(124) Art. 782 ídem. 

(125) Art. 783 ídem. 

(126) Art. 784 ídem. 
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asegurada, sin perjuicio de la responsabilidad 
criminal á que hubiese lugar (127). 

lio. — Si el que hiciese el seguro, sabiendo la 
pérdida total ó parcial de las cosas aseguradas, 
obrase por cuenta ajena, será personalmente res- 
ponsable del hecho como si hubiese obrado por 
cuenta propia ; y si, por el contrario, el comisio- 
nado estuviese inocente del fraude cometido por 
el propietario asegurado, recaerán sobre éste to- 
das las responsabilidades, quedando siempre á 
su cargo pagar á los aseguradores el premio con- 
venido. 

Igual disposición regirá respecto al asegura- 
dor cuando contrátase el seguro por medio de co- 
misionado y supiera el salvamento de las cosas 
aseguradas (128). 

III. — Si pendiente el riesgo de las cosas ase- 
guradas, fuesen declarados en quiebra el asegu- 
rador ó el asegurado, tendrán ambos derecho á 
exigir fianza ; éste para cubrir la responsabilidad 
del riesgo, y aquél para obtener el pago del pre- 
mio; y si los representantes de la quiebra se ne- 
gasen á prestarla dentro de los tres días siguien- 
tes al requerimiento, se rescindirá el contrato. 

En caso de ocurrir el siniestro dentro de los 
dichos tres días sin haber prestado la fianza, no 



(127) Art. 785 ídem. 

(128) Art. 786 ídem. 
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habrá derecho á la indemnización ni al premio 
del seguro (129). 

112. — Si contratado un seguro fraudulenta- 
mente por varios aseguradores, alguno ó algunos 
hubiesen procedido de buena fe, tendrán éstos 
derecho á obtener el premio íntegro de su se- 
guro de los que hubiesen procedido con malicia, 
quedando el asegurado libre de toda responsa- 
bilidad. 

De igual manera se procederá respecto á los 
asegurados con los aseguradores, cuando fuesen 
algunos de aquéllos los autores del seguro fraudu- 
lento (130). 

1 13. — Podrá el asegurado abandonar, por cuen- 
ta del asegurador, las cosas aseguradas, exigien- 
do del asegurador el importe de la cantidad esti- 
pulada en la póliza : 

I.** En el caso de naufragio. 

2.** En el de inhabilitación del buque para na- 
vegar, por varada, rotura ó cualquier otro acci- 
dente de mar. 

3.** En el de apresamiento, embargo ó deten- 
ción por orden del gobierno nacional ó extran- 
jero. 

4.'' En el de pérdida total de las cosas asegu- 
radas, entendiéndose por tal la que disminuya en 
tres cuartas partes el valor asegurado. 



(129) Art. 787 ídem. 

(130) Art. 788 ídem. 
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Los demás daños se reputarán averías y se so- 
portarán por quien corresponda, según las condi- 
ciones del seguro y las disposiciones del Código 
de Comercio. 

No procederá el abandono en ninguno de los 
dos primeros casos, si el buque naufragado, va- 
rado ó inhabilitado pudiera desencallarse, po- 
nerse á flote y repararse para continuar el viaje 
al puerto de su destino, á no ser que el coste de 
la reparación excediese de las tres cuartas partes 
del valor en que estuviese el buque asegura- 
do(i3i). 

114. — Verificándose la rehabilitación del bu- 
que, sólo responderán los aseguradores de los 
gastos ocasionados por la encalladura ú otro daño 
que el buque hubiese recibido (132). 

115. — En los casos de naufragio y apresamien- 
to, el asegurado tendrá la obligación de hacer 
por sí las diligencias que aconsejen las circuns- 
tancias para salvar ó recobrar los efectos perdi- 
dos, sin perjuicio del abandono que le competa 
hacer á su tiempo, y el asegurador habrá de rein- 
tegrarle de los gastos legítimos que para el salva- 
mento hiciese, hasta la concurrencia del valor de 
los efectos salvados, sobre los cuales se harán 
efectivos en defecto de pago (133). 



(131) Art. 789 ídem. 

(132) Art. 790 ídem. 

(133) Art. 791 ídem. 
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1 16. — S¡ el buque quedase absolutamente inha- 
bilitado para navegar, el asegurado tendrá obli- 
gación de dar de ello aviso al asegurador tele- 
gráficamente, siendo posible, y si no, por el pri- 
mer correo siguiente al recibo de la noticia: los 
interesados en la carga que se hallasen presentes, 
ó en su ausencia el capitán, practicarán todas las 
diligencias posibles para conducir el cargamento 
al puerto de su destino, con arreglo á lo'dispues- 
to en este Código, en cuyo caso correrán por 
cuenta del asegurador los riesgos y gastos de des- 
carga, almacenaje, reembarque ó trasbordo, ex- 
cedente de flete y todos los demás hasta que se 
alijen los efectos asegurados en el punto desig- 
nado en la póliza ( 134) . 

117.-— Sin perjuicio de lo anteriormente indi- 
cado, el asegurador gozará del término de seis 
meses para conducir las mercaderías á su desti-- 
no, si la inhabilitación hubiese ocurrido en los 
mares que circundan á Europa, desde el estrecho 
del Sund hasta el Bosforo, y un año si hubiese 
ocurrido en otro punto más lejano ; cuyo plazo se 
comenzará á contar desde el día en que el asegu- 
rado le hubiese dado aviso del siniestro (135). 

118. — Si á pesar de las diligencias practicadas 
por los interesados en la carga, capitán y asegu- 
radores, para conducir las mercaderías al puerto 



(134) Art. 792 ídem. 

(135) Art. 793 ídem. 
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de su destino, conforme á lo prevenido en los 
artículos anteriores, no se encontrase buque en 
que verificar el transporte, podrá el asegurado 
propietario hacer abandono de %s mismas ( 136) . 

119. — En caso de interrupción del viaje por 
embargo ó detención forzada del buque, tenárá el 
asegurado obligación de comunicarla á los ase- 
guradores tan luego como llegue á su noticia, y 
no podrá usar de la acción de abandono hasta 
que liayan transcurrido los plazos fijados en el 
artículo 793 del Código de Comercio. 

Estará obligado además á prestar á los asegu- 
radores cuantos auxilios estén en su mano para 
conseguir el alzamiento del embargo, y deberá 
hacer por sí mismo las gestiones convenientes 
al propio fin, si por hallarse los aseguradores en 
país remoto no pudiera obrar de acuerdo con 
ellos (137). * 

120. — Se entenderá comprendido en el abando- 
no del buque el flete de las mercaderías que se 
salven, aun cuando se hubiese pagado anticipada- 
mente, considerándose pertenencia de los asegu- 
radores, á reserva de los derechos que competen 
á los demás acreedores, conforme á lo dispuesto 
en el artículo 580 (138). 

121. — Se tendrá por recibida la noticia para la 



(136) Art. 794 ídem. 

(137) Art. 795 ídem. 

(138) Art. 796 ídem. 
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prescripción de ^os plazos establecidos en el ar- 
tículo 793, desde que se haga pública bien por 
medio de los periódicos, bien por correr como 
cierta entre los comerciantes de la residencia del 
asegurado, ó bien porque pueda probarse á éste 
que recibió aviso del siniestro, por carta ó tele- 
grama, del capitán, del consignatario ó de algún 
corresponsal (139). 

122. — Tendrá también el asegurado el derecho 
de hacer abandono después de haber transcurri- 
do un año en los viajes ordinarios y dos en los 
largos, sin recibir noticia del buque. 

En tal caso, podrá reclamar del asegurador 
la indemnización por el valor de la cantidad ase- 
gurada, sin estar obligados á justificar la pérdi- 
da; pero deberá probar la falta de noticias con 
certificación del cónsul ó autoridad marítima del 
puerto de donde salió, y otra de los cónsules ó 
autoridades marítimas de los del destino del bu- 
que y de su matrícula, que acrediten no haber lle- 
gado á ellos durante el plazo fijado. 

Para usar de esta acción, tendrá el mismo pla- 
zo señalado en el artículo 804, reputándose via- 
jes cortos los que se hiciesen á la costa de Euro- 
pa y á las de Asia y África por el Mediterráneo, 
y respecto de América los que se emprendan á 
puertos situados más acá de los ríos de la Plata 
y San Lorenzo, y á las islas intermedias entre 



(139) Art. 797 ídem. 
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las costas de España y los puntos designados 
anteriormente (140). 

123. — Si el seguro hubiese sido contratado á 
término limitado, existirá presunción legal de 
que la pérdida ocurrió dentro del plazo conveni- 
do, salvo la prueba que podrá hacer el asegura- 
dor de que la pérdida sobrevino después de ha- 
ber terminado su responsabilidad (141). 

El asegurado, al tiempo "de hacer el abandono, 
deberá declarar todos los seguros contratados so- 
bre los efectos abandonados, así como los présta- 
mos tomados á la gruesa sobre los mismos, y has- 
ta que haya hecho esta declaración no empezará 
á correr el plazo en que deberá ser reintegrado del 
valor de los efectos. 

Si cometiese fraude en esta declaración, per- 
derá todos los derechos que le competen fK)r el 
seguro, sin dejar de responder por los préstamos 
que hubiese tomado sobre los efectos asegurados, 
no obstante su pérdida (142). 

124. — En caso de apresamiento de buque, y no 
teniendo tiempo el asegurado de proceder de 
acuerdo con el asegurador, ni de esperar instruc- 
ciones suyas, podrá por sí, ó el capitán en su de- 
fecto, proceder al rescate de las cosas aseguradas, 
poniéndolo en conocimiento del asegurador en la 
primera ocasión. 



(140) Art. 798 ídem. 

(141) Art. 799 ídem. 

(142) Art. 800 ídem. 
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Este podrá aceptar ó no el convenio celebrado 
por el asegurado ó el capitán, comunicando su re- 
X solución dentro de las veinticuatro horas siguien- 
tes á la notificación del convenio. 

Si lo aceptase, entregará en el acto la cantidad 
concertada por el rescate, y quedarán de su cuen- 
ta los riesgos ulteriores del viaje, conforme á las 
condiciones de la póliza. Si no lo aceptase, pa- 
gará la cantidad concertada por el rescate, y que- 
darán de su cuenta los riesgos ulteriores del 
viaje, conforme á las condiciones de la póliza. Si 
no lo aceptase pagará la cantidad asegurada, per- 
diendo todo derecho á los efectos rescatados; y 
si dentro del término prefijado no manifestase 
su resolución, se entenderá que rechaza el con- 
venio (143). 

125. — Si por haberse represado el buque, se 
reintegrara el asegurado en la posesión de sus 
efectos, se reputarán avería todos los gastos y 
perjuicios causados por la pérdida, siendo de 
cuenta del asegurador el reintegro; y si, por con- 
secuencia de la represa, pasasen los efectos ase- 
gurados á la posesión de un tercero, el asegurado 
podrá usar del derecho de abandono (144). 

126. — Admitido el abandono, ó declarado admi- 
sible en juicio, la propiedad de las cosas abando- 
nadas, con las mejoras ó desperfectos que en 



(143) Art. 801 ídem. 

(144) Art. 802 ídem. 
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ellas sobrevengan desde el momento del aban- 
dono, se transmitirá al asegurador, sin que le 
exonere del pago la reparación del buque legal- 
mente abandonado (145). 

127. — No será admisible el abandono: 

1° Si las pérdidas hubiesen ocurrido antes de 
empezar el viaje. 

2.® Si se hiciese de una manera parcial ó con- 
dicional, sin comprender en él todos los objetos 
asegurados. 

3.° Si no se pusiese en conocimiento de los 
aseguradores el propósito de hacerlo dentro de 
los cuatro meses siguientes al día en que el ase- 
gurado haya recibido la noticia de la pérdida 
acaecida, y si no se formalizara el abandono den- 
tro de diez, contados de igual manera, en cuanto 
á los siniestros ocurridos en los puertos de Euro- 
pa, en los de Asia y África en el Mediterráneo, 
y en los de América desde los ríos de la Plata á 
San Lorenzo, y dentro de diez y ocho respecto á 
los demás. 

4.** Si no se hiciese por el mismo propietario 
ó persona especialmente autorizada por él, ó por 
el comisionado para contratar el seguro (146). 

128,^ — En el caso de abandono, el asegurador 
deberá pagar el importe del seguro en el plazo 
fijado en la póliza, y no habiéndose expresado 



(145) 


Art. 


803 


ídem. 


(146) 


Art. 


804 


ídem. 
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término en ella, á los sesenta días de admitido el 
abandono ó de haberse hecho la declaración del 
artículo 813 (147). 



Ilustraciones al capítulo 

Del seguro marítimo flotante 

Los autores españoles no se han ocupado del 
seguro marítimo, llamado flotante ó in quovis, y 
hemos de decir algo de él. 

De todos los contratos que interesan al comer- 
cio marítimo, el seguro es, tal vez, aquel á que la 
ley ha dejado más libertad de acción á la volun- 
tad de las partes. 

Además, para responder á las nuevas necesidfiu 
des creadas por los progresos de las empresas co- 
merciales, han sido adoptadas nuevas pólizas de 
seguros; de suerte que al lado de las reglas ge- 
nerales, existen otras sucesivamente consagradas 
por el uso de los puertos de mar y las decisiones 
de la jurisprudencia. 

Entre las combinaciones así adoptadas, el se- 
guro llamado flotante ó in quovis, es ciertamente 
el más ingenioso y usual. Vamos á examinar la 
doctrina concerniente á dicho contrato. ^ 



(147) Art. 805 ídem. 
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Nociones preliminares. — Orígenes y fórmula 
del seguro flotante 

Según los Códigos de Comercio de los princi- 
pales países, el contrato del seguro marítimo debe 
expresar «el nombre y domicilio del que ha de 
asegurar, su calidad de propietario ó de comisio- 
nista, el nombre y la designación del navio, el 
nombre del capitán, el lugar en que las mercan- 
cías han sido ó deben ser cargadas, el puerto de 
que este navio ha debido ó debe partir, los puer- 
tos ó radas en los que debe cargar ó descargar, 
en cuáles debe entrar, la naturaleza y el valor ó 
la estimación de las mercancías ú objetos que se 
hace asegurar, los tiempos en que los riesgos de- 
ben empezar y concluir, la suma asegurada, la 
prima y el coste del seguro, y generalmente to- 
das las demás condiciones que las partes hayan 
convenido.» 

Se sabe que en materia de seguro, el navio pue- 
de ser considerado bajo dos aspectos : como obje- 
to asegurado y como lugar de riesgos. Es consi- 
derado como lugar de riesgos, cuando las mer- 
cancías que lleva son objeto del seguro. Ahora 
bien, hay casos en que, aquel que quiere hacer 
asegurar mercancías, ignora completamente sobre 
cuál navio podrán ser cargadas; esto es lo que 
sucede siempre que las mercancías se encuentran 
en país extranjero, destinadas para Europa; ó 
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que, sabiendo su envío, ignore la naturaleza y el 
valor de las mercancías, ó que ignore el puerto 
para el cual los navios están destinados, y las 
personas á cuyo favor los cargamentos están diri- 
gidos ó consignados. En todos estos casos, bas- 
tante frecuentes, el seguro habría sido imposible 
si, el uso primero y la ley después, no hubieran 
permitido á las partes derogar la regla que exige 
que la póliza designe el navio, el capitán, la na- 
turaleza de las mercancías, el lugar del carga- 
mento, el puerto de destino y el destinatario de 
las mercancías. 

El Guidon de la mer y la Ordenanza sobre la 
marina de i68*i, habían ya establecido esta dis- 
pensa, y el artículo 337 del Código de Comercio 
no ha hecho más qiíe reproducir su disf>osíción. 
Este artículo está concebido en la siguiente for- 
ma: «Los cargamentos hechos á las escalas de 
Levante, á las costas de África y á otras partes 
del mundo para Europa, pueden ser asegurados 
sobre cualquier navio que hayan tenido lugar, 
sin designación de navio ni de capitán. Las mis- 
mas mercancías pueden, en este caso, ser asegu- 
radas sin designación de navio y especie. Pero 
la póliza debe indicar aquel á quien la expedi- 
ción es hecha, ó debe ser consignada, si no hay 
convención contraria, en la póliza del segu- 
ro» (147*). 



(147*) Código de Comercio francés. 
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Tal es el modo de asegurar, conocido en el co- 
mercio bajo la denominación de seguro flotante ó 
in quovis. 

Las necesidades del comercio marítimo han 
dado al seguro flotante una extensión conside- 
rable. 

En cuanto á la fórmula de la póliza flotante, 
se comprende fácilmente que no existe tipo uni- 
forme; pero en el fondo, las reglas son idén- 
ticas. 

Conviene que examinemos las reglas que de- 
terminan las condiciones para la validez del 
seguro flotante, sus efectos y su ejecución. 

De las condiciones especiales para la valides 
del seguro flotante 

El carácter propio del seguro flotante ó in 
quovis, y lo que le distingue del seguro ordi- 
nario, consiste en que aquél es indeterminado en 
cuanto á la designación del navio, de las mercan- 
cías y de su destinatario. De aquí resulta que la 
póliza flotante se encuentra dispensada de las 
principales indicaciones exigidas por el artículo 
332 (147**). Pero como importa garantir la sin- 
ceridad del contrato y fijar las condiciones de 
riesgo, ha habido necesidad de reconocer como 
esenciales para la validez de la póliza flotante. 



(147**) Código de Comercio francés. 
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las siguientes indicaciones que ésta debe con- 
tener : 

I.** El nombre y domicilio de aquel que hace 
asegurar, y su calidad de propietario ó de co- 
misionista. 

2.** La cuota de la suma asegurada, para de- 
terminar la extensión de la responsabilidad del 
asegurador. 

3.® La prima ó el coste del seguro. 

4.*' La parte del mundo en que las mercancías 
deben ser cargadas, sin que haya necesidad de 
precisar el puerto de embarque. 

5.** El lugar de destino de las mercancías. 
Tampoco es necesario fijar el puerto de lle- 
gada. 

6.*^ El lugar á que se hace la expedición, ó 
debe ser consignada, si no hay pacto contrario. 

7.*" El uso ha introducido además la condi- 
ción de determinar la duración del riesgo. 

Esta determinación se hace de diferentes ma- 
neras, y sirve para prevenir abusos. 

8.** Y por último, que el asegurado se obligue 
á comunicar al asegurador todas las noticias que 
reciba respecto de los cargamentos asegurados. 

Además de las' indicaciones esenciales que de- 
ben expresar las pólizas flotantes, las partes pue- 
den estipular otras que estimen convenientes. 

En cuanto á las indicaciones de que las pólizas 
flotantes están dispensadas, tales como los nom- 
bres del navio y del capitán, la época, la natura- 
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leza y la importancia del cargamento, el puerto 
de embarque y el puerto de destino, son general- 
mente comunicadas por los asegurados á los ase- 
guradores durante la duración del contrato, y 
son el objeto de los llamados de declaración ó de 
alimentos. 

De los efectos del seguro flotante, especialmen- 
te cuando es suscrito por cuenta de quien per- 
tenece. 

Todas las veces que el efecto útil de un seguro 
flotante no está esencialmente subordinado á la 
existencia de una declaración de alimento á hacer 
por el asegurado al asegurador al paso y á medi- 
da de los diversos cargamentos, el seguro cubre 
con pleno derecho é independientemente de toda 
designación especial, las mercancías de que el 
embarque se ha hecho conforme á las indicacio- 
nes de la póliza hasta la completa extinción de la 
suma asegurada. 

Así, el carácter propio del seguro flotante, es 
que desde el día de la suscripción de la póliza, 
el asegurador y el asegurado están definitivamen- 
te ligados pK)r el tiempo y por la suma enuncia- 
dos, y que el contrato produce sus efectos por el 
sólo hecho del cargamento, sin que haya necesi- 
daíl de una manifestación ulterior de la voluntad 
de las partes. Las mercancías están aseguradas 
desde el momento en que se cargan ^n el navio 
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independientemente de toda declaración de parte 
del asegurado y del asegurador. Este principio 
ha sido consagrado en estos términos por una 
sentencia de la Sala de lo Civil de la Corte de 
Casación, el 2 de Febrero de 1857 : «El seguro 
llamado in quovis, es válido y definitivo, inde- 
pendientemente de todo hecho' posterior desde el 
instante en que las mercancías han sido cargadas 
conforme á las condiciones del contrato^ Este es 
el hecho del cargamento que da vida al seguro 
sin que haya necesidad de alguna nueva mani- 
festación de la voluntad de los contratantes.» 

Acabamos de ver que el seguro notante pro- 
duce su efecto por el hecho mismo del cargamen- 
to independientemente de toda declaración de ali- 
mento, á menos de que exista convención en 
contrario formalmente expresada. Esto no ofrece 
dificultad cuando el seguro es hecho por el pro- 
pietario de las mercancías cargadas. Pero, ¿ su- 
cede lo mismo cuando la aplicación de un carga- 
mento á la póliza flotante es hecha por cuenta de 
amigo ó de dador de orden? 

Digamos una palabra sobre la cláusula de se- 
guro por cuenta, suscrito en una póliza flotante. 

La celeridad indispensable en los negocios co- 
merciales y las facilidades que deberían otorgar- 
se para contratar los seguros aun en lugares le- 
janos en que no puede extenderse su vigilancia, 
ha hecho de un empleo universal el seguro por 
cuenta, cuya estipulación se ha hecho, por decirlo 
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así, de estilo en las pólizas. Reservada antigua- 
mente de una manera casi exclusiva para cu- 
brir mercancías de nacionalidad hostil bajo vela 
de una nacionalidad pacífica, sirve en nuestros 
días, lo mismo durante la paz que durante la gue- 
rra, para facilitar las operaciones más ordinarias 
del comercio. 

Se emplean indiferentemente las fórmulas si- 
guientes : por cuenta de amigo, por cuenta de los 
interesados, por cuenta de la persona designada 
en el conocimiento, por cuenta de otro, por cuen^ 
ta de aquel á quien pertenece. 

Estas fórmulas excluyen toda idea de propie- 
dad en el suscritor del seguro. Pero éste no se 
halla obligado á nombrar su comitente. No se co- 
noce más que á él. El amigo puede ser un corres- 
ponsal cualquiera, un extranjero sin crédito so- 
bre la plaza. Su personalidad es indiferente al 
contrato. 

Pero, ¿ desde qué momento el seguro por cuen- 
ta producirá su efecto? La solución varía según 
las especies, dependiendo sobre todo de las esti- 
pulaciones de la póliza ó de las relaciones comer- 
ciales que existan entre el asegurado por cuenta 
de su corresponsal. 

En tesis general se aplica los principios en ma- 
teria de mandato, de comisión y de gestión de 
negocios, especialmente en lo que toca á los efec- 
tos de la ratificación. Es decir: que se considera 
como si la póliza hubiese sido suscrita directa- 
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mente por el propietario de los objetos asegu- 
rados. 

Resulta de aquí, que el beneficio del seguro es 
adquirido por el verdadero interesado, por cuen- 
ta del cual ha tenido lugar desde el día de la sus- 
crición de la póliza, si el cargamento de mer- 
cancías es anterior, ó desde el día del cargamen- 
to si es posterior á la suscrición de la póliza. 

Aun en el caso en que la póliza esté suscrita 
por cuenta de personas indeterminadas, la juris- 
prudencia ha decidido también que el seguro pro- 
duce su efecto desde el día del contrato, ó des- 
de el día del cargamento, si aquél es posterior. 

De las justificaciones exigidas en caso de siniestro 

Se sabe cuan esprupulosas son las compañías 
de seguro en caso de siniestro, examinando la va- 
lidez de la póliza, discutiendo la legalidad de cier- 
tas cláusulas, buscando las reticencias, exigien- 
do, en fin, todas l'as justificaciones que ellas creen 
necesarias. 

Entre estas justificaciones hay una que se re- 
fiere á la cláusula de seguro por cuenta, que ofre- 
ce en la práctica graves dificultades. 

Hemos visto que la fórmula habitualmente em- 
pleada en el seguro por cuenta, lleva : «por cuen- 
ta de amigos, con tal que éstos os hayan dado, 
teniendo el conocimiento de todo siniestro, la 
orden de asegurar.» 
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Resulta desde luego de esta fórmula, la obliga- 
ción para el asegurado por cuenta de justificar 
que le ha sido dada una orden de asegurar, te- 
niendo el conocimiento de todo siniestro. 

En caso de siniestro, el asegurado justificará 
la realidad y la identidad de los riesgos ocurridos 
y de los riesgos asegurados en la póliza, y los 
conocimientos conformes. Pero, ¿esta prueba 
basta por sí sola ? 

En principio y en general en la práctica, los 
aseguradores, en virtud de una póliza flotante 
suscrita por cuenta de quién pertenezca, no tienen 
el derecho de suscitar la cuestión de propie- 
dad. Poco le importa que el asegurado sea pro- 
pietario ó comisionista, puesto que la póliza le 
da precisamente el derecho de asegurar la cosa 
de otro. Con tal que la póliza esté en relación con 
las actas justificativas del cargamento del valor y 
de la pérdida de los objetos asegurados ; en otros 
términos, con tal que el asegurado justifique la 
realidad y la identidad de los riesgos ocurridos 
y de los riesgos asegurados, los aseguradores no 
tienen para qué informarse de las relaciones que 
han existido entre el asegurado comisionista y 
sus comitentes. Lo que los aseguradores tienen 
derecho de exigir, es que el asegurado por cuenta 
justifique la realidad y la identidad de los 
riesgos. 

Estos principios están formalmente consagra- 
dos por la jurisprudencia. En sentencia de 2 de 
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Febrero de 1857, la Carta de Casación decidió 
¡que los aseguradores, en virtud de una póliza flo- 
tante suscrita por cuenta de quien pertenece, «no 
tienen facultad para informarse de las relaciones 
que hayan existido entre el consignatario y los 
cargadores, puesto que está obligado en toda la 
extensión del contrato comercial de comisión; 
es decir : en su propio nombre, aunque por cuenta 
de otro y bajo su garantía personal. 

«Atendiendo que en la especie, el seguro no 
ha podido degenerar en apuesta; que el juicio 
atestigua la buena fe del consignatario, el car- 
gamento efectivo de mercancías', así como su pér- 
dida durante el viaje; que en este estado, lejos 
de haber violado la disposición de la ley citada, 
en apoyo de la demanda, el tribunal ha hecho á 
la causa una justa aplicación,» 

Esta sentencia, como se ve, confirma cuanto 
llevamos dicho acerca de este punto (148). 

Observaciones acerca de las primas de seguro 
marítimo 

Se ha hecho observar que la prima del seguro 
marítimo, ha pasado en los últimos cien años por 
varias vicisitudes, sobre todo desde que la na- 
vegación se hacía sólo á la vela, hasta la apari- 

(148) Véase Del seguro maritimo llamado flotante ó 
in quovis^ por León Choppard. Reime critique de la 
Legislation et de la ¡urisprudance, 1880. 
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cíón de los más rápidos vapores, distinguiéndose 
las primas pagadas por los veleros, que han sido 
siempre más económicas que las satisfechas por 
los vapores. 

Las del cabotaje eran más elevadas que las de 
largas derrotas, según las travesías y también 
las estaciones. En las navegaciones del mar del 
Norte, durante el invierno, más allá de Dunker- 
que y el Támesis, se estipulan primas especia- 
les y plazos relativamente largos para el pago. 

Cuando la navegación á la vela realizó grandes 
progresos, se abarataron las primas del seguro, 
ventaja que se conservó después para los buques 
de madera, y de entonces data la época brillante 
de los veleros, encontrando los marinos de pro- 
fesión una compensación razonable á sus riesgos 
y sacrificios. 

Entonces, los que mandaban los buques de 
vela eran marinos competentísimos y expertos na- 
vegantes, de notable habilidad, que llegaban á 
ser capitanes de primer orden por la circunstan- 
cia de la navegación, que permitía la prosperidad 
que alcanzó la de vela. 

Los seguros anuales de navios nuevos eran 
muy frecuentes; y los primeros barcos de casco 
metálico tuvieron el beneficio de tarifas reduci- 
das, elevándose la tasa del 5 al 6 por lOO, que 
hoy día es, poco más ó menos, la tarifa del se- 
guro para los pequeños veleros de acero, cuando 
el tonelaje no excede de 1,200 toneladas. 
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Al empezar la navegación á vapor, los asegu- 
radores no quisieron aceptar los riesgos de aqué- 
lla ó pedían para aceptarlos primas elevadas; y 
tal vez permitiendo el armamento de los vapores, 
la formación de sociedades y la entrada en ser- * 
vicio*cle muchos buques, fué la causa de que dis- 
minuyese mucho el número de seguros. 

Las primas sobre los vapores varían mucho, 
según la edad del buque, su género de navega- 
ción y según las líneas sean regulares ó se trate 
de buques costeros; y el crecimiento en el número 
de las Compañías de seguros y la repartición de 
los riesgos entre ellas, han venido á dar gran se- 
guridad á los armadores. 
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CAPÍTULO VIH 

DEL SEGURO DE ACCIDENTES (149) 

De los segurors de accidentes en general. — Del seguro 
individual. — Seguro colectivo. — Seguros especia- 
les. — Del seguro de accidentes del trabajo. 

129. — Cabe organizar el seguro bajo dos dis- 
tintas formas; bien bajo la base de la mutuali- 
dad, por la cual un cierto número de patronos de- 
berían asociarse para asegurar mutuamente los 
riesgos á que estuviera sujeta cualquiera perso- 
na, mediante el pago de una prima fija, estable- 
cida con arreglo á tarifa. La mutualidad ofrece 
algunos inconvenientes, entre ellos la resistencia 
de los industriales á responder, en méritos de la 
asociación mutua de las imprudencias, negligen- 
cias ó abandonos de los demás asociados, y aun-* 
de los dependientes de los mismos; y aun cuando 
la necesidad del seguro atenuara tal inconvenien- 
te, dada la diversidad de industrias que existen 
en España, y por tanto los diferentes riesgos que 



(149) Además de las obras citadas en los capítulos 
anteriores, puede consu\t2LTse\Repertoire des assurances 
contre V incendie , sur la vie, les accidents la grile, etc., 
por M. Badon Pascal, París, 1884. 
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cada una ofrece, se considera imposible la agru- 
pación de las ¡guales ó similares en número su- 
ficiente para poder resistir con gran equidad, y 
sin graves perjuicios de los asociados, las respon- 
sabilidades que la sociedad tomaría á su cargo, 
y la mutualidad sólo puede reunir condiciones 
de estabilidad en el caso en que sea muy elevado 
el número de individualidades agrupadas y me- 
diante una absoluta similitud de riesgos. 

130. — Comprendieron personas peritas en 
asuntos de seguros, que los patronos no podrían 
sufrir aisladamente la carga de los riesgos mis- 
mos del trabajo, y necesitarían de una institu- 
ción que tomara á su amparo las responsabili- 
dades en que pudieran incurrir por ministerio 
de la ley, y en todo caso, se consideró que no 
era menos preciso que la clase trabajadora viera 
siempre reparadas las consecuencias de los acci- 
dentes del trabajo. Se ha hecho notar además, 
que el seguro de accidentes abarca no sólo las 
desgracias del trabajo, sino las que puedan ocu- 
rrir á cualquiera persona de cualquier profesión, 
y donde quiera que se halle, y también tiene por 
objeto tomar á su cargo las responsabilidades 
directas ó subsidiarias que exige el derecho co- 
mún á los dueños de cualquier empresa de co- 
ches, transportes, ferrocarriles y demás medios 
de transporte, y al particular. 

131. — El seguro contra los accidentes, es aquel 
que tiende á neutralizar, pK)r medio de una in- 



Digitized by VjOOQIC 



LOS SEGUROS 97 

demnización, las consecuencias de cualquier 
acontecimiento desgraciado, producido por cau- 
sas externas, violentas é involuntarias. Los efec- 
tos de este seguro se extienden no sólo á las 
consecuencias de los accidentes corporales, si 
que también á los materiales ; debiendo entender- 
se por accidente corporal, el hecho que produce 
consecuencias traumáticas y pueda sufrir una per- 
sona por efecto de un choque ó contacto exterior 
violento, imprevisto, instantáneo é involuntario, 
con un cuerpo cortante ó contundente; y por 
accidente material, el hecho que produce daños 
y perjuicios en una cosa por causa violenta, im- 
prevista é independiente de la voluntad. 

132.— Algunos tratadistas consideran que el 
seguro obligatorio no tiene principio de derecho 
en que fundarse, y que la legislación que lo es- 
tablece no nace de materia jurídica, sino de una 
cuestión social. «En realidad, dice López Puig- 
cerver, el seguro obligatorio nace de la idea de 
ser el patrono responsable del caso fortuito y del 
deseo de evitar la ineficacia de tal declaración.» 

A pesar de que las ideas en que se apoya el 
seguro obligatorio no son rigurosamente justas, 
lo vemos funcionar en Alemania, en Austria y 
en otras naciones, y se notan tendencias á dar 
solución á la cuestión de los accidentes por me- 
dio del seguro en Suiza, Italia, Suecia y No- 
ruega, sobre la base del seguro obligatorio, y en 
Francia, Hungría y Bélgica, hay la tendencia 

7 
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hacia el seguro oficial, ó al menos, el auxilio 
del Estado para el seguro libremente admitido 
por el obrero. 

El seguro se ha considerado como el medio más 
eficaz de evitar, en el orden económico, las con- 
secuencias del siniestro para el obrero y su fami- 
lia ; por él lia indemnización del riesgo se repar- 
te entre varios, haciéndose menos sensible; por 
un pequeño sacrificio adquiere el obrero la tran- 
quilidad de que, si i>erece víctima de un sinies- 
tro, su viuda y sus hijos no tendrán que sumar 
al dolor de la viudez y la orfandad los trabajos 
de la miseria. El seguro se considera como el 
ahorro para el día de la desgracia; pero ahorro 
que se centuplica por medio de la asociación, y 
logra lo que la acción individual no alcanza. 
Podrá el ahorro, sobre todo si se facilita la colo- 
cación de pequeños capitales, ser un remedio 
contra la miseria en la vejez; pero no es eficaz 
contra un accidente incierto, posible en cada ho- 
ra, ocurrido tal vez en la edad en que la previ- 
sión más grande no ha podido constituir una 
modesta fortuna. 

No es posible negar que el seguro obligatorio, 
suponiéndolo constituido á expensas del obrero, 
ataca la libertad de éste. No es entonces su pro- 
pio impulso, su voluntad, la que determina la 
previsión; es una forma extraña que le arranca 
una parte de su jornal, qué le impone el ahorro. 
La previsión e§ un deber moral, no una exigencia 
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jurídica, y los partidarios de la escuela indivi- 
dualista creen que al individuo, no al Estado, 
incumbe su cumplimiento, y que sólo al hombre 
toca examinar hasta qué punto, con qué condi- 
ciones y en qué forma debe realizarlo, y que las 
circunstancias de cada familia son diferentes, y 
al que las conoce cumple apreciarlas; pero reco- 
nocen ilustres autores, que tal vez la privación 
del jornal sea en ocasiones un mal más grave 
que la omisión del seguro. 

Se considera una injusticia, con respecto al pa- 
trono, obligarle á soportar el seguro. Se cree 
que arranca del error jurídico de suponer que el 
patrono ha de prestar el caso fortuito en el pacto 
del trabajo, y la injusticia de este error se aumen- 
ta obligándole á satisfacer la responsabilidad en 
la forma especial del pago del seguro, lo que es 
una nueva violación de su derecho. La respon- 
sabilidad del caso fortuito, si fuese justa, obli- 
garía á indemnizar el accidente ocurrido; pero 
presumir la existencia de la desgracia y exponerla 
en una proporción dada, exigiendo previamente 
una cantidad para responder de acontecimientos 
de dudosa realización, no puede apoyarse en ra- 
zones de derecho y de justicia. 

133. — Si el seguro obligatorio sustituye el se- 
guro oficial, no son menores los peligros. El se- 
guro dejará de ser una carga para los fabricantes, 
para convertirse en un capítulo del presupuesto. 
Llevar el seguro al Estado, hacer que éste se en- 
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cargue de suplir la previsión del individuo, equi- 
vale á destruir y suprimir la acción privada. Los 
gastos del Estado serán entonces enormes. Con- 
cedido el seguro industrial, forzoso será ampliar- 
lo al trabajador agrícola y á las demás clases del 
Estado, y el aumento de gastos exigirá mayor 
tributación. A la industria, á la propiedad, al 
consumo, á lía nación, en una palabra, habría 
que pedir la cantidad precisa; y el Estado sería 
realmente el que, por medio del impuesto, dis- 
tribuyera la fortuna pública, realizando de esta 
manera el comunismo en una forma práctica. 

Veamos ahora las principales combinaciones 
del seguro contra accidentes. 

134. — Seguro individual. Esta combinación 
tiende á cubrir todos los riesgos de los acciden- 
tes á que está sujeta cualquier persona, sea du- 
rante el trabajo, sea en el paseo, en la caza, en 
los ferrocarriles; en una palabra: sea donde 
quiera y como quiera, y siempre que obedezca 
á causa involuntaria. El seguro individual pre- 
viene las consecuencias de los accidentes en los 
tres casos siguientes : 

I.® Muerte, correspondiendo un capital fijo 
en concepto de indemnización. 

2.® Incapacidad absoluta, indemnizándole por 
medio de una renta vitalicia. 

3.** Incapacidad temporal, que se indemniza 
mediante una pensión diaria mientras dure. 

Además, en las pólizas de este seguro pueden 
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prevenirse los casos en que el accidente produzca 
la desaparición ó inutilización de uno ó más 
miembros, y la indmnización se regula en un 
tanto por ciento del capital asegurado, que va- 
ría con sujección á la utilidad del miembro ó 
miembros desaparecidos ó invalidados. 

135. — Seguro colectivo. El seguro colectivo en 
materia de accidentes, es el inscrito por un pa- 
trono-jefe de una Empresa ó director de una 
AscKiación de socorros mutuos, Montepío ó 
cualquiera otra análoga en pro de las personas 
que se hallen ó en lo sucesivo puedan hallarse 
empleadas á su servicio ó inscritas en la socie- 
dad, y por las cuales puedan ser responsables. 
Este seguro cubre al obrero de las consecuencias 
de todo accidente corporal que ocurra durante el 
trabajo ó tenga por causa directa el ejercicio de 
su profesión. 

El seguro colectivo comprende también el se- 
guro de las Corporaciones de socorros mutuos, 
Cooperativas, Montepíos, Hermandades y demás 
análogas contra los riesgos de accidentes res- 
pecto á la colectividad compuesta por todos sus 
asociados. Al practicar esta combinación, puesto 
que por medio de una pequeña prima cubren los 
pertencientes á aquellas asociaciones ciertos ries- 
gos bajo la mayor garantía, lo que permite dedi- 
car los fondos con mayor desahogo al socorro de 
las enfermedades, se regulan los premios en la 
forma denominada á destajo, que consiste en de- 



Digitized by VjOOQIC 



!02 PEDRO ESTASÉN 

terminar el término medio de los riesgos diferen- 
tes suministrados por cada asociado. 

136. — Seguro de la responsabilidad civil en 
los accidentes. Al contratar la póliza del seguro 
colectivo, se suscribe otra complementaria que 
tiene por objeto cubrir la responsabilidad civil 
que puede incumbir al patrono ante el accidente. 
Si el seguro de la responsabilidad civií no exce- 
de de un tipo que al efecto tiene establecido cada 
compañía,, no implica aumento alguno sobre el 
premio del seguro colectivo. Mas, si el jefe de 
una empresa no juzga suficientemente cubier- 
ta su responsabilidad mediante un suplemento 
de prima que es excesivamente pequeño, puede 
garantizarla hasta un máximum que, de la pro- 
pia manera, tiene taxativamente determinado. 

Por medio de una prima supletoria, el patrono 
puede también hacer garantizar la responsabili- 
dad en que puede incurrir por los actos de sus 
obreros y empleados que causen daño ó perjuicio 
material á terceras personas. 

137. — Seguro especial contra la explosión de 
aparatos de vapor. Este seguro tiene por objeto 
asegurar á los propietarios de generadores de 
vapor ó aparatos recipientes contra las responsa- 
bilidades civiles que puedan serles imputables 
itíspecto á sus empleados, obreros, domésticos, 
y por último á terceras personas, víctimas de 
accidentes corporales, resultantes de la explo- 
sión de dichos aparatos. Para esta combinación 
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suelen extender las compañías póliza especial, y 
tienen formulada una tarifa aplicable tan sólo 
á esta oi>e ración. 

138. — Seguro especial de bomberos. Por efecto 
de este seguro, quedan garantidos los individuos 
del Cuerpo de bomberos, cualquiera que sea, 
de las consecuencias de los accidentes que pue- 
dan ocurrir, durante los incendios, en los ejerci- 
cios que les están encomendados, y además la 
responsabilidad de su jefe en lo relativo á la di- 
rección de los ejercicios necesarios para extinguir 
el fuego. 

La prima se establece anticipadamente por un 
precio fijo, sin determinar el montante de los 
salarios ni el número de individuos de que el 
Cuerpo se compone. 

139. — Seguro especial de caballos y coches. 
El seguro de caballos y coches garantiza á los 
propietarios de ellos de los riesgos de cualquier 
accidente que puedan producirse por motivo de 
aquéllos; siendo varias las combinaciones bajo 
que se contrata, ó sea seguro activo ó directo, 
seguro pasivo ó indirecto, seguro sin contrato 
de tercero, seguro de cocheros y palafreneros, 
etcétera. 

Í40. — Seguro especial de viajes en ferrocarril. 
Se garantiza todo accidente ocurrido durante los 
viajes en ferrocarril, y comprende los riesgos, de 
cualquier naturaleza que sean, mediante una pri- 
lüa reducida. 
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141. — Seguro agrícola. Se llama así el seguro 
que garantiza al tralca jador del campo contra los 
riesgos ocurridos en la explotación agrícola, y 
cubre además la responsabilidad civil que in- 
cumbe á los cultivadores respecto á los trabajos 
ordenados á sus dependientes. La prima suele 
establecerse en este seguro á razón de un tanto 
por hectárea de la explotación asegurada. 

En Francia, Inglaterra, Alemania, y especial- 
mente en Bélgica, se halla sumamente extendido 
este seguro, de suerte que no existe explotación 
agrícola de alguna importancia que no se halle 
garantida de las consecuencias de toda índole 
que resulten de los accidentes que se repiten con 
tanta frecuencia, ya por la conducción y empleo 
de animales en los trabajos, ya por el manejo de 
complicados aparatos. 

141. — Seguro especial contra la rotura de vi- 
drios y cristales. Esta combinación que practican 
la mayor parte de las compañías de seguros de 
accidentes, consiste en asegurar á los propietarios 
ó inquilinos de una habitación ó de un estableci- 
miento contra los daños resultantes de la rotura, 
de vidrios y cristales de todas clases, sea causada, 
por la malicia ó imprudencia de un tercero, por 
hecho involuntario del asegurado ó de las perso- 
nas que se hallen á su servicio y bajo su respon- 
sabilidad, sea, en fin, por lanzamiento de proyec- 
tiles ó por otras causas análogas. 

Los siniestros son satisfechos, por lo común. 
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en género; esto es: entregando al perjudicado 
una cosa igual á la siniestrada. Este seguro es 
muy conocido en España. 

142. — Además de las indicadas combinaciones, 
y á las cuales se dedican con preferente atención 
las compañías de seguros de accidentes, practi- 
can, de una manera incidental, otras operaciones 
con buen resultado, entre las cuales son dignas 
de mención el seguro especial de cazadores y 
velocipedistas, ciclistas, regatas, marinos en via- 
je, etc., y, finalmente, de la responsabilidad 
que puede incumbir á los farmacéuticos respecto 
de los errores cometidos en el ejercicio de su 
profesión, ya sea por el mismo propietario de 
la farmacia, ya por los practicantes á sus órde- 
nes (150). 

143.— Dispone la Ley española de accidentes 
del trabajo de 30 de Enero de 1900 (151), que 
los patronos podrán sustituir las obligaciones de 
indemnizar, en caso de accidente, gastos de sepe- 
Ko, pensiones vitalicias, etc., ó sea las consigna- 
das en los artículos 4, 5 y 10 de la misma ley 
ó cualquiera de ellas, por el seguro hecho á su 
costa en cabeza del obrero de que se trate, de los 
riesgos á que se refiere cada uno de esos artículos, 



(150) Paia el ctudio de es'-as cuestiones véase el tra- 
bajo de don José M.* de Delás, Memoria sobre el con 
trato de seguro contra accidentes, frac tic amenté consi- 
derado, Barcelona, 1893. 

(151) Gaceta de Madrid de 31 de Enero de 1900. 



Digitized by VjOOQIC 



I06 PEDRO ESTASÉN 

respectivamente, ó todos ellos, en una sociedad 
de seguros debidamente constituida, que sea de 
\iis aceptadas para este efecto por el Ministerio 
de la Gobernación, pero siempre á condición 
de que la suma que el obrero reciba no sea infe- 
rior á la que correspondiera con arreglo á la Ley 
de accidentes (152); se ha observado que, por 
virtud de este artículo, el Gobierno viene á ejer- 
cer una especie de tutela sobre el obrero, ya que 
las compañías de seguros han de ser aceptadas 
por el Ministerio^de la Gobernación; y si bien 
ello puede estar expuesto á distinciones, es esto 
preferible para el obrero, ya que dichas compa- 
ñías han de ofrecer ciertas garantías, á que se de- 
jaran á elección de los interesados, pues siempre 
prevalecería el criterio del patrono, y podría quizá 
salir en ello perjudicado el obrero por las combi- 
naciones fraudulentas que podrían realizarse, 
igualmente se ha observado que por este artículo 
sale beneficiado el patrono que, pudiendo con- 
certar los seguros mediante una prima fija, sabe 
qué cantidad ha de destinar desde luego para 
esta clase de riesgos, y así facilitar sus operacio- 
nes de contabilidad. 

144. — Las compañías de seguros, mutuas ó por 
acciones, que deseen la aceptación del Ministe- 
rio de la Gobernación para sustituir al patrono 



((52) Art. 12 de la Ley de Accidenjtes de 30 Enero 
de 1900. 
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en los casos determinados en la misma ley, de- 
ben reunir las condiciones siguientes : 

I.** Separación de las operaciones de seguro 
de accidentes personales de cualesquiera otras que 
realicen. 

2.** Fianza especial. 

3.** Aceptación de los preceptos legales vi- 
gentes en materia de accidentes del trabajo, prin- 
cipalmente respecto á los casos de siniestro, for- 
ma y cuantía de la indemnización y beneficiar- 
los del seguro. 

4."* Comunicación al Ministerio de la Gober- 
nación de los estatutos, balances y empleo del 
capital, condiciones de las pólizas, tarifas de pre- 
cios, cálculo de reservas de seguros y rentas vi- 
talicias, y estadística de contratos estipulaáos, 
sus novaciones y cumplimiento ó terminación. 

Para apreciar estas condiciones, el Ministerio 
de la Gobernación se asesorará técnicamente, y 
ofreció dictar las oportunas disposiciones á fin de 
cumplimentar lo prevenido en el artículo 71 del 
reglamento para la aplicación de la Ley de acci- 
dentes (153)- 

145. — La indemnización por fallecimiento á 
cargo de las compañías de seguros, gozará de la 
exención por reclamaciones de acreedores recono- 
cida por el artículo 428 del Código de Comer- 



(153) Art. 7x del Reglamento de 28 de Julio de 1900 
para la aplicación de la Ley de Accidentes. 
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cío (154), de manera que las cantidades que las 
compañías de seguros deban entregar á la per- 
sona asegurada en cumplimiento del contrato, 
son propiedad de ésta aun contra las reclama- 
ciones de los acreedores de cualquiera clase del 
que hubiese hecho el seguro á favor de aquélla. 
146. — Más tarde se dictaron las disposiciones 
contenidas en el Real decreto de 27 de Agosto 
de 1900, acerca de las sociedades de seguros que 
sustituyan al patrono en las obligaciones deter- 
minadas por la Ley de accidentes del trabajo, que 
son lógico y obligado desarrollo del artículo 71 
del reglamento para la aplicación de dicha ley. 
Siendo la vez primera que en nuestra moderna 
legislación reglamenta el Estado las operaciones 
de seguro con otros fines administrativos que los 
de carácter fiscal, parece oportuno fijar bien el 
sentido y alcance de dicha tendencia. Si bien de- 
ben exigirse á las compañías aseguradoras las 
condiciones y garantías materiales y técnicas in- 
dicadas en el referido artículo reglamentario para 
su aceptación, á fin de sustituir legaímente al 
patrono en sus obligaciones, es indudable que 
diversas circunstancias aconsejan que no se ex- 
tremen dichos preceptos, principalmente la ini- 
ciación de España en esta clase de seguros, la 
carencia todavía de indiscutidas reglas científi- 
cas acerca *de las mismas y el principio de liber- 



(154) Art. 71 del Reglamento citada. 
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tad admitido en la práctica del seguro para hacer 
efectiva la responsabilidad obligatoria por los 
accidentes del trabajo. 

Los interesados sabrán de esta suerte que las 
compañías registradas tienen las bases iniciales 
para funcionar regularmente ; pero con objeto de 
poder convencerse de que así se verifica, .el Esta- 
do les ofrece los antecedentes necesarios para co- 
nocer y. apreciar su marcha y desenvolvimiento, 
armonizándose la publicidad obligatoria .con la 
libre acción y responsabilidad de las entidades 
aseguradoras. 

147. — Inútil sería, sin embargo, la previsión 
del legislador si no se encomendaba á funciona- 
rios peritos en la materia la misión de investigar, 
reunir y exponer los oportunos antecedentes con 
el arte necesario, para que sea dicha tarea de 
general provecho y utilidad. 

Por esta razón, en casi^todas las naciones exis- 
ten organismos oficiales técnicos para los delica- 
dos asuntos que con el seguro se relacionan, y 
en vaíias hállanse afectos los mismos al Ministe- 
rio del Interior, coincidiendo España en este 
punto con Austria, Baviera, Dinamarca, Holan- 
da y Rusia, y admitiéndose en general el prin- 
cipio de que dichos gastos corran á cargo de las 
compañías de seguros, según lo demuestra el 
ejemplo de naciones de organización diversa, 
como los reinos de Italia y Holanda (proyecto), 
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las Repúblicas de Francia, Estados Unidos y 
Suiza (i55)' 

148. — El deseo, la tendencia que informa el 
Real decreto de 27 de Agosto de 1900, es el de 
que el nuevo organismo cumplimente sus pre- 
ceptos con tal espíritu de respeto á los legítimos 
intereses relacionados con el seguro de acciden- 
tes del trabajo, que la práctica convenza y Per- 
suada á todos de que han de hallar en el mismo 
concurso y garantía los obreros, por lo que atañe 
á la reparación asegurada de sus infortunios, los 
patronos para la eficacia de sus previsiones, y las 
compañías de buena fe para el prestigio de lá ins- 
titución del seguro, siempre dentro de una esfera 
limitada á procurar que sean conscientes y acer- 
tadas las determinaciones que, acerca de esta ma- 
teria, adopten los interesados, y á que funcione el 
seguro con la regularidad que permiten disposi- 
ciones influidas por un prudente respeto á la ini- 
ciativa particular y á la libre concurrencia. 

149. — De acuerdo con estos principios, se de- 
cretó que las sociedades de seguros que deseen 



(155) Trata «stas cuestiones con alguna extensión don 
Joaquín López Puigcerver, ©n su- discurso sobre los acci- 
dentes del trabajo leído en la Real Academia de Juris- 
prudencia y Legislación, en la sesión inaugural del curso 
de 1 89 1 á 1892, celebrada el día 31 Octubre de 1891, 
publicado en la Revista general de Legislación y Juris- 
-prudencia^ tomo 80, páginas 81 y siguientes, 329 y si- 
guientes á la 333. 
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sustituir al patrono en las obligaciones determi- 
nadas por la Ley de accidentes del trabajo, deben 
dirigirse al señor ministro de la Gobernación 
solicitando ser inscritas en el registro de las aso- 
ciaciones aceptadas al efecto, mediante el cum- 
plimiento de las disposiciones contenidas en el 
Real decreto de 27 de Agosto de 1900 (156) y 
demás vigentes (157). 

Con la oportuna instancia se acompañará co- 
pia auténtica de la escritura ó acta de fundación 
con sus modificaciones, y de los poderes de su 
representación en España, si la compañía fuese 
extranjera. Estos documentos serán devueltos á 
los interesados después de relacionados en el ex- 
pediente, al que se unirá original la instancia 
presentada (158). En ésta se expresará el domi- 
cilio social en España de la sociedad, el capital 
desembolsado por la misma hasta la fecha y el 
nombre de su director ó gerente (159). 

150. — Ninguna sociedad de seguros podrá ser 
registrada, entre las aceptadas por el ministro de 



(156) Véanse los Apéndices de nuestra obra Los acci-^ 
dentes del trabajo y el seguro de accidentes^ por Pedro 
Estasén, en que se publican estas disposiciones y demás 
vigentes en la materia. 

(157) Art. I.® del Real Decreto de 27 de Agosto de 
1900 acerca de las sociedades de seguros que substituyan 
en las obligaciones determinadas por la Ley de acciden- 
tes del trabajo. 

(158) Art. 2.*» del Real Decreto de 27 Agosto 1900. 

(159) Art. 3.0 del citado Real Decreto. 
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la Gobernación, sin tener una fianza inicial á 
éste de 225,000 pesetas, y de 5,000 si se trata de 
una asociación mutua de seguros establecida por 
industriales ú operarios de una misma clase (160) 
ó de un grupo de trabajos análogos. 

Deberá reponerse la fianza cuando el valor de 
cotización de los valores sea inferior en un 20 
por 100 al admitido (161). 



(160) Téngase en cuenta que con arreglo al art. 124 
del Código de Comercio las compañías mutuas y las 
cooperativas sólo se considerarán mercantiles y queda- 
rán sujetas á las disposiciones del Código de Comercio 
cuando se dedicaren á los actos de comercio extraños 
á la mutualidad ó se convirtieren en sociedades á prima 
fija. Para el estudio de la mutualidad y movimiento 
cooperativo en España, puede verse la Revista coofera- 
Uva catalan/í y los volúmenes relativos á los Congresos 
cooperativos. Véase Primer Congreso cooperativo regio- 
nal catalano-halear ^ celebrado en Barcelona en Junio 
de 1899, «Actas y acuerdos». Un tomo de 274 páginas, 
Barcelona, 1Q02. En Francia se abrió una información 
acerca de las sociedades cooperativas en 1865, siendo 
notables entre otros informes el de Cemuschi, quien lo 
publicó luego en un folleto titulado Illusions des Societés 
cooferatives, por Henri Cemuschi, París, 1866. La teo- 
ría de la cooperación industrial está expuesta», con su 
acostumbrada competencia, por Daniel Schloss en su 
obra Sistemas de remuneración industrial, versión cas 
tellana de la última edición inglesa, por Siró García 
del Mazo, Biblioteca de Derecho y de Ciencias Sociales, 
Madrid, 1903, páginas 291 y siguientes. Véase además la 
revista El Previsor, órgano oficial del Comité nacional 
de la cooperación en España, ano XIX, en 1903. 

(161) Art. \,^ del Real Decreto de 27 de Agosto 
de 1900. 
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Cuando ]a fianza exigible por el Ministerio de 
Hacienda sea de 250,000 pesetas, con arreglo á la 
proporcionalidad establecida con relación á los 
premios percibidos por el seguro de accidentes 
personales, se completará hasta 350,000 pesetas 
la fianza especial de 225,000 á favor del Ministe- 
rio de la Gobernación, y hasta 50,000 pesetas la 
de 5,000 determinada por el artículo 4.** Este su- 
plemento de fianza podrá constituirse siguiendo 
el procedimiento gradual hoy vigente para la 
Hacienda, y en la forma aceptada por el artícu- 
lo 6.** del Real decreto de 27 de Agosto de 1900 
y demás relacionados con el mismo (162). 

La fianza especial que previene el Real decreto 
citado, podrá constituirse, por su estimación 
efectiva, en valores del Estado, ó en cédulas hipo- 
tecarias de bancos ó compañías de caminos de 
hierro ó de empresas industriales de cualquiera 
otra clase que se coticen en Bolsa ó en propiedad 
urbana, ó bien en hipotecas sobre la misma, siem- 
pre que sean concernientes dichos valores ó de- 
rechos á la península é islas adyacentes (163). 
Constituyéndose la fianza en valores, deberán 
éstos depositarse en la Caja General de Depósi- 
tos ó en el Banco de España; y si se utilizasen 
al efecto derechos reales, se observarán, sólo por 
lo que se refiere al procedimiento y en cuanto no 



(162) Art. 5.» del citado Real Decreto. 

(163) Art. 6.® del citado Real Decreto. 
8 
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sea opuesto á las disposiciones del Real decreto 
de 27 de Agosto de 1900, las reglas vigentes en 
materia de fianza de las compañías de seguros 
para los efectos fiscales. También se observarán 
las reglas citadas por lo que respecta á la devolu- 
ción de la fianza (164). 

151. — No podrá ser aceptada, para los efectos 
que regulan estas disposiciones, ninguna socie- 
dad que no declare, previa y válidamenite, que 
se somete á la jurisdicción de los tribunales es- 
pañoles competentes para conocer de los contra- 
tos de seguro celebrados, á fin de sustituir á Ibs 
patronos domiciliados en el reino en las obli- 
gaciones derivadas de la Ley de accidentes del 
trabajo (165). 

Si la sociedad verifica otras operaciones, sean 
ó no de seguros, además de las relativas al se- 
guro de accidentes personales, deberá tener es- 
tablecida la separación de esta rama en lia for- 
ma necesaria para que las reservas de dicho se- 
guro resulten por completo independientes de 
las demás establecidas ( 166) . 

152. — Las sociedades de seguros á que se re- 
fiere el Real decreto de 27 de Agosto de 1900, 
deberán comunicar por duplicado : 

I.** Estatutos ó reglamento. 



(164) Art. 7.« del Real Decreta de 27 d© Agosto 
de 1900. 

(165) Art. 8.® del citado Real Decreto. 

(166) Art. 9.» del citado Real Decreto. 
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2.° Tarifa detallada de premios ordinarios y 
especiales para los seguros de accidentes perso- 
nales (caso de muerte y de invalidez) y de renta 
ó pensiones vitalicias que practiquen, ó bien 
bases para el reparto de las sociedades indica- 
das en el artículo 4.** del mentado Real decreto 
de 27 de Agosto de 1900. 

3.° Reglas adoptadas para la formación de 
reservas. 

4.** Tabla de mortalidad, tipo de interés y 
cálculo de reservas admitidas respecto á las ren- 
tas vitalicias. 

5.° Modelos de pólizas de las diversas clases 
que se emitan (167). Además, presentarán cada 
año, á partir del de 1901, el balance del anterior, 
si ya hubiesen operado durante el mismo, ex- 
presando especialmente las reservas afectas al se- 
guro de accidentes, y una Memoria adicional que 
comprenderá los siguientes antecedentes ó com- 
pletará los que ya contenga el balance : 

a) Relación del empleo del activo, especifi- 
cando los valores. 

b) Ingresos producidos por el seguro de acci- 
dentes personales, distinguiendo el individual 
del colectivo, el seguro directo y el reaseguro. 

c) Abono de primas por reaseguro de opera- 
ciones. 

d) Número de pólizas emitidas, rescindidas, 



(167) Art. 10 del citado Real Decreto. 
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caducadas y terminadas por fin del contrato ó 
por siniestro, y total de capitales, salarios, ren- 
tas y pensiones aseguradas, con separación de 
los seguros individuales y colectivos, de los 
riesgos asumidos y los reasegurados. 

e) Estado de siniestros (i68) reclamados, 
discutidos judicialmente y satisfechos, y su im- 
porte, diferenciando los motivados por falleci- 
miento, por incapacidad absoluta (permanente y 
temporal) y relativa (permanente y temporal). 
De dicho estado se formarán y comunicarán 
avances trimestrales. 



(i68) Según datos recientemente publicados, á 27,984 
asciende el número de accidentes ocurridos durante el 
año 1902 en la gran batalla del trabajo. Es decir, estos 
son los accidentes conocidos, los que han sido pagados 
por las compañías de seguros autorizadas para substi- 
tuir al patrono en las obligaciones que le impone la 
Ley de Accidentes ; pero como muchos patronos no están 
asegurados, y como aun entre los asegurados habrá mu- 
chos casos on que no se haya llegado á la liquidación 
total, se puede afirmar que aumentando esta cifra (algu- 
nos pretenden doblarla. Emilio S. Pastor, Accidentes 
del trabajo) todavía se está lejos de la verdadera, y que 
el número de las víctimas del trabajo es espantosa. Los 
muertos en esa cifra son 162 y Jas incapacidades perma- 
nentes, absolutas y relativas 233. Las compañías han 
abonado por estos siniestros más de un millón ciento 
noventa y dos mil quinientas cincuenta y cuatro pesetas 
que han ido á parar á manos de los obreros ó de sus 
viudas rápidamente, merced á las combinaciones del se- 
guro. 
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f) Observaciones que se estimen convenien- 
tes exponer sobre reformas en el servicio de se- 
guro de accidentes del trabajo (169). 

Estos antecedentes se utilizarán y resumirán 
para publicar cada año una Información del se- 
guro de accidentes del trabajo, de que se hará una 
edición económica de gran tirada (170). Así que 
sea posible y se considere oportuno, se practi- 
cará una evaluación técnica de las responsabili- 
dades admitidas por cada sociedad de seguros de 
accidentes del trabajo, que se repetirá cada quin- 
quenio (171). El Ministerio de la Gobernación 
podrá, si lo cree justificado, comprobar anual- 
mente los informes comunicados con facultades 
análogas á las reconocidas al de Hacienda (172). 

153. — Los contratos de seguro celebrados para 
sustituir al patrono en las obligaciones derivadas 
de la Ley de accidentes del trabajo, habrán de 
adaptarse á los preceptos vigentes en esta ma- 
teria, especialmente por lo que res|>ecta á los ca- 
sos de siniestro, forma y cuantía de la indemniza- 
ción, y beneficiarios del seguro (173). Mientras 
no se reforme la tarifa de premios, no podrán 
concertarse por las sociedades contratos de se- 



II del Real Decreto de 27 de Agosto 

12 del citado Real Decreto. 

13 del citado Real Decreto. 

14 del citado Real Decreto. 

15 del citado Real Decreto. 



(169) 


Art. 


de 1900. 




(170) 


Art. 


(171) 


Art, 


(172) 


Art, 


(173) 


Art. 
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guro bajo la base de un tipo inferior al estableci- 
do al efecto por la misma. 

Si el Ministerio creyera que las sociedades re- 
ducían sus tarifas, por estímulo comercial, más 
de lo que consiente una apreciación prudente de 
las reglas actuariales y de la práctica del seguro 
de accidentes en otras naciones, podrá publicar, 
para los efectos legales, una tarifa mínima de 
premios (174). 

154. — Para informar y auxiliar al ministro de 
la Gobernación en estos servicios de registro, 
comprobación, reglamentación y publicidad re- 
lativas al seguro de accidentes del trabajo y otros 
análogos, se nombrará un asesor general de se- 
guros que percibirá derechos de registro de los 
que actualmente satisfagan al efecto las socieda- 
des de seguros aceptadas y se fijen de Real 
orden (175). 

El asesor general de seguros, que será de libre 
elección del ministro, deberá proponer, en el tér- 
mino máximo de un mes, á contar desde la fecha 
de su nombramiento, las instrucciones y acuerdos 
de servicio general é interior necesarios para fun- 
cionar la oficina á su cargo. El nombramiento de 
asesor se hará siempre por Real decreto, y á 
continuación del nombramiento se publicará en 
la Gaceta una relación de los méritos y servicios 



(174) Art. 16 del citado Real Decreto. 

(175) Art. 17 del citado Real Decreto. 
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del designado, especialmente en materia de se- 
guros, así en la esfera oficial como en la particu- 
lar y en la Administración pública. 

El asesor formará parte, como vocal nato, de la 
Comisión de Reformas sociales, y su cargo será 
incompatible con cualquier otro de una compa- 
ñía de seguros (176). 

No se registrará ni se librará certificado de ins- 
cripción de ninguna sociedad, sin que ésta acre- 
dite haber atendido debidamente á las obligacio- 
nes impuestas por los artículos 4.** y 17 del Real 
decreto de 27 de Agosto de 1900 (177). 

155* — Se publicarán en la Gaceta de Madrid, 
por lo menos cada trimestre, las resoluciones 
adoptadas durante el mismo por el ministro de la 
Gobernación respecto á aceptación de sociedades 
para los efectos de la Ley de accidentes del tra- 
bajo, pero nunca aisladamente, sino reproducien- 
do la lista general con las adiciones ó supresio- 
nes procedentes. Las exclusiones ó no inclusio- 
nes serán fundadas y se publicarán íntegras en 
la Gaceta^ si así lo solicitase oficialmente la socie- 
dad interesada (178). 

156. — Pronto se reconoció la necesidad de dic- 
tar algunas disposiciones que completaran v acla- 
raran el Real decreto de 27 de Agosto de 1900, 
relativo á las condiciones que han de llenar las 



{176) Artículos 18 y 19 del citado Real Decreto. 

(177) Art. 20 del citado Real Decreto. 

(178) Art. 21 del citado Real Decreto. 
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sociedades de seguros para obtener la autoriza- 
ción preceptuada por el artículo 12 de la Ley de 
accidentes del trabajo y el 71 del reglamento para 
su ejecución, y, en su virtud, por Real orden de 
16 de Octubre de 1900, el Ministerio de la Go- 
bernación dispuso lo siguiente : ' 

I.** La fianza inicial de 225,000 pesetas, res- 
pectivamente, requerida á las compañías y asocia- 
ciones mutuas de seguros de accidentes del tra- 
bajo, si se pretende constituir en valores de los 
permitidos por dicho Real decreto, y admisibles 
en los centros designados para el- depósito se 
apreciarán con arreglo al promedio de su cotiza- 
ción oficial en la Bolsa, legalmente autorizada, 
de su domicilio social en España ó la más próxi- 
ma, correspondiente al mes precedente á la fecha 
del depósito, cuyos hechos cuidará de acreditar 
la sociedad aseguradora. 

A falta de cotización de dicho mes, se atenderá 
a! último promedio mensual de la Bolsa de Ma- 
drid ; y si en ella no se negociaran los valores de- 
positados, el último promedio mensual de la Bol- 
sa antes designada. Esto se entiende á menos que 
la sociedad aseguradora defiera desde luego á la 
cotización de la Bolsa de Madrid. 

2.** Se considerará como fecha del depósito, 
respecto á los verificados á los efectos del Real 
decreto de referencia y con anterioridad á estas 
instrucciones, la de la publicación de los mismos 
en la Gaceta. 
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3.* Si se desea cohstituir la fianza en fincas 
urbanas ó créditos h¡p>otecarios, presentarán las 
sociedades los títulos de pertenencia ó testimonio 
de ellos, con arreglo á la legislación hipotecaria ; 
una certificación del Registro de la propiedad, 
en que conste á qué nombre se halla inscrito el 
dominio, si están libres las fincas de hipotecas, 
cargas ó gravámenes, ó de lo contrario las res- 
ponsabilidades de cualquiera clase que las afec- 
ten, y otra certificación expedida por la' Comi- 
sión de Evaluación ó por el ayuntamiento del 
término donde estén situadas las fincas, en que 
se consigne la renta líquida imponible porque 
han contribuido con razón al amillaramiento co- 
rriente ó á las del quinquenio vencido al expedir- 
se dicha certificación. 

4.° Los créditos hipotecarios sólo podrán ser 
cedidos ó hi|>otecados para fianza, si se trata de 
una primera hipoteca sobre fincas urbanas. 

5.° Las valoraciones de las fincas para calcu- 
lar si cubren la fianza requerida ó permiten el cré- 
dito hipotecario ofrecido en garantía, se verificará 
capitalizando al 4 por 100 la renta líquida impo- 
nible amillarada. 

6.° Los depósitos constituidos no surtirán 
efecto hasta que se registre la sociedad entre las 
aceptadas por el Ministerio de la Gobernación, ni 
las inscripciones de hipoteca hasta que conste su 
aceptación por el mismo. ^ 

y."" Tratándose de fianzas constituidas sobre 
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fincas urbanas, se acreditará periódicamente que 
se hallan éstas debidamente aseguradas de incen- 
dios. 

8.® Una disposición especial determinará 
oportunamente la forma de aplicar lo precep- 
tuado en el artículo 5.** del Real decreto de re- 
ferencia, respecto al suplemento de fianza. 

9.® Los requisitos exigidos á las sociedades 
extranjeras de seguros contra accidentes del tra- 
bajo, suponen el trámite previo de que aquéllas 
acrediten que funcionan legalmente en la nación 
de su domicilio social y que se hallan allí autori- 
zadas para dedicarse á las operaciones cuya am- 
pliación á España solicitan. 

10. El representante de una compañía extran- 
jera aceptada, debe hallarse domiciliado en Es- 
paña. 

11. Las compañías de seguros registradas 
deben tener un delegado en Madrid, si no fuese 
éste su domicilio social, para los efectos de las 
comunicaciones oficiales con el Ministerio de la 
Gobernación. 

12. En las pólizas de seguros de accidentes 
del trabajo, se consignará claramente si queda 
sustituido el patrono en todas las obligaciones 
derivadas de la ley especial acerca de dicha ma- 
teria, ó bien se expresarán taxativamente aque- 
llos en que la sociedad acepta la sustitución. 

13. Una declaración análoga se adicionará 
á las pólizas de seguros de accidentes persona- 



Digitized by VjOOQIC 



LOS SEGUROS 1 23 

les emitidas con anterioridad y que se deseen 
validar para los efectos de ta ley citada, lo que 
quedará verificado en dicha forma siempre que 
la compañía que las emitió sea aceptada, pida 
la validez de dichas pólizas y se adapten éstas 
á las disposiciones vigentes. 

14. Los documentos manuscritos é impresos 
que han de presentarse por duplicado con arre- 
glo al artículo 10 del citado Real decreto, debe- 
rán tener rubricadas sus páginas, y además fir- 
mada la última útil por el gerente de la compa- 
ñía y estar autorizado con el sello de la misma. 

Se acompañará á los dos ejemplares de cada 
documento exigido por el referido artículo, una 
copia, que se devolverá á lia compañía, hacién- 
dose constar por el Ministerio su conformidad 
con el original, que obrará en expediente y que 
conservará la sociedad para los efectos legales 
y para su exhibición á los interesados que lo 
deseen. 

15. Con las solicitudes de registro que diri- 
gieron durante el año 1900 las sociedades ya 
existentes en el anterior, no debía haberáe acom- 
pañado otro documento de los enumerados en 
el artículo 1 1 del Real decreto que el balance so- 
cial á 31 de Diciembre de 1899, tal como se for- 
malizó. 

16. De acuerdo con estas instrucciones, de- 
bía procederse al inmediato cumplimiento de lo 



Digitized by VjOOQIC 



124 PEDRO ESTASÉN 

dispuesto en el Real decreto de 27 de Agosto 
de 1900. 

17. Para los efectos de la instrucción 13, las 
sociedades existentes en 16 de Octubre de 1900 
que hubiesen verificado contratos de seguro de 
accidentes de trabajo, debían comunicarlo al 
Ministerio de la Gobernación en el plazo de 
quince días siguientes á la publicación de las ins- 
trucciones contenidas en la Real orden de esta 
fecha (179). 



(179) Real Orden de 16 de Octubre 1900 expedida 
por el Ministerio de la Gobernación. Gaceta de Madrid 
del día 18 Octubre 1900. Con posterioridad se han 
publicado otras muchas disposiciones relativas al seguro 
de accidentes y á las sociedades que se dedican á ellos, 
que por su mucha extensión no publicamos ya que la 
índole de esta obra es dar á conocer el seguro en gene- 
ral, jurídicamente considerado, ó sean los principios de 
derecho que rigen para los seguros en general, y como 
la materia es muy extensa, con el- tiempo publicaremos 
una obra especial para cada clase de seguros. El lector 
que desee conocer la Legislación y Jurisprudencia en 
materia de seguros sobre accidentes del trabajo puede 
consultar nuestra obra Biblioteca jurídica de autores es- 
pañoles y extranjeros^ Los accidentes del trabajo y el 
seguro de {dccidentes, por Pedro Estasén, Madrid, 1904. 
I tomo de 638 páginas. 
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Apéndice núm 1. 

JURISPRUDExNCIA DE LOS TRIBUNALES SOBRE 
SEGUROS EN GENERAL 

La póliza de un seguro es la ley que obliga 
al asegurador y asegurado, y es preciso que ca- 
da uno de ellos cumpla fielmente con las obliga- 
ciones que en ellas se les imponen, decidiéndose 
cualquiera cuestión que entre ellos haya con en- 
tera sujeción á lo estipulado. — Sentencia de 23 
de Abril de 1864, Gaceta de Madrid del 29. 

— Si la póliza de seguros no expresase el lu- 
gar en que, por parte de la sociedad, se había 
de cumplir con la obligación que contrae, para 
decidir á qué tribunal corresponde el conoci- 
miento de la demanda que para exigir dicho 
cumplimiento pudiera intentarse, hay que ate- 
nerse á las reglas establecidas por el artículo 5.° 
de la Ley de Enjuiciamiento Civil, supletoria 
de la especial de Comercio. — S. de 14 de Fe- 
brero de 1865, G. de 19. 

— El artículo 8 de la Ley de 14 de Marzo 
de 1856, no es aplicable cuando la discusión no 
versa sobre fijación de cantidades, sino acerca de 
si ha de abonarse ó no la que constituye el im- 
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porte de un siniestro liquidado. — S. de lo de Ju- 
lio de 1869, C de 3 de Septiembre. 

— Cuando en las condiciones de una póliza 
de seguros, al fijar la manera de justificar el im- 
porte de los perjuicios, no se establece la abso- 
luta necesidad de presentar relaciones ó libros, 
sino que se añade: «ó tales otras piezas justifi- 
cativas que puedan razonablemente exigirse», di- 
cha cláusula está en perfecta consonancia con la 
facultad que la Ley de Enjuiciamiento Civil 
concede á los Tribunales para apreciar el con- 
junto de las pruebas en las cuestiones de hecho, 
debiéndose respetar lo que haga; si contra ella 
no se cita ley ó doctrina legal admitida por los 
Tribunales , infringida ó citada, no es admisible. 
— S. de 20 de Abril de 1870, G. de 19 de No- 
viembre. 

— Según jurisprudencia establecida por el 
Tribunal Supremo, la póliza del seguro es la ley 
que obliga al asegurador y asegurado á cumplir 
fielmente las condiciones consignadas en ella, 
debiendo resolverse todas las cuestiones que pue- 
dan ocurrir con sujeción extricta á lo estipulado 
y expreso en sus artículos. — S. de 27 de Diciem- 
bre de 1871, G. de 31. 

— La sentencia que se ajusta á lo estipulado en 
dicha póliza, no infringe la ley del contrato. 
— ídem. 

— Véase también Sentencia de 26 de Septiem- 
bre de 1883, G. del día 8 de Noviembre. 
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— Tratándose del cumplimiento de un contrato 
de seguro, cuyas condiciones generales y par- 
ticulares se hallan consignadas en la póliza ex- 
pedida á favor del asegurado, la resolución de 
las cuestiones que acerca del particular puedan 
surgir, hay que subordinarlas al criterio de esas 
mismas condiciones, que son la ley en la materia. 
— S. de 24 de Enero de 1872, G. de 30. 

— Las condiciones de un contrato de seguro 
deben combinarse entre sí, á fin de que puedan 
ser aplicadas con acierto, conforme á su letra y 
espíritu. — ídem. 

— Aceptado por la sociedad aseguradora el se- 
guro sobre unas casas en construcción, con lo 
cual viene á determinarse implícitamente el con- 
cepto del asegurado relativamente á la cosa obje- 
to del seguro, y recogido el importe de éste, no 
puede después negarse aquélla á abonar el si- 
niestro que ocurra en el concepto de que el ase- 
gurado ocultó decir si eran ó no suyas las casas 
aseguradas. — ídem. 

— La sentencia que se ajusta á lo convenido en 
una póliza de seguros, es conforme enteramente 
á lo prescrito en las leyes i.*, tít. i.% lib. 10 de 
la Hovísima Recopilación, y á la jurisprudencia 
sentada por el Tribunal Supremo sobre el par- 
ticular, razón por la cual no pueden decirse in- 
fringidas por ella. — ídem. 

— Que al condenar una compañía de seguros 
al pago de lo estipulado declarando procedente 
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el abandono de un cargamento, no se infringe 
la ley del contrato consignado en la póliza, ni 
el artículo 86 1^ párrafo 2.°, del Código de Comer- 
cio (antiguo), si, además de existir una cláusu- 
la en que se establece que el seguro se hacía á 
pérdida total, la Sala sentenciadora se funda no 
solamente en esa cláusula, sino en las demás de la 
póliza, que fueron también base del contrato, 
entre las que se consignó una expresiva de que 
en las pérdidas totales ó en que proceda legaU 
mente el abandono, la compañía pagaría el va- 
lor asegurado sin descuento. — Recurso de Ca- 
sación de 20 de Febrero de 1877. G. de 20 de 
Julio. 

— Tampoco se infringen los arts. 900 y 901 
del Código de Comercio, porque en los casos 
taxativos señalados en el último por los que 
tiene lugar el abandono, está el naufragio con 
entera independencia de la pérdida total de las 
cosas aseguradas, otro de los del mismo artícu- 
lo, sin que en ninguno de ellos, ni en los demás 
del Código, se haga la aclaración de que el 
naufragio se limite á la nave asegurada. — ídem. 

— Que, tratándose de un seguro, para suponer 
infringida la ley del contrato y la doctrina legal 
declarada en las sentencias del Supremo Tribu- 
nal de 31 de Diciembre de 1857 y 22 de Diciem- 
bre de 1859, es necesario dar por sentado que la 
casa objeto del contrato de seguro otorgado, 
no es la misma que sufrió el incendio que motiva 
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la reclamación del demandante; y si lejos de ser 
éste así, y según apreciación de la Sala sentencia- 
dora, contra la cual no se ha alegado ley ni doc- 
trina alguna infringida, se ha justificado que eí 
edificio y efectos incendiados eran los mismos 
que constan asegurados en la referida póliza, 
dado este hecho, tal como lo ha creído justifica- 
do la referida Sala en su sentencia al condenar 
á la compañía á pagar el daño sufrido en el in- 
cendio, no infringe la ley del contrato ni la doc- 
trina legal antes mencionada; que tampoco lo 
han sido la misma ley y doctrina por la razón de 
reticencias y falsas declaraciones, por parte del 
asegurado, que le hagan perder todo derecho á 
indemnización cuando disminuyen la gravedad 
del riesgo ó cambian el objeto del mismo con 
arreglo al artículo ii de la póliza, si ni éstas ni 
la equivocación padecida en ella, respecto al nú- 
mero de la casa que habitaba el administrador 
del demandante, no consta que éste la causara ni 
puede atribuirse al propósito de disminuir la 
gravedad del riesgo, según apreció la referi- 
da Sala; que aunjque en la póliza se establezca 
la forma de determinar el importe de la indemni- 
zación, si esto, según de su contexto se deduce, 
debe entenderse sólo cuando se haga extrajudi- 
cialmente, no tiene aplicación cuando es objeto 
de un juicio en el cual pueden utilizarse todos los 
medios de prueba que el derecho reconoce para 
fijar la cuantía del daño causado por el incendio. 
9 
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— R. de C. de 28 de Abril de 1877, G. de 25 
de Agosto. 

— Que si resulta que el pacto entre el asegurado 
y una compañía aseguradora se cumplió con 
arreglo á las condiciones y á las pruebas apre- 
ciadas por la Sala sentenciadora en uso de sus 
facultades, sin que contra esta apreciación valga 
afirmar en general que se han quebrantado di- 
chas reglas, es inoportuno alegar contra la sen- 
tencia la infracción de la ley i.*, tít^ i."* lib. 10 
de la Novísima Recopilación, ni la de los arbi- 
tros y arbitradores, los peritos de que se haga 
mención en la póliza de un contrato de seguros. 
— R. de C. de 5 de Junio de 1877, G. de 4 de 
Septiembre. 

— Que tratándose en un pleito de un seguro 
marítimo, no ha podido infringirse el artícu- 
lo 819 del Código de Comercio, que solamente 
habla de préstamo á la gruesa. — R. de C. de 
28 de Eneró de 1878, G. de 15 de Febrero. 

— Que al condenar la sentencia á la compañía 
á satisfacer el importe del seguro, no infringe 
el artículo 636, que no prohibe al' naviero ejer- 
cer la capitanía del buque, limitándose á la 
administración económica, y valiéndose para lo 
demás de un capitán aprobado que tenía el man- 
do al pactarse el seguro, ni el de 652, que prescri- 
be se reciba declaración en caso de avería á los 
tripulantes ó pasajeros, pero no á todos los tri- 
pulantes y todos los pasajeros. — ídem. 
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— Que si la casa en que tuvo lugar el incen- 
dio de los objetos asegurados, está comprendida 
en la parte de las tarifas referente á las profesio- 
nes que aumentan los riesgos, en la que se se- 
ñala á las mercancías ordinarias aseguradas en 
ellas la prima de 1*25 por 1,000, aun entendién- 
dose los casinos, como cafés y restaurants, sin 
que deba aumentar su prima la circunstancia de 
existir en el piso segundo del mismo edificio una 
casa de huéspedes, puesto que, según se deter- 
mina en el número 8.° del comentario á que se 
refieren las tarifas, las primas de habitaciones 
ordinaria^ pueden aplicarse á las fondas y hos- 
pederías, con tal que no reciban arrieros ni 
admitan coches públicos, porque estos estable- 
cimientos presentan menos peligros que los de las 
, posadas y no deben ser asimilados á este último 
riesgo; y la prima que pagaba el asegurado era 
la de 1*25 por 1,000, igual á la que correspondía 
pagar en el nuevo local, no existiendo, por tan- 
to, aumento aliguno de prima, único caso en que, 
conforme al artículo 13 de la póliza, se pierde 
el derecho á la indemnización por el incendio; 
no habiéndolo declarado así la Sala en la senten- 
cia que absuelve de la demanda á la sociedad, 
infringe la ley del contrato, que es la póliza y las 
tarifas y comentarios á las mismas referentes. 
-R. de C. de 8 Mayo de 1878, G. de 31 del 
mismo mes y año. 
— Que si el contrato de préstamo con hipoteca 
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de una goleta celebrado por su capitán, debía 
cumplirse en una ciudad determinada; si pasados 
los ocho días de la llegada de dicho buque no se 
realizó el pago de la cantidad estipulada, y ade- 
más al establecerse la demanda ejecutiva se en- 
contraba la goleta en el puerto de la misma ciu- 
dad, 'la cantidad que en concepto del seguro del 
referido buque percibieron los aseguradores, es 
complementaria de la obligación de garantía, y 
en tal concepto debe conocerse acerca de este ex- 
tremo en el lugar donde se hallaba la polacra 
goleta y donde también se conoce de la obliga- 
ción principal. — C. de ii de Junio de 1878, 
G. de 21 del mismo mes y año. 

— Que si en un pleito sobre indemnización de 
perjuicios ocasionados en un incendio no fué 
objeto del debate el pacto establecido en el con- 
trato de seguros al someter á amigables compo- 
nedores la fijación del importe del daño causado 
por el incendio, ni la sociedad demandada uti- 
lizó la excepción que en el caso de aquel pacto 
nacería; antes bien, reconoció la competencia del 
tribunal para decidir y fijar el tanto del daño 
indemnízable al pedir que en el último extremo 
de la contestación á la demanda, «que se declára- 
se que lo que la sociedad debía abonar al actor, 
era la cantidad que importasen los daños y per- 
juicios que justificase haber sufrido por el incen- 
dio», conforme á la doctrina antes expuesta, no 
pueden apreciarse para el objeto de la casación 
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los motivos que, relativos á dicha cuestión, no 
propuesta ni debatida en el pleito, se aleguen al 
recurso. — R. de C. de i8 de Marzo de 1879, 
G. de 24 de Mayo. . 

— Que la póliza de seguro es, como tiene de- 
clarado el Tribunal Supremo, la ley que prin- 
cipalmente regula tas respectivas obligaciones 
de asegurador y asegurado. — R. de C. de 15 de 
Noviembre de 1879, G. de 19 de Diciembre. 

— Que aunque se conceptúe que la designa- 
ción que debe hacerse en la póliza de seguros, 
del nombre, apellido y domicilio del capitán, 
según el artículo 841 tiene un objeto más tras- 
cendental que determinar bien el buque sobre 
el cual se hace el seguro, si resulta que la com- 
pañía aseguradora tuvo conocimiento del cam- 
bio de capitán del barco asegurado y lo con- 
sintió tácitamente, como lo prueba el pagar á 
otra compañía, sin contradición, el importe del 
cargamento luego que sucedió la pérdida del 
barco; al condenar la sentencia al demandado 
á pagar el importe del seguro, no infringe el 
artículo citado. — ídem. 

— No hay en el Código de Comercio ni en el 
derecho común disposición alguna que coarte 
al armador de un buque asegurado la facultad 
de enagenarlo ni de relevar á su capitán duran- 
te el término del seguro sin conocimiento ni 
consentimiento del asegurador, lo cual en la ge- 
neralidad de los casos perjudicaría grandemen- 
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te al comercio marítimo, ni que comprenda en 
la causa 4.* del artículo 862, como disposición 
arbitraria y contraria á la póliza del fletamiento, 
las resoluciones que tome el naviero respecto 
del capitán, oficiales y equipaje de la nave, den- 
tro del círculo de las atribuciones que se le -con- 
cede en la sección i.*, tít. 2.% lib. 2.° del Código 
de Comercio. — ídem. 

— Que si además de que la significación lite- 
ral y genuina de la palabra viaje, es «la jornada 
que se hace de una parte á otra por mar ó tie- 
rra», resulta de autos que una condición de la 
póliza del seguro determina con entera claridad 
que se usó en aquel sentido y acepción, puesto 
que, según ella, textualmente se dice: si el pla- 
zo del seguro, fijado en cinco meses, expiraba 
estando el buque en viaje, correría el riesgo á 
cargo del Lloyd hasta las 24 horas después de 
fondeado en puerto; y no determinándose en 
dicha condición el puerto en que había de fon- 
dear, es claro que se realizaba aquélla en cual- 
quiera que lo verificase; al establecer la senten- 
cia recurrida que faltó la condición de hallarse 
en viaje el buque asegurado cuando expiró el 
plazo del seguro, porque se encontraba á la sa- 
zón y continuó por algunos días más fondeado 
en un puerto para donde salió eh lastre, y absol- 
ver en su consecuencia á la compañía asegura- 
dora de la demanda, lejos de infringir la Ley 
del Contrato, la condición de lá póliza y los 
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artículos 247 y 248 del Código de Comercio, se 
ajusta á lo convenido, y á dichos artículos. 
—R. C. de 10 de Marzo de 1880, G. de 16 de 
Mayo. 

— Que en tal concepto y siendo el seguro 
controvertido á término ^on prórroga pendien- 
te de una condición que no llegó á realizarse, 
son inaplicables el artículo 876 del Código de 
Comercio y la condición 6.* de la póliza, por- 
que aquél y ésta se refieren á los seguros por 
viaje; ni lo es tampoco la 10, porque la desig- 
nación que en ella se hace de cuándo se consi- 
dera fenecido cada viaje en los seguros á tér- 
mino, es para la liquidación de las averías ocu- 
rridas en cada una de ellas; pues como en la 
misma se dice, deben liquidarse por separado 
los de cada viaje. — ídem. 

— Que no son estimables los motivos de casa- 
ción fundados en infracción de la regla 3.* del 
artículo 249 del Código de Comercio, si además 
de referirse á la apreciación de la prueba resul- 
ta que el fundamento principal de la sentencia 
recurrida es la claridad de la condición del con- 
trato del seguro objeto del pleito, y era por lo 
tanto innecesario acudir á las reglas de inter- 
pretación . — ídem . 

— Que si en las pólizas de un seguro maríti- 
mo se consignaron las bases á que se había de 
ajustar el contrato de seguro de un vapor, se- 
gún las prescripciones del Código de Comercio, 
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por ellas han de decidirse las cuestiones que en- 
tre los contratantes surjan. 

Que si resulta de autos que en las cláusulas 1 1 
y 13 de las mismas pólizas se establece que el 
abandono tendrá lugar por pérdida total defini- 
tiva, sea por naufragio, varamiento ó rotura, 
ó por deterioración material ocurrida en el bu- 
que, cuyo coste de reparaciones exceda de lias 
tres cuartas partes de su valor, disminuyéndolo 
por tanto en esa misma proporción ; y es un he- 
cho probado en autos y estimado por la Sala 
sentenciadora, apreciando las pruebas pericial 
y testifical practicadas oportunamente, que el 
buque abandonado naufragó á consecuencia del 
incendio que en él se declaró, de cuyas resultas 
quedó perdido totalmente, y que además las 
grandes reparaciones que necesitaba por la ma- 
nera violenta con que fué echado á pique y los 
gastos precisos para ponerlo á note importaban 
más de las tres cuartas partes de su valor, es 
indudable que se está completamente dentro de 
los casos previstos en las dichas cláusulas, pues 
cualesquiera de ellas sería causa bastante |>ara 
justificar el abandono; y al declararlo así la 
Sala sentenciadora, ajustándose extrictamente 
al contrato, no infringe ley ni doctrina legal 
ninguna. — R. de C. de 23 de Junio de 1880, 
G. de I."" de Septiembre. 

— Que no son aplicables, y por tanto no han 
podido infringirse por la sentencia que condena 
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al pago del seguro, los artículos del reglamento 
de una sociedad de seguros mutuos contra in^ 
cendios, que se refieren á las inscripciones que 
se hacen por primera vez á solicitud directa de 
los dueños de los edificios asegurados, cuando 
el seguro se supone continuado por la tácita, 
en virtud del artículo que previene que, cuando 
el comprador de un edificio asegurado no da 
aviso para que se cancele la inscripción, se en- 
tiende que continúan subsistentes las obligaciones 
del asegurador y el asegurado. — R. de C. de 27 
de Octubre de 1880, G. de 9 de Noviembre. 

— Los artículos 25 y 27 de la Ley Hipotecaria 
no son aplicables al caso, en el que no se duda 
d-e la adquisición del edificio, sino sólo de si 
éste debe considerarse inscrito en la sociedad 
de seguros. — ídem. 

— Que habiéndose declarado en la sentencia 
que el abandono fué hecho en tiempo oportuno 
y con los requisitos y formalidades exigidas por 
el Código de Comercio, y las pólizas, desde 
luego, que transcurrieran los diez y quince días 
establecidos en ellas respectivamente para satis- 
facer el importe del seguro, es indudable que des- 
de esta fecha se deben intereses, pues que de otro 
modo quedaría al arbitrio de las compañías el 
privar á los asegurados de unas cantidades que 
legítimamente les pertenecían, sin más que opo- 
nerse al abandono, aunque fuese sin funda- 
mento. 
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Que condenadas las compañías al pago de 
los intereses de las cantidades valor del seguro, 
porque no lo abonaron á su debido tiempo co- 
mo indemnización de la ganancia que esas can-. 
tidades pudieran producir, es indudable que la 
Sala sentenciadora, al condenar también al pago 
de daños y perjuicios, infringe el principio ju- 
rídico de que nadie debe cumplir dos veces una 
misma obligación — R. de C. de 10 de Mayo 
de 1881, í?. de 21 de Julio. 

— Que constando en autos que, si bien por 
nota puesta en la póliza se suspendieron los efec- 
tos del seguro respecto á sus tres cuartas partes, 
((Continuando sin interrupción la otra parte, 
único riesgo á cargo de las compañías», aque- 
lla suspensión de las tres cuartas partes se alzó 
por otra nota posterior al consignarse:' «que 
desde esta fecha volvía á transcurrir el seguro 
de las tres cuartas partes que se hallaban en 
suspenso por la nota anterior» ; es bien cliaro que 
al ocurrir el naufragio después de puesta esta 
segunda nota, lo* asegurado era el total contenido 
en el ingreso de las pólizas, y por tanto al con- 
denar al pago total del seguro no se infringe el 
artículo 247 del Código de Q>mercio ni la doc- 
trina sentada en su consecuencia por el Tribunal 
Supremo. — ídem. 

— Que las pólizas de seguros son endosables 
cuando su carácter trasmisible consta en ellas 
de una manera indudable; sin que pueda admi- 
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tirse que la expresión á la orden se haya de ex- 
presar necesariamente y bajo pena de nulidad, 
puesto 'que no lo dispone así el Código de Co- 
mercio, que en otros casos establece fórmulas de 
precisa observancia. — S. de 7 de Junio de 1881, 
G. de 30 de Julio. 

— Que si resulta de autos que no se ha jus- 
tificado ni alegado que los 400,000 reales fijados 
como importe del seguro de un vapor excedan 
las cuatro quintas partes de su valor real y 
efectivo, y constando lo contrario de la declara- 
ción de los peritos que lo reconocieron después 
de sacado á flote, pues que estiman necesario un 
gasto de 508,350 reales para ponerle en el mismo 
estado que tenía antes del incendio, faltando la 
prueba de aquel hecho, fundamento del derecho 
y de la acción conforme al artículo 854 del Có- 
digo de Comercio, aun prescindiendo de las con- 
diciones especiales del contrato la sentencia re- 
currida al no estimar la pretendida nulidad de 
la quinta parte del seguro y condenar á los re- 
currentes al pago del todo, según la póliza, no 
infringe aquel artículo ni la ley 28, tít. 11, parti- 
da 5 •* y doctrina legal establecida por el Tri- 
bunal Supremo en consonancia con el principio 
de derecho de que las leyes prohibitivas no son 
renunciables. — R. de C. de 11 de Junio de 1881, 
(}. 30 de Julio. 

— Que el hecho de no haberse expresado en 
la póliza del seguro el puerto de embarque de la 
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carga asegurada, no constituye falsedad come- 
iida á sabiendas para los efectos del artículo 
887 del Código de Comercio, porque debiendo 
ser conocida esta circunstancia del asegurador 
por otros medios, para poder calcular mejor los 
riesgos del contrato que celebra, su omisión en 
la póliza sólo puede atribuirse á un olvido co- 
mún á uno y otro contratante, no debiendo su- 
ponerse intencional y maliciosa por parte del 
asegurado, que al no consignar el punto del 
embarque podría resultar obligado á pagar la pri- 
ma del seguro por todo el viaje en que se ha- 
llaba el buque, siendo así que sólo lo utilizó en 
una parte de su derrota. 

Que tampoco se ha cometido falsedad respecto 
á las circunstancias 8.* y 10 del artículo 841 del 
mismo Código, si resulta que ambas se hallan 
consignadas en la póliza habiendo desestimado 
la Sala sentenciadora la prueba que contra la 
exactitud de la misma adujo la compañía deman- 
dada. 

Que habiendo declarado válido y eficaz el se- 
guro, no infringe la sentencia, antes bien se 
observa la ley del contrato, que no es otra que 
la póliza convenida por las partes. 

Que si resulta de autos que ni la certificación 
del Interventor Vista de la Aduana del puerto 
de embarque, ni la de la Dirección General de 
Aduanas, se refieren á acto ni contrato alguno 
en que hayan intervenido los demandantes, no 
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les puede perjudicar lo que resulte de aquellos ' 
documentos extendidos entre terceros y para 
objeto distinto del que ha resuelto la Sala sen- 
tenciadora, que al apreciar el resultado de la 
prueba según su criterio, no infringe la ley 114, 
título 18, partida 3.* — R. de C. de 21 de Junio 
de 1881, G. de 6 de Agosto. 

— Que el contrato de que se derivan los de- 
rechos y obligaciones existentes entre los asegu- 
rados y una sociedad de seguros mutuos contra 
incendios, es el celebrado entre ésta y sus con- 
socios, y no el de reaseguro que la misma cele- 
bró después con otra, y habiéndolo estimado así 
la Sala sentenciadora no ha infringido la ley del 
contrato. 

Que si al prestar los demandantes su asenti- 
miento al contrato de reaseguro, viendo en él 
una garantía más para sus capitales, no enten- 
dieron con ese asentimiento relevar de sus obli- 
gaciones á la sociedad primitiva, demostrándolo 
así al protestar de la deducción hecha por la se- 
gunda y no ejecutando acto alguno por el cual 
se pudiese suponer que se aceptaban las condi- 
ciones de ella, no es aplicable la ley i.*, títu- 
lo I.**, libro 10 de la Novísima Recopilación, 
ni el principio de derecho según el que á aquel 
pertenece el daño á quien el provecho. — Recur- 
so de Casación de 5 de Julio de 1882, G. de 
19 del mismo mes. 

— Si el Tribunal de Marina reconoció la incul- 
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• pabilidad del capitán, absolviéndole libremente 
en la causa que por el naufragio de la barca ase- 
gurada se formó el defecto que se atribuya á 
la forma en que se hizo la relación de aquél, 
en ningún caso podría perjudicar al asegurado 
si es un hecho cierto y fuera de toda duda la 
pérdida total del buque, y por consiguiente la 
sentencia que condena al pago del seguro, no 
infringe los artículos 652 y 854 del Código de 
Comercio, si el seguro que se reclama no ex- 
cede de las cuatro quintad partes del valor de 
la nave asegurada y no consta que por el mismo 
asegurado ó con su consentimiento se asegu- 
rase además la quinta parte restante, totalidad 
del flete, vituallas y equipajes. — S, de 6 de Ju- 
lio de 1882, G. de 24 de Agosto. 

— Por la misma razón no puede atribuirse al 
asegurado fraudes en la declaración de aban- 
dono, y por lo tanto no han sido infringidos 
los artículos 911 y 912 del mismo Código. — 
ídem. 

— Que al condenar la sentencia á una compa- 
ñía de seguros al pago de la cantidad que ex- 
presa sin haber precedido la regulación peri- 
cial que exige el artículo 16 del contrato de se- 
guro, que es la ley en el asunto, infringe el re- 
ferido artículo y los demás que con él tienen re- 
lación.— R. de C. de 7 de Julio de 1882, G. de 
25 de Agosto. 

—Si la sentencia que absuelve de la demanda 
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la reclamación del pago de un seguro, se funda 
precisamente en que está probado el dolo ó 
fraude en que incurrió el asegurado, hasta el 
punto de habérsele impuesto en la primera ins- 
tancia de la causa instruida con ocasión del in- 
cendio la pena correspondiente á la tentativa de 
estafa sin que la Audiencia desvirtuara esta 
condena al dictar el sobreseimiento, puesto que 
se fundó exclusivamente en que la muerte había 
extinguido la acción penal; no se infringen el 
principio y doctrina legal <4e que el dolo no se 
presume; las reglas de la recta apreciación de 
los méritos procesales; la ejecutoria expresada; 
la ley 3/, tít. 16, partida 7.*; la doctrina procla- 
mada por el Tribunal Supremo, según la cual 
con arj-eglo á los principios de estricta justicia 
y á la terminante prescripción de dicha ley de la 
partida 7.*, para que el dolo produzca la nulidad 
de un contrato necesita la prueba legal de su 
existencia, y la sentencia absuelve al demandado 
sin esa prueba y la que determina que, si bien el 
dolo hace ineficaz los contratos, es indispensable 
para que la nulidad pueda declararse, que el li- 
tigante que alega el dolo demuestre plena y 
cumplidamente su existencia. — S. de 19 de Di- 
ciembre de 1882, G. de 1.** de Agosto. 

— Tampoco infringe la ley del contrato, sino 
que, por el contrario, la aplica exactamente 
puesto que en su cláusula 11 se pactó que el 
asegurado no percibiría el importe del seguro 
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si cometía fraude, exagerando las existencias. 
— ídem. 

— Que la verdadera ley del contrato en el de 
seguros, es la póliza del mismo. — R. de C. (en 
asunto de Ultramar) de 26 de* Septiembre de 
1883, G. de 8 de Noviembre. 

' — Que si la Sala sentenciadora, apreciando las 
pruebas suministradas por las partes con rela- 
ción á la letra y el espíritu de dos de las cláusulas 
de un contrato de seguro contra incendios, es- 
tablece, en uso de sus exclusivas facultades, 
en cuanto á una, que ni el cambio de nombre del 
establecimiento asegurado, ni la circunstancia 
de haberse elaborado en él algunos tabacos, cons- 
tituye variación alguna de las á que se refiere 
dicha cláusula, capaz de alterar la naturaleza de 
la cosa asegurada, ni la índole principal de la es- 
peculación á que se dedicaba el establecimiento; 
y en orden á la otra que el asegurado cumplió 
la obligación que le imponía de presentar á la 
sociedad aseguradora la relación de los efectos 
existentes al verificarse el siniestro en la forma 
que le fué posible, dada la destrucción completa 
del incendio del edificio y de los libros y factu- 
ras que contenía, la sentencia que ordena el pa- 
go del seguro, no infringe lo convenido en di- 
chas cláusulas, ni la ley i.'', tít. i.°, lib. 10 de 
1.a Novísima Recopilación 61, tít. 5.° partida 5.*, 
v 14, tít. II de dicha partida y doctrinas del Tri- 
bunal Supremo, que establecen que lo conve- 
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niente á las partes es la ley de 1^ materia especial 
para los interesados ; que nadje está obligado á 
cumplir los compromisos que contraiga bajo con- 
dición, si ésta no se ha llenado; que el que no 
cumple la obligación que se imgüso en un com- 
promiso, no tiene derecho á exigir, siendo mu- 
tuos y correlativos los deberes; que la otra par- 
te haga lo que se comprometió á hacer; que 
cuando las condiciones estipuladas en un con- 
trato sean claras en su tenor, no hay necesidad 
de recurrir á interpretaciones, que sólo autoriza 
la ley cuando la obscuridad ó la duda las haga 
absolutamente necesarias para una justa reso- 
lución, y que las obligaciones deben cumplirse 
en los términos y forma que se contrajeron, sin 
darles más extensión que las partes contratantes 
le dieron. — R. de C. (en asunto de Ultramar) 
de 2^ de Noviembre de 1883, G. de 24 de Enero 
de 1884. 

— Que realizada, en virtud del convenio de 
14 de Mayo de 1879, la reunión' de las carteras, ó 
lo que es igual del fondo de recursos y créditos 
pertenecientes á las antiguas sociedades de se- 
guros La Unión y El Fénix Español; variada 
la razón social, fijado el capital de nueve millo- 
nes de pesetas, diferente del que aquéllas te- 
nían, y acordado que estuviese representado por 
determinado número de acciones que se reparti- 
rían en proporción á los valores que cada una 
de las dos compañías aportase para formación del 
10 
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activo, es evidente que desde i.** de Julio de 
dicho año en que semejantes hechos tuvieron 
lugar por voluntad de los accionistas de La 
Unión y el Fénix Español, se constituyó una 
nueva sociedad, como lo demuestra su mismo 
nombre, que corresponde á una sola entidad 
jurídica y de ningún modo á dos. 

Que á mayor abundamiento las cláusulas 7.* 
y 15 del convenio, en las que literalmente se es- 
tablece que con sus respectivas carteras de se- 
guros contra incendios, seguros marítimos y so- 
bre la vida, y con su materia^ útil, concurren las 
dos compañías á formar un solo activo social, 
y que es de cuenta de la compañía reunida tanto 
las primas que vencieron desde la hora desig- 
nada en la cláusula i.*, como la liquidación y 
pago de los siniestros que ocurriesen ; no permi- 
ten dudar de que en el citado día i.° de Julio, 
por la fusión de La Unión y El Fénix Español, 
nació la sociedad que existe hoy, sin que pueda 
desvirtuarse la fuerza legal de este hecho, ni 
por el idéntico objeto de la especulación, ni por 
la continuación de distintos delegados ó repre- 
sentantes, ni por ninguna otra circunstancia de , 
carácter administrativo ó económico, porque todo 
tiene que referirse á las operaciones de seguros 
de incendios y marítimos que las antiguas com- 
pañías verificasen con anterioridad á la mencio- 
nada fecha, puesto que las posteriores á ella se 
realizan exclusivamente según el convenio por 
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cuenta, cargo y riesgo de la nueva sociedad. 

Que por consecuencia de lo expuesto, ha exis- 
tido verdadera novación y hay disparidad entre 
el presente caso y el resuelto por la sentencia de 
30 de Diciembre de 1882, que decidió el recurso 
cuya sentencia se fundó principalmente en la 
cláusula 19 del convenio por la cual se compro- 
metieron terminantemente los accionistas de La 
Unión á seguir siendo responsables del cumpli- 
miento de las pólizas vigentes desde i.° de Ju- 
lio hasta la expiración de las mismas para con 
aquellos asegurados que no aceptasen la susti- 
tución de personalidad y garantía de la nueva 
razón social. 

Que no siendo aplicable dicha cláusula á El 
Fénix Español, cuyos accionistas no han con- 
traído igual obligación respecto de los asegura- 
dos que no se conformasen con el convenio, y 
no habiendo aceptado expresa ni tácitamente el 
recurrente, la subrogación de la nueva compañía 
en lugar de la de El Fénix Español, con la que 
él había contratado, tiene derecho á obtener la 
rescisión de un contrato desde i.** de Julio 
de 1879 y el reintegro de las cantidades que des- 
pués de esta fecha se le han exigido por razón 
del seguro. 

Que por lo tanto la sentencia recurrida, al 
absolver de la demanda á la compañía deman- 
dada, infringe el artículo 263 del Código de Co- 
mercio y la ley 15, tít. 14, partida 5.*. — Recurso 
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de Casación de 31 de Diciembre de 1883, G. de 
7 de Febrero de 1884. 

— Afirmando quien contrata con una compa- 
ñía de seguros el de una finca ser dueño de ésta, 
no incurre en falsedad si consta probado que la 
poseía en representación de sus hijos, quienes 
la heredaron de su madre, sin que en el Registro 
de la Propiedad aparezca inscrita á nombre de 
otro. No cabe atribuir al asegurador haber exa- 
gerado á sabiendas la valoración de los perjui- 
cios causados por un siniestro en la casa asegu- 
rada cuando no aparezca dato que demuestre la 
malicia; antes por el contrario, el perjudicado 
en su demanda limita su petición al resultado de 
la -liquidación sin faltar al contrato de seguros. 

Aun disponiendo la póliza del contrato que 
el asegurado, como demandante, está obligado 
á justificar con documentos, y no de otra manera, 
á la compañía la existencia y el valor de los obje- 
tos asegurados en el momento del incendio, así 
como el importe de los daños con él ocasionados, 
no infringe dicha cláusula la sentencia que es- 
tima en favor del asegurado pruebas no docu- 
mentales utilizadas por éste si se acredita que 
por el incendio desaparecieron los libros y pa- 
peles, porque no puede exigirse el cumplimiento 
de una condición imposible, privando al perjudi- 
cado por los medios reconocidos por la ley para 
hacer constar la verdad de los hechos y los per- 
juicios sufridos. 
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Si la sentencia no desconoce el valor de la 
declaración pericial practicada y concreta á los 
muebles que dejaron vestigios en el solar de la 
casa incendiada, sino que, debiendo ser com- 
prendidos todos, porque á todos deben alcanzar, 
la indemnización ordena sea extensiva la pe- 
ritación limitando sus efectos en cuanto quepa 
dentro de la cantidad fijada, no infringe la 
cláusula de la póliza, en cuya virtud los daños 
causados por el fuego se evalúan después de una 
averiguación ó tasación pericial contradictoria, 
ni la doctrina de que, cuando las acciones se apo- 
yan y parten de la nulidad de un acto ó contrato, 
lo primero que debe pedirse es la declaración de 
tal nulidad. — C. núm. 3, 2 de Julio de 1889, to- 
mo 66, Jurisprudencia Civil. Revista General 
de Legislación y Jurisprudencia, 

— Si la Sala sentenciadora, apreciando en uso 
de sus exclusivas facultades los diferentes hechos 
y elementos probatorios, califica el siniestro ma- 
rítimo de naufragio con salvamento, y la compa- 
ñía aseguradora sólo responde según la póliza 
del seguro de pérdida total y avería gruesa, evi- 
dente es que no es aplicable ni se infringe por 
la sentencia por no aplicarse el artículo 936 del 
Código de Comercio, que tiene por objeto definir 
lo que en general se entiende por avería gruesa, 
y que si eso no obstante se cita por la Sala, no 
es para aplicarlo, sino para demostrar que, en 
combinación con el artículo 943, que también se 
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cita, constituyen una excepción de la regla ge- 
neral que impide dar al hecho el calificativo de 
avería gruesa, mereciendo sólo el de naufragio 
toda vez que la nave llegó náufraga al sitio don- 
de se la hizo encallar y allí mismo pereció, sumer- 
giéndose; y por lo expuesto, al absolver la sen- 
tencia de la demanda á la compañía aseguradora, 
no infringe dichos artículos de la ley mercantil 
ni la del contrato. — S. de 29 de Noviembre 
de 1883, G. de 25 de Enero de 1884. 

— Tampoco infringe la sentencia los artículos 
945 y 946 del citado Código, porque refiriéndose 
á la justificación de las partidas y gastos de la 
avería gruesa rechazada por la sentencia, esta ca- 
lificación del siniestro, y es inaplicable c^Atra ella 
la doctrina de los artículos mencionados; ade- 
más de que el reconocimiento y la liquidación á 
que el recurrente se contrae, es ordinaria entre 
buque y carga de todo punto distinta á la liqui- 
dación entre el asegurador y el asegurado, la 
cual, sobre estar sujeta á rectificación con arre- 
glo á la póliza, constituye la verdadera materia 
del pleito y de la sentencia que lo ha resuelto. 
— ídem. 

— Cuando la sentencia interpreta rectamente el 
contrato objeto del pleito, no infringe la ley i.*, 
título i.% lib. 10 de la Novísima Recopilación, 
ni la doctrina de que la póliza del seguro es la 
ley que obliga al asegurador y al asegurado. 

No tratándose del mismo seguro, no ha perdi- 
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do el asegurado el derecho de ser indemnizado 
por la compañía aseguradora y denaandada, 
aunque tuviese otros en distinta sociedad, y al 
apreciarlo así la Sala sentenciadora no incurre 
en el error de derecho de no aplicar á la resolu- 
ción del pleito la cláusula de la póliza qué 
prohibe el doble seguro de una misma finca» 

El artículo 398 del vigente Código de Comer- 
cio, no puede tener aplicación á un contrato ce- 
lebrado con anterioridad á la promulgación de 
dicha ley. — C. núm. 26, 10 de Julio de 1887, to- 
mo 66, Jurisprudencia Civil. (Revista citada.) 

La sentencia absolutoria de una demanda so- 
bre indemnización de daños ocasionados por un 
incendio en el establecimiento^ asegurada por el 
demandado, infringe la leyes i.*, tít. 17, y 114 
y 119, tít. 18, partida 3.*, y comete error de de- 
recho si estima como documentos inexactos, sin 
serlo, las simples facturas indicadas en la^ nota 
firmada por el asegurado, expresiva det impor- 
te del daño sufrido, deduciendo la Sala que han 
utilizado medios engañosos para defraudar á ua 
tercero. 

Semejante error de derecho se demuestra con 
atender á que las leyes mencionadas no conce- 
den valor de documento público á los simples 
papeles sin firma que los autoricen, siendo única* 
mente datos de investigación que sin otros re- 
quisitos nada eficaz acreditan, y menos que el 
asegurado procedió usando medios engañosos^ 
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cuando por prueba testifical numerosa, tasación 
pericial y por la misma Sala, se consigna re- 
sultar justificado que la existencia de géneros era 
aproximadamente ó casi mayor que la que ha- 
bía al celebrarse el seguro. — C. núm. 141, 3 de 
Diciembre de 1889, t. 66, Jurisprudencia CiviK 
(Revista citada.) 

— Estipulándose en la póliza de un contrato de 
seguros de incendios, que el asegurado está obli- 
gado á justificar con documentos, y no de otra 
manera, al representante de la compañía asegu- 
radora el valor y la existencia de los objetos ase- 
gurados en el momento del incendio, así como 
el importe de los daños ocasionados por éste; 
y que si el asegurado exagera á sabiendas el 
importe de los daños, supone destruidos por el 
fuego objetos que no existían en el acto del si- 
niestro, oculta ó sustrae el todo ó parte de los 
efectos salvados, emplea como prueba medios ó 
documentos engañosos y fraudulentos, y en fin, 
voluntariamente causa el incendio de los objetos 
asegurados, queda privado de todo derecho de 
indemnización, y la compañía facultada para 
rescindir todas las pólizas que con aquél haya 
contratado, sin poder en ningún caso invocar la 
división de los riesgos asegurados por diversas 
pólizas, aplicándose la anulación á todas; esta 
cláusula no es imposible de cumplir ni contraría 
á las leyes, á la moral ó á las buenas costumbres, 
sino que tiene por objeto evitar engaños y frau- 
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des, ya porque no se opone al avalúo de los da- 
ños practicados por peritos, para lo cual se 
atiende, entre otros datos y pruebas, á las docu- 
mentales que deba suministrar el asegurado, ya 
porque dicho pacto figura como lícito en casi 
todas las pólizas del seguro. 

Estimándolo así la Sala sentenciadora, no 
infringe la ley 17, tít. 11, partida 5/, ni el 
artículo 385 del Código de Comercio vigente. 

La sentencia que, en caso de siniestro, declara 
al asegurado sin derecho á indemnización pac- 
tada bajo la mencionada cláusula, no infringe la 
ley del contrato si, según consigna la Sala sen- 
tenciadora, aquél no sólo supuso destruidos por 
el fuego objetos que no existían en su estable- 
cimiento y exageró el importe de los daños, 
sino que incurrió en la sanción de dicha cláusula 
por emplear como prueba de los daños docu- 
mentos engañosos en lugar de los verdaderos y 
^fehacientes que, por razón del comercio á que se 
dedicaba, hubiera sido fácil presentar de ser cier- 
tas sus afirmaciones. — C. núm. 162, 29 de No- 
viembre de 1889, t. 68, Jurisprudencia Civil. 
(Revista citada.) 

— El artículo 652 del Código de Comercio se 
refiere especialmente á la relación de las circuns- 
tancias del naufragio, que deben hacer bajo ju- 
ramento eí capitán y tripulación de la nave, dis- 
poniendo en el párrafo final que en todos los ca- 
sos se admita á los interesados la prueba en con- 
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tra de lo que aparezca en la indicada relación. 

No lo infringe la sentencia condenatoria al 
pago de un seguro marítimo si se funda en las 
explicaciones dadas por el patrón y marineros 
del barco acerca de lo que manifestaron ante un 
cónsul español, en lo declarado por los trabaja- 
dores que cargaron las mercancías en el buque 
y en lo que resulta de otras justificaciones prac- 
ticadas en el pleito. — C. núm. 6.**, 9 de Enero 
de 1891, t. 65, Jurisprudencia Civil. (Revista 
citada.) 

— Considerando que, conforme á los artículos 
56, párrafo i.** y 57 de la Ley de Enjuiciamiento 
Civil, es juez competente para conocer de los 
pleitos á que dé origen el ejercicio de las acciones 
de toda clase, aquel á quien los litigantes se 
hubiesen sometido expresa ó tácitamente, y que 
se reputa expresa la sumisión cuando se ha he- 
cho por los interesados, renunciando clara y 
terminantemente á su fuero propio y designan- 
do con toda precisión el juez á quien se so- 
metiesen ; 

Considerando que las partes están de acuerdo 
en que en el presente caso hay sumisión expresa 
de los contratantes á la jurisdicción del domicilio 
donde haya sido firmada la póliza del seguro, 
artículo 25 de las condiciones generales; halláa- 
dose además igualmente reconocido que aquel 
documento, si bien fué extendido y firmado por 
el gerente de la sociedad en Barcelona, se remi- 
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tió á la delegación de Bilbao, en cuyo punto se 
había contratado el seguro por estar allí situada 
la casa aseguradora, y en la misma villa firmó 
dicha póliza el asegurado, autorizándose con el 
sello correspondiente del representante de la 
compañía aseguradora, y que esa última firma 
es la que hace que el documento produzca sus 
efectos, lo revela con toda evidencia el contenido 
del artículo 5.**, que no sólo supone la posibili- 
dad de que la póliza deba firmarse en punto dis- 
tinto del domicilio de la sociedad, sino que con- 
signa que la prima del primer año debe pagarse 
en el momento de poner su firma el asegurado, 
empezando el seguro desde las doce del día si- 
guiente ; 

G3nsiderando que, en virtud de lo expuesto y 
al efecto de decidir el conflicto surgido, no pue- 
de menos de estimarse hecha la sumisión ex- 
presa al juez de primera instancia de Bilbao, de- 
biendo por tanto apreciarse que la sociedad de- 
mandada, al promover esta cuestión de compe- 
tencia contra lo pactado por la misma en cuan- 
to al particular, obró con notoria temeridad y se 
ha hecho acreedora á la imposición de costas 
con sujeción al artículo 108 de la Ley de En- 
juiciamiento citada. — Sentencia del Tribunal Su- 
premo de 10 de Octubre de 1905, G. de M. de 
30 de Diciembre de 1905. 

—Como con repetición tiene declarado el Tri- 
bunal Supremo la ley en los contratos de segu- 
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ros, es la póliza firmada por ambas partes, por 
cuyas cláusulas deben resolverse cuantas cues- 
tiones ocurran entre asegurado y asegurador. 
— S. de 28 de Noviembre de 1884, G. de 10 de 
Mayo de 1885. 

— Si según el artículo 3.** de las condiciones 
generales con que asegura una compañía, ésta 
no responde sino de los daños materiales que su- 
fren los objetos asegurados, esto es, los que es- 
tén expresamente designados en la póliza y en 
la expedida á favor del asegurado demandante, 
al enumerar Ips inmuebles asegurados se especi- 
fican con toda minuciosidad, haciendo mérito de 
las partes de que constan y sus materiales, y si 
bien se incluyó en el seguro una huerta no se 
expresó que en ella hubiera una noria con un 
cobertizo de gran valor intrínseco y mérito artís- 
tico, como lo califica aquél al reclamar de la 
compañía 15,000 pesetas por su importe; este si- 
lencio en obra tan importante como dicho co- 
bertizo y cuando se 'mencionan otros menos va- 
liosos, da á entender claramente que no se in- 
cluyó en el seguro, por lo cual la sentencia re- 
currida al mandar abonar á la compañía el valor 
del edificio incendiado, infringe el contrato. 
— Sentencia de 21 de Enero de 1885, G. de Af. de 
13 de Agosto de 1885. 

— La sentencia que declara haber lugar al 
abandono de un buque asegurado á favor de la 
compañía aseguradora, no infringe el artícu- 
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lo 854 del Código de Comercio; porque si bien, 
de acuerdo con el mismo, se pactó el seguro 
de 70,000 pesetas entre la compañía y el asegura- 
do sobre las cuatro quintas partes del valor del 
buque, ó sea sobre 280,000 pesetas, carece de 
acción la primera para sumar los seguros que 
se refieren á contratos celebrados después por el 
segundo con otras personas ó entidades jurídi- 
cas, en las cuales no intervino aquélla, ni puede, 
por consiguiente, fundar derecho alguno.^ Tam- 
poco infringe la póliza del seguro la doctrina 
de que ésta es la ley inviolable entre las partes, 
los artículos 861, 247 y 248 del Código de Co- 
mercio, porque la pérdida del buque incendiado 
y echado á pique á cañonazos, apareció desde 
luego realmente total para los efectos del abando- 
no, por nías que fuera admisible la posibilidad 
de sacarle á flote en un tiempo más ó menos 
largo, ó con mayores ó menores deteí-ioros, á 
cuyas contingencias no debía ser sometido el 
asegurado para obligarle á dilatar de una ma- 
nera indefinida el ejercicio de aquel derecho. 
Tampoco infringe el artículo 17 de la póliza, 
porque allí se trata del tiempo en que ha de ser 
ejecutiva para los efectos del artículo 883 del 
Código de Comercio, y no desde cuándo han de 
computarse los intereses que se devengan desde 
que se hace una oposición que resulta infundada. 
Por el contrario infringe las leyes 7.* y 8.*, títu- 
lo 14, partida 3.* y la Jurisprudencia establecida 
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j>or el Tribunal Supremo, según cuyas disposi- 
ciones no puede el juzgador acudir á las presun- 
ciones y las analogías contra el resultado de las 
verdaderas pruebas; y la Jurisprudencia formada 
con arreglo al artículo 816 de la Ley de Enjuicia- 
miento Civil de que los jueces arbitros de derecho 
deben fallar, no por presunciones ni analogías, 
sino en virtud de lo alegado y probado; la ley 16, 
título 22, partida 3.* y la doctrina según la que, 
propuesta la cuestión de nulidad discutida du- 
rante el pleito y habiendo sido objeto de la prue- 
ba, debe ser resuelta en la sentencia, porque la 
sentencia no resolvió la cuestión discutida en el 
juicio sobre la validez y subsistencia del seguro, 
que era realmente de la competencia de los arbi- 
tros, según la condición 22 del contrato y según 
fallo no contrariado en cuanto á la instancia, ni 
por la escritura de compromiso en que se refie- 
ren todos los antecedentes del asunto. — S. de 10 
de Junio de 1885, G. de 16 de Diciembre. 

— No infringe la ley del contrato la sentencia 
que absuelve de la demanda sobre pago de un 
seguro si los contratantes, en fuerza de su libre 
voluntad y perfecto derecho, adicionaron las 
pólizas con la cláusula expresa y terminante de 
que no se respondería del seguro si el daño 
constituía avería simple no proviniente de in- 
cendio, naufragio, varamiento, choque ó abor- 
daje ; y este carácter corresponde á la de que se 
trata, según las clasificaciones de los artícu- 
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los 935 y 936 del Código de Comercio, sin que 
el recurrente haya combatido el fallo bajo este 
punto de vista esencial para justificar sus preten- 
siones. — S. de 14 de Enero de 1886, G. de 6 
de Abril. 

— Si la Sala sentenciadora, invocando ante to- 
do la ley del contrato y apreciando, en uso de sus 
exclusivas facultades, el resultado de las prue- 
bas acerca de los derechos y de las obligacio- 
nes respectivas de las partes, ha declarado la 
existencia del contrato de seguro consignado en 
las dos pólizas presentadas por el demandante; 
que éste ha cumplido las obligaciones esenciales 
de su compromiso, y que la compañía demandada 
no ha probado la excepción de falsedad en la 
relación de los efectos asegurados, ni por con- 
siguiente la nulidad de las pólizas objeto culmi- 
nante de su oposición á la demanda; estimando 
la Sala, en su virtud, haber lugar á ella en la 
forma alternativa que viene propuesta y conde- 
nando á la compañía aseguradora al pago de la 
cantidad importe de las pólizas, ó en caso de no 
conformarse con dicho importe, á que se someta 
este extremó á la decisión de arbitros ó arbitrado- 
res; no comete con ello la infracción que, ha- 
ciendo supuesto de la dificultad y sustituyendo 
el criterio de la Sala con el particular del recu- 
rrente, se alega de la ley del contrato de la i.', 
título I.", partida 3.', y del principio fundamental 
de derecho en la materia de que el asegurado 
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no puede obtener ni reclamar suma alguna que 
exceda del valor real de la propiedad averiada ó 
destruida al ocurrir el siniestro, pues al citar estas 
infracciones se pretende hacer valer aislada- 
mente los datos probatorios favorables á su pre- 
tensión, separándoles de los del cuadro gene- 
ral que la Sala consigna y aprecia. — S. de 24 de 
Marzo de 1886, G. de 31 de Julio. 

— Es doctrina establecida por el Tribunal Su- 
premo, que en los contratos de seguro la póliza 
suscrita por los interesados constituye la ley es- 
pecial por la que deben decidirse las cuestiones 
que se susciten entre el asegurador y el asegura- 
do. Si con arreglo á lo estipulado terminante- 
mente en las cláusulas de la póliza, el asegurado 
solamente puede exigir el pago de la cantidad 
en que los dos peritos, conformes, han valorado 
todas las pérdidas experimentadas en el sinies- 
tro, con tanto más motivo cuanto que si la tasa- 
ción pericial ha sido impugnada, ó si la sentencia 
se funda en que el asegurado haya demostrado 
que el importe de los daños asciende á la suma 
que reclama, la sentencia que condene á la com- 
pañía demandada á que abone la cantidad pe- 
dida por el actor, infringe la ley del contrato y 
la I.', tít. 14, partida 3.' — S. de 3 de Diciembre 
de 1886, G. de 6 de Mayo de 1887. 

— Según tiene declarado repetidamente el Tri- 
bunal Supremo, la póliza es la ley esp(ec¡al del 
contrato de seguro^ que obliga por igual al ase- 
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gurador y al asegurado, y por la cual deben de- 
cidirse las cuestiones que entre ellos se suscí- 
í-en. Si con arreglo á los artículos de la póliza 
suscrita por las partes, los daños causados por 
el incendio, ó deben ser objeto de un convenio 
amistoso ó evaluarse por peritos nombrados por 
las mismas, no teniendo el asegurado derecho 
á más reembolso, cualquiera que sea la cantidad 
asegurada, que al de la pérdida efectiva y proba- 
da, y pudiendo la compañía aseguradora reparar 
ó reedificar el edificio incendiado, al no aceptar 
la sentencia recurrida, para fijar el importe de los 
daños causados por el incendio, el resultado de la 
tasación pericial á que las partes se sometieron 
y que no se ha demostrado que contenga vicio 
alguno de nulidad, y al condenar á dicha compa- 
ñía á la reedificación de la casa incendiada, con- 
virtiendo en una obligación de hacer lo que, con 
sujeción al contrato, es una facultad que aqué- 
lla tiene, y á la que puede renunciar, es induda- 
ble que infringe el principio fundamental de dere- 
cho facta sunt servanda consignado en todos los 
Códigos, y la ley i.*, tít. i.**, lib. lo de la No- 
vísima Recopilación, la i.', tít. 14, partida 3/, 
que establece el principio confirmado repetida- 
mente por la Jurisprudencia de que el actor in- 
cumbe la prueba de su demanda, y la cláusu- 
la 17 de la póliza ó sea la ley del contrato que le 
impKDnía la obligación de justificar el importe de 
los daños, así como la preexistencia de los obje- 
II 
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tos asegurados y su valor. — S. de 20 de Diciem- 
bre de 1886, G. de 15 de Mayo de 1887. 

— Aun en el supuesto de que la cuestión rela- 
tiva á la validez ó eficacia de lo convenido en 
punto de arbitraje, no se hubiese virtualmente 
planteado al alegarse por la compañía deman- 
dada, entre otras excepciones, la de incompe- 
tencia de los Tribunales, no se infringe por la 
sentencia que la condena al abono del siniestro 
la doctrina que establece que las acciones que se 
fundan en la nulidad de un acto ú obligación, 
ó en un documento público solemne, no puede 
ejercitarse últimamente sin que el primero se des- 
mande ó haya obtenido la declaración de dicha 
nulidad, si la sentencia no hace declaración al- 
guna de nulidad, limitándose á consignar, co- 
mo razón secundaria, que el verdadero juicio de 
arbitros no puede tener lugar en este caso, y sos- 
.teniendo en primer término que ni los Tribunales 
quedasen excluidos de una manera absoluta, ni 
es lícito á la sociedad demandada reclamar, 
ahora que se lleve á efecto, aquello á que antes 
se negó y cuyo cumplimiento hizo imposible. 
— S. de 17 de Diciembre de 1887, G. de 18 de 
Enero de 1888. 

— Cualquiera que sea el contenido de la cláu- 
sula de la póliza en la hipótesis de que tuviese 
el alcance que la sociedad pretende por lo relativo 
á la personalidad del demandante, si éste y la 
acción que le corresponde están reconocidas por 



Digitized by VjOOQIC 



LOS SEGUROS 1 63 

diferentes actos de la compañía, entre los cuales 
destella el de haber hecho constar en la póliza 
por su mismo representante, sin salvedad ó pro- 
testa alguna, que la casa había pasado á ser pro- 
piedad de aquélla, no se infringe el principio de 
derecho de que el contrato es ley en la materia. 
— ídem. 

— No es de estimar la infracción del princi- 
pio de derecho según el que lo actuado ante juez 
sin competencia por falta de jurisdicción y 
por procedimiento distinto del legal, y más si 
se había reclamado contra ello, constituye un pro- 
cedimiento nulo é ineficaz y el artículo 487 de la 
Ley de Enjuiciamiento Civil, en que se concede 
la facultad de excluir de las atribuciones de los 
Tribunales de justicia las cuestiones que habrían 
de resolverse en juicios declarativos, sometiéndo- 
las á otras personas y procedimientos, ni se in- 
curre en el error de hecho de que el contrato 
no contenía una terminante y absoluta sumisión 
á jueces arbitros, y la exclusión de toda otra 
persona para exigir sü cumplimiento, error que 
deshacía el texto de la póliza que obraba en los 
autos y el acto auténtico, significativo y trascen- 
dental del actor mismo demandado en acto de 
conciliación para la sumisión á jueces arbitros; 
demanda que convirtió á su antojo en lo que ha- 
bía originado el pleito, prescindiendo en absolu- 
to del juicio arbitral y de los medios de exigir 
su realización si amigablemente no se obtenía, 
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ya porque el recurrente se sometió tácitamente 
á la jurisdicción de los Tribunales con arreglo á 
lo dispuesto en el artículo 58 de la Ley de Enjui- 
ciamiento Civil, desde el momento en que se per- 
sonó en los autos, y no se limitó, absteniéndose 
de toda otra gestión y pretensión, á proponer en 
forma la declinatoria, ya porque en la sentencia 
no niega que en la póliza se estipuló que las dife- 
rencias suscitadas entre las partes se decidiesen 
ix>r arbitros, ya porque es incuestionable, según 
la misma póliza, que en esas cuestiones pueden 
intervenir también los Tribunales, ya, en fin, por- 
que si no se procedió al nombramiento de arbi- 
tradores fué por la resistencia de la compañía 
aseguradora. — ídem. 

— Que en la condición 25 de la póliza, los 
actuales litigantes renunciaron clara y terminan- 
temente á su fuero propio al consignar tal renun- 
cia, para el caso de que lo tuvieran, y se some- 
tieron á los Tribunales ordinarios del lugar don- 
de estuviese establecida la dirección de la com- 
pañía, que es Barcelona, y por consiguiente al 
juez de primera instancia de esta ciudad al que 
tocase conocer del pleito por repartimiento con- 
forme al artículo 59 de la citada ley. — C. de 23 
de Noviembre de 1885, G. de 4 de Diciembre 
de 1886. 

— Que la sentencia no infringe la ley del con- 
trato porque los contratantes, en fuerza de su li- 
bre voluntad y perfecto derecho, adicionaron las 
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pólizas con la cláusula expresa y terminante de 
que no se respondería del seguro si el daño cons- 
tituiría avería simple, no proviniente de incendio, 
naufragio, varamiento, choque, abordaje, cuyo 
carácter corresponde á la de que se trata, según 
las clasificaciones de los artículos 935 y 936 del 
Código de Comercio, sin que el recurrente haya 
combatido el fallo bajo este punto de vista esen- 
cial para justificar sus pretensiones. 

Que excluido el seguro con arreglo al contrato 
á nada conduce y no hay para qué tomar en 
cuenta las infracciones alegadas respecto de 
errores cometidos por la Sala f sentenciadora en 
la apreciación de pruebas sobre la sanidad del 
grano antes del embarque y sobre el conocimien- 
to de los hechos y participación en las diligen- 
cias que tuvieran las compañías aseguradoras. 
— R. de C. de 14 de Enero de 1886, G. de 10 
de Abril. 

— Que si bien es cierto que se advierten algu- 
nas diferencias entre las prescripciones vde la 
póliza de una sociedad de seguros (El Mundo) 
y las de otras dos compañías demandadas, esto 
no obstante la sentencia recurrida al absolver á 
la primera sociedad, no infringe la ley del contra- 
to celebrado entre ella y los aseguradores, por- 
que según el artículo 23 de aquel contrato, el 
asegurado pierde todo derecho á indemnización 
cuando, con arreglo al artículo 10, no da parte 
xle cualquiera variación que aumente el riesgo del 
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siniestro, y según admite la sentencia los recu- 
rrentes dejaron de avisar á la compañía asegura- 
dora el aumento de riesgo que resultaba por el 
mal estado de las calderas y por trabajar la fá- 
brica á una presión mayor que la concedida, mo- 
tivo por el cual fueron multados por la autoridad 
con poca anterioridad al siniestro. — R. de C. de 
21 de Abril de 1886, G. de 8 de Agosto. 

— Que es doctrina establecida por el Tribunal 
Supremo, que en los contratos de seguros la 
póliza suscrita por los interesados constituye la 
ley especial por la que deben decidirse las cues- 
tiones que se susciten entre el asegurador y el 
asegurado. 

Que con arreglo á lo estipulado terminante- 
mente en las cláusulas de la píóliza de que en este 
caso se trata, es indudable que el asegurado sola- 
mente puede exigir el pago de la cantidad en 
que los dos peritos conformes han valorado to- 
das las pérdidas experimentadas en el siniestro, 
con tanto más motivo cuanto que ni la tasación 
pericial ha sido impugnada, ni la sentencia se 
funda en que el actor haya demostrado que el im- 
porte de los daños asciende á la suma que recla- 
ma. — R. de C. de 3 de Diciembre de 1886, Ga- 
ceta del 28. 

— Que según viene dictando repetidamente el 
Tribunal Supremo, la póliza es la ley especial 
del contrato de seguro que obliga por igual al 
asegurador y al asegurado, y por la cual deben 
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decidirse las cuestiones que entre ellos se sus- 
citen. 

Que en el caso de autos, con arreglo á los ar- 
tículos de la póliza suscrita por las partes, los 
daños causados por el incendio, ó deben ser 
objeto de un convenio amistoso ó evaluarse por 
peritos nombrados por las mismas, no teniendo el 
asegurado derecho á más reembolso, cualquiera 
que sea la cantidad asegurada, que el de la pér- 
dida efectiva y probada, y pudiendo la compañía 
aseguradora reparar ó reedificar el edificio in- 
cendiado. 

Que en tal virtud, al no aceptar la sentencia 
recurrida para fijar el importe de los daños cau- 
sados por el incendio, el resultado de la tasación 
pericial á que las partes se sometieron y que no 
se ha demostrado que contenga vicio alguno de 
nulidad, y al condenar á dicha compañía á la 
reedificación de la casa incendiada, convirtieron 
en una obligación de hacer lo que, con sujeción 
al contrato, es una faculta^ que aquélla tiene y á 
la que puede renunciar, es indudable que infrin- 
ge la ley del contrato. — R. de C. de 20 de Di- 
ciembre de 1886, G. de 15 de Mayo de 1887. 

— Que infringe el artículo 359 de la ley de 
Enjuiciamiento Civil la sentencia que declara en 
primer término que subsiste la obligación de la 
compañía de seguros demandada de abonar al 
demandante el importe de un siniestro extremo 
cardinal de la demanda, y sin embargo absuelve 
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de ella á la citada compañía, remitiendo á las par- 
tes á un pleito nuevo para discutir y resolver la 
misma cuestión, absolución que, por consiguien- 
te, no pone término al juicio. — R. de C. de 7 de 
Febrero de 1890, G. de 8 de Mayo. 

— ^Que con arreglo al párrafo 3.** del artículo 
400 del Código de Comercio, en los casos de ce- 
sión de parte del seguro ó reaseguro, los cesio- 
narios que reciban la parte proporcional de la 
prima quedarán obligados, respecto al primer 
asegurador, á concurrir en igual porción á la 
indemnización, asumiendo la responsabilidad de 
los arreglos, transacciones y pactos en que con- 
vinieron el asegurado y el principal ó primer ase- 
gurador. 

Que tratándose del pago de una póliza rease- 
gurada, es con arreglo á dicho artículo, juez 
competente para conocer de la demanda estable- 
cida con aquel objeto, el del lugar en que la com- 
pañía primeramente aseguradora se comprome- 
tió á verificar el pag<x — R. de C. de 23 de Mayo 
de 1892, G. de 6 de Abril. 

— Que infringe la ley del contrato la sentencia 
absolutoria de una demanda sobre pago de -un 
seguro de incendios en el concepto de haber 
prescrito, con arreglo á una cláusula de la póliza, 
la acción correspondiente, si la compañía no 
realizó la tasación del siniestro en los términos 
que prefija la póliza mism*a, pues sin este requisi- 
to previo no hay términos hábiles para precisar 
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desde cuándo debe empezar á contarse el plazo 
para interponer dicha acción. — R. de C. de 3 de 
Octubre de 1892, G. del 29. 

— No infringe el artículo 406 del Código de 
Comercio la sentencia que, reconociendo que la 
póliza es la ley especial del contrato de seguros 
por la cual deben decidirse las cuestiones que se 
susciten entre las partes, prescinde del aprecio 
pericial de los daños, estimándolo nulo é ineficaz 
para una de aquéllas por motivos que no impug- 
na el recurrente con la citada ley ó doctrina le- 
gal que suponga 'infringidas por la sentencia. 
— S. de 27 de Mayo de 1896, p. 1,078, t. 79, 
Jurisprudencia Civil. 

— Las condiciones que contiene una póliza de 
seguros son otros tantos pactos que determinan 
los derechos y obligaciones de las respectivas 
partes contratantes, y son por tanto la ley que se 
ha de guardar y cumplir en las cuestiones que 
surjan entre el asegurador y el asegurado, y al 
no estimarlo así la Sala sentenciadora infringe 
la ley del contrato, las 2.*, tít. 5.% lib. 2.% y 
5.', tít. i.% lib. 5/ del Digesto.— C, núm. 143 
de 22 de Diciembre 1894; C. de 9 de Marzo de 
1895, t- 76, p.. 528. Revista General de Legisla- 
ción. 

— ^Tratándose de un seguro de incendios, la 
valoración pericial prevenida en la póliza del con- 
trato no es un simple medio de prueba, sino que 
tiene un carácter especial como de arbitraje con- 
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venido por las partes para la determinación de 
todos los daños causados por el incendio; y en tal 
concepto cuando la tasación se hace de acuerdo 
por los dos peritos nombrados, si no adolece de 
vicio que la invalide es obligatoria para los con- 
tratantes. 

El indicado carácter especial de la tasación pe- 
ricial en tales casos, está confirmado por las dis- 
posiciones de la seción 2.*, tít. 8, lib. 2.** del 
Código de Comercio, estableciendo que el avalúo 
de los daños se hará por peritos en la forma pac- 
tada en la póliza; que éstos decidirán sobre las 
causas del incendio, sobre el valor real de los 
objetos asegurados el día del siniestro, antes de 
que ocurriese y sobre el valor de los mismos des- 
pués de él, y que la decisión pericial será título 
ejecutivo contra el asegurador. 

La Jurisprudencia establecida por el Tribunal 
Supremo en sentencia de 2 de Julio de 1889, se 
refiere concretamente al caso de un seguro anula- 
do por la compañía aseguradora que se negó 
al pago de toda indemnización, y en el cual ha- 
bía imposibilidad absoluta de presentar prueba 
documental por haberse quemado los libros y pa- 
peles. — C. núm. 205 de 19 de Mayo de 1896, 
Gaceta de 7 de Julio, m. a. 

— No infringe el artículo 406 del Código de 
Comercio la sentencia que, reconociendo que la 
póliza es la ley especial del contrato de seguros 
por la cual deben decidirse las cuestiones que se 
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susciten entre las partes, prescindiendo del apre- 
cio pericial de los daños, estimándolo nulo é 
ineficaz para una de aquéllas por motivos que 
no impugna el recurrente con la cita de la ley y 
doctrina legal que suponga infringidas por la 
sentencia. — C. núm. 219 de 27 de Mayo de 1896, 
Gaceta de 22 de Septiembre, m. a. 

La forma para la valoración de los daños cau- 
sados á la cual se refiere el artículo 406 del Có- 
digo Mercantil, es preceptiva para las partes que 
contratan con arreglo á las condiciones de la 
póliza, según las que no tiene en ella la autoridad 
judicial más intervención que la referente á nom- 
bramiento de perito 3."* cuando los nombrados 
por el asegurador y el asegurado no se ponen de 
acuerdo acerca de su designación, sin perjuicio 
del posterior derecho de los interesados para re- 
clamar en juicio contra la valoración de los pe- 
ritos. Por lo mismo infringe los artículos 406, 
407, 409 y 410 del Código de Comercio la sen- 
tencia que atribuye al juez la facultad de apreciar 
y resolver lo que estime procedente sobre una 
evaluación pericial de aquella clase. — C. nú- 
mero 176 de 5 de Diciembre de 1876, G. de 8 de 
Enero de 1897. 

— Cuando en el contrato de seguros se expresa 
terminantemente el modo, tiempo y forma del 
pago de las primas, haciendo depender de ta- 
les condiciones la subsistencia ó nulidad del con- 
trato, no pueden menos de estimarse como requi- 
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sitos esenciales del mismo, cuya modificación ha 
de consignarse necesariamente en la póliza, con- 
forme á lo dispuesto en el artículo 384 del Có- 
digo de Comercio. 

Habiéndose estipulado en un contrato de segu- 
ros que el pago de las primas ha de hacerse en el 
domicilio de la compañía aseguradora ó de la per- 
sona encargada de recibir su importe, pero siem- 
pre en cambio de recibos firmados por determina- 
dos representantes de aquélla, sin cuyos requisi- 
tos ningún pago será reconocido por la misma, 
es visto que, no mediando tal recibo, no cabe 
estimar que el pago se haga por una letra girada 
á punto distinto de los señalados en el contrato 
y no aceptada por la compañía, ni que ésta sea 
tenedora en la aceptación legal de dicha letra con 
la obligación de presentarla al pago para su 
aceptación. 

Tampoco es dable suponer que en el propio ca- 
so haya mediado, entre el asegurado y la compa- 
ñía, el contrato de cambio á que se refiere el tí- 
tulo i.% lib. 2.*" del Código Mercantil, por el 
hecho de haber entregado el primero una letra no 
aceptada por la segunda. Estimándolo así la 
Sala sentenciadora, no infringe los artículos 1,170 
del Código Civil y 445, 469 y 472 del Código de 
Comercio. — C. núm. 205 de 8 de Mayo de 1897, 
Gaceta de i.** de Junio, m. a. 

— Versando la materia del pleito sobre la va- 
lidez ó nulidad de los contratos de seguros, no es 
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aplicable el artículo 400 del Código de Comercio, 
que sólo tiene por objeto regular el modo de 
contribuir á la indemnización de los asegurado- 
res, cuando fuesen varios ó cuando el único ce- 
da á otros una parte del seguro. — C. núm. 59 de 
10 de Noviembre 1899, G. de 23 de Mayo de 
1900, Colección Legislativa, t. 6, y Revista, to- 
mo 88, p. 268. 

— No infringe los artículos 1284, 1285, 1791 
y 1^92 del Código Civil la sentencia que, deci- 
diendo un pleito sobre indemnización de daños y 
perjuicios en virtud de un contrato de seguros, 
se limita á ordenar el cumplimiento astricto del 
reglamento de la sociedad aseguradora, y anulan- 
do la tasación practicada manda practicar otra con 
sujeción á las reglas y bases fijadas en los esta- 
tutos sociales. — C. núm. 45 de 9 de Febrero de 
1900; G. de 28 de Julio, m. a.; C. L., t. 7, y 
Revista, t. 89, p. 217. 

— Si bien es cierto que en el caso de imponer 
la póliza del contrato al asegurado el deber de 
justificar con documentos la existencia y valor 
de los efectos objeto del seguro en el momento 
del siniestro, no- puede imponerse tal obligación 
cuando haya absoluta imposibilidad de utilizar 
aquella prueba; no se da este último supuesto 
cuando la Sala sent-enciadora estima que fué po- 
sible valerse de otros medios supletorios de jus- 
tificación, ni por entenderlo así infringe aqué- 
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lia los artículos 405 del Código de Comercio y 
1215, 1242, 1255 y 1256 del Código Civil. 

El artículo 406 del Código de Comercio no dis- 
pone que la evaluación de los daños causados por 
incendio se fije con arreglo á la ley de Enjuicia- 
miento Civií, sino en defecto de lo establecido 
en la póliza. — C. núm. 93 de 12 de Octubre de 
1900, G. de 31, m. m. y a. ; C. L., t. 8, y R., to- 
mo 90, pág. 432. 

Establecida en un contrato de seguros la ca- 
ducidad de la acción á favor del asegurado me- 
diante el transcurso de un determinado plazo, 
contado desdef el día del siniestro, ó de las últi- 
mas diligencias judiciales promovidas por. aquél, 
siempre que la dilación provenga del mismo, no 
infringe la ley del contrato el fallo que aplica la 
referida cláusula de éste, llegado el caso en ella 
previsto. — C. núm. 82 de 16 de Octubre de 1901, 
Gaceta de 15 y 17 de Febrero de 1902; C. L. 10 
y R., t. 92, p. 299. 

— Es perfectamente lícito y obligatorio por 
ambas partes contratantes el pacto de que un 
seguro ha de pagarse, y también las primas y 
anualidades, en un determinado punto del extran- 
jero, sin perjuicio de reservarse la compañía ase- 
guradora la facultad de autorizar 'para el cobro 
de aquéllas en otros lugares á personas de su 
confianza. 

No se puede estimar que la Real orden de 10 de 
Octubre de 1882, posterior á un contrato con 
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aquella cláusula celebrado por la sociedad de se- 
guros La Equitativa, y por la que quedó ésta au- 
torizada para operar en España sometiéndose á 
los Tribunales de la corte, afectase á las condicio- 
nes de los contratos anteriores, porque esto equi- 
valdría á sobreponerse por un acto del Poder pú- 
blico á la voluntad de las partes y dar un efecto 
retroactivo que hubiera sido preciso consignar 
clara y terminantemente. — S. de 4 de Marzo de 
1902, Gaceta de Madrid publicada en 17 Junio del 
mismo año. 

— Aun cuando al celebrarse un contrato de se- 
guros no se hubieran cubierto los requisitos ex- 
ternos precisos para su validez, ese vicio de ori- 
gen se habría purgado y el seguro hubiera, en 
todo caso, existido surtiendo sus naturales efec- 
tos desde el momento en que la sociedad acree- 
dora, en cumplimiento de la obligación por ella 
contraída, hubiese abonado la cantidad asegura- 
da; y entendiéndolo así la Sala sentenciadora, 
no infringe el artículo 383 del Código de Comer- 
cio. — S. de 13 de Octubre de 1902, publicada el 
9 de Diciembre del mismo año. 

— No pudiendo las partes contratantes alterar, 
por pactos convenidos entre sí, las condiciones 
con que ejercen sus funciones reguladas por la 
ley, las autoridades judiciales, si aquéllas pac- 
tasen en un contrato de seguros que, llegado el 
caso, fuese el juez de primera instancia de la lo- 
calidad quien hiciese el nombramiento de perito 
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tercero, sería forzoso interpretar la intención de 
las partes en el sentido de haber de recurrir á 
dicha autoridad para que, en la forma preveni- 
da por la ley, á la que necesariamente y en todo 
caso tenía que atenerse, forma determinada para 
casos como el referido en los artículos 616, 2,111 
y 2,117 de la ley procesal, realizase la designa- 
ción del perito. 

Haciéndose de plano el nombramiento por la 
autoridad de quien se solicite, se infringen los ar- 
tículos 385 y 406 del Código de Comercio y los 
citados de la ley procesal. — S. de 16 de Octubre 
de 1902, publicada en 10 y 13 de Noviembre del 
mismo año. 
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ñpéndíee núm. 2 

JURISPRUDENCIA DE LOS TRIBUNALES SOBRE 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

— No se infringe lo pactado en un contrato de 
seguros cuando los daños causados por un in- 
cendio se tasan de la manera prevista en el mis- 
mo. — S. de 7 de Febrero de 1873. G. de 3 de 
Marzo. 

— Si el contrato de seguros contra incendios 
celebrado entre la parte recurrente, y antes su 
difunto marido, y la Sociedad aseguradora, se 
establece expresa y terminantemente, entre otras 
condiciones resultantes de la póliza, la sustancial 
de que si dentro de tres meses después del incen- 
dio no hiciese su reclamación el asegurado ha- 
bría perdido todos sus derechos ; y según apre- 
ciación, no impugnada, de la Sala sentenciadora, 
la recurrente no hizo la reclamación para el co- 
bro de sus pérdidas en los tres meses posteriores 
al incendio del almacén de muebles que la So- 
ciedad recurrida la tenía asegurado, no se in- 
fringe la ley del contrato por la sentencia que 
absuelve de la demandad á la Compañía asegura- 
dora. — S. de II de Noviembre de 1874. G. de 
1 .'* de Diciembre. 

12 
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— Aunque hubiese sido presa é incomunicada 
la recurrente á los dos días del incendio por la 
causa criminal que sobre él se formó, y aun 
cuando hubiese continuado en prisión durante 
la sustanciación de sus dos instancias y su in- 
comunicación por todo el término legal, no por 
esto se hallaba en la imposibilidad física ni le- 
gal de haber dirigido la reclamación de sus dere- 
chos á la Sociedad ó sus agentes dentro del pla- 
zo pactado de los tres meses, colocándose por 
este medio, así ella en sus derechos como la So- 
ciedad misma por sus deberes, en las condiciones 
del contrato, sin que pueda tener valor en per- 
juicio de tercero anticipar cálculos acerca del 
éxito que antes de haberse terminado el proce- 
dimiento criminal y según su incierto resultado 
podría tener la reclamación, la cual no debe con- 
fundirse con sus efectos ulteriores, ni debe tam- 
poco subordinarse nunca á los propósitos de 
una parte lo que ha convenido con la otra en be- 
neficio de ésta. — ídem. 

— Que los Estatutos de una Sociedad de segu- 
ros contra incendios son la ley esi>ecial á que 
están sujetos los asociados. 

R. de C. de 9 de Octubre de 1875. G. de 18 
de Octubre. 

— ^Tratándose de un seguro de incendios, la 
valoración pericial prevenida en la póliza del con- 
trato, no es un simple medio de prueba, sino que 
tiene un carácter especial, como de arbitraje con- 
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venido por las partes para la determinación de 
todos los daños causados por el incendio, y en 
tal concepto, cuando la tasación se hace de acuer- 
do por los dos peritos nombrados, si no adolece 
de vicio que la invalide, es obligatorio para los 
contratantes que el indicado carácter especial de 
la tasación pericial está confirmada por las dis- 
posiciones de la sección 2.*, tít. 8.% lib. 2.*^ del 
Código de Comercio, estableciendo que el ava- 
lúo de los daños se hará por peritos en la forma 
pactada en la póliza; que éstos decidirán sobre 
las causas del incendio, sobre el valor real de 
los objetos asegurados el día del siniestro, antes 
de que ocurriese, y sobre el valor de los mismos 
después de él, y que la decisión pericial será tí- 
tulo ejecutivo contra el asegurador. 

Que la jurisprudencia establecida por el Tri- 
bunal Supremo en sentencia de 2 de Julio de 
1889 se refiere concretamente al caso de un segu- 
ro anulado por la Compañía aseguradora, que 
se negó al pago de toda indemnización, y en el 
cual había imposibilidad absoluta de presentar 
prueba documental por haberse quemado los li- 
bros y papeles. — Sentencia del Tribunal Supre- 
mo de 19 de Mayo de 1896. Tomo LXXIX de 
de la colección de Jurisprudencia Civil publica- 
da por la Revista general de Legislación y Ju- 
risprudencia, pág. 968. 

(Véanse además las Sentencias del Apéndice 
número i.) 
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Apótídiee núm. 3 

JURISPRUDENCIA DE LOS TRIBUNALES ACERCA 
DEL SEGURO MARÍTIMO 

— La fianza que prescribe el art. 883 del Códi- 
go de Comercio para el contrato de los seguros 
marítimos, no se refiere á las establecidas en 
los arts. 348 y 363 de la ley de Enjuiciamiento 
mercantil para el cumplimiento de las sentencias 
de remate en los juicios ejecutivos y procedimien- 
to de apremio. — S. de 14 de Septiembre de 1865. 
G. de 19. 

— Si bien dicho artículo 883 establece un pro- 
cedimiento de apremio para obligar á los ase- 
guradores al pago de las cantidades aseguradas, 
si la póliza del seguro es ejecutiva, también con- 
cede á los mismos aseguradores la facultad de 
contradecir los hechos y suministrar pruebas, im- 
poniendo además á los aseguradores la obliga- 
ción de prestar fianzas suficientes para respon- 
der en su caso á la cantidad que perciban. — 
ídem. 

— El hecho de alquitranar y pintar un puen- 
te, no ignorando la Compañía aseguradora que 
hay que verificar varias veces esta operación para 
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conservación del mismo, no se puede reputar co- 
mo caso de acumulación de materias inflamables. 
— S. de 6 de Mayo de 1867. G. de 9. 

— Los artículos del Código de Comercio que 
se reñeren al contrato de compra, no son aplica- 
bles al de seguros marítimos, que se rigen por 
otras prescripciones de la misma ley. — S. de 31 
de Octubre de 1868. G. de 9 de Noviembre. 

— Los aseguradores hacen suyas, por virtud 
del abandono, las cosas aseguradas, cuya entre- 
ga, siempre que hayan podido conservarse, no 
ha de ser parcial, sino total, según lo prevenido 
en el art. 903 del Código de Comercio. — S. de 
31 de Octubre de 1868. G. de 9 de Noviembre. 

— Las pólizas de seguros formalizadas y reco- 
nocidas, son por lo menos esc/ituras privadas 
que obligan á los interesado? en ellas, según su 
contexto. — ídem. 

— El art. 90 del Código de Comercio, que or- 
dena que el asegurado puede, en los casos deter- 
minados expresamente por la Ley, hacer aban- 
dono de las cosas aseguradas, dejándolas por 
cuenta de los aseguradores, exigiendo de éstos 
las cantidades que aseguraron sobre ellas, no 
se infringe cuando por ignorar el Capitán de la 
nave si ésta y su cargamento se hallan asegura- 
dos, ó si los aseguradores tienen representantes 
en el puerto donde se declara la innavegabilidad 
de aquélla, hace en debida forma su abandono 
ante el Tribunal conpetente por cuenta de quien 
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corresponda. — S. de 31 de Octubre de 1868. G. 
de 9 de Noviembre. 

— No pueden tener aplicación los arts. 893 y 
894 del Código de Comercio, cuando el mismo 
recurrente ha reconocido durante el litigio que 
no se está en el caso señalado por dichos artícu- 
los. — S. de 11 de Junio de 1872. G. de 25. 

— El art. 841 del Código de Comercio se li- 
mita á señalar las circunstancias que debe con- 
tener el contrato de seguro marítimo. — ídem. 

— El art. 847 del Código de Comercio declara 
que extendiéndose la obligación del asegurador, 
no sólo en favor de la persona en cuyo nombre 
se haoe el seguro, sino también á su orden, será 
endosable la póliza. — S. de 28 dq Noviembre 
de 1874. G. de 17 de Enero de 1875. 

— Aunque este artículo, comprendido en la 
sección 3.*, tít. 3.% lib. 3.**, y en su párrafo pri- 
mero relativo á la forma del contrato de seguros 
marítimos, pudiera ser aplicable á un contrato 
ya consumado, y en que cumplidas por parte del 
asegurado todas sus respectivas obligaciones y 
realizado el siniestro dentro del término del con- 
trato mismo, ha quedado constituido un crédi- 
to exigible á favor del propio asegurado, no se 
habría, sin embargo, infringido por la sentencia 
que condena á la Sociedad aseguradora al pago 
del siniestro, si el demandante no funda su per- 
sonalidad en el endoso que el asegurado exten- 
dió á su favor á continuación de la póliza del 
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segurp consignada á su nombre, sino en la so- 
lemne escritura de cesión otorgada por dicho 
asegurado á favor de aquél, y en la notificación 
que en debida forma se hizo de ella al represen- 
tante de la Compañía aseguradora, prestando és- 
ta en tal concepto su expreso asentimiento al 
contenido de dicha escritura. — ídem. 

— Al estimar como legal y eficaz la notifica- 
ción indicada, tampoco se infringe el art. 382 
de dicho GSdigo, según el cual «las ventas de 
créditos no endosabks son ineficaces en cuanto 
al deudor hasta que le sean notificadas en forma, 
ó éste las consienta extrajudicialmente, renovan- 
do su obligación en favor del cesionario,» pues 
que está autorizada y reconocida como formal 
para aquel efecto no solamente la reconvención 
judicial, sino también la notificación extrajudi- 
cial hecho por medio de notario. — ídem. 

— Si bien el citado artículo 382, legislando en 
términos generales, usa de la palabra deudor, 
no prohibe ni pudo tener el propósito de prohi- 
bir la omnímoda facultad concedida por el dere- 
cho común, y más especialmente por el mercan- 
til, de que aquél pudiese ser representado y obli- 
gase por medio de su legítimo comisionado y 
representante ; no pudiendo dudarse que el de una 
Compañía de seguros lo es para oir la notifica- 
ción de la subrogación del asegurado, puesto que 
hallándose autorizado para celebrar el contrato 
de seguros á nombre de y á cargo de dicha Com- 
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pañía, no podía menos de estarlo por un acto 
inherente á la misma facultad, que no imponía 
ninguna obligación nueva á la Compañía ni agra- 
vaba la que ya tenía impuesta por el mismo con- 
trato, y que se limitaba á cambiar la persona de 
su acreedor por medio de una legítima subroga- 
ción. — ídem. 

— Tanto menos puede la Compañía impugnar 
la personalidad del nuevo acreedor bajo la pres- 
cripción de dicho art. 382, si enterada del endo- 
so mencionado, así como de las liquidaciones de 
averías por el comisionado suscritas, nada opu- 
so ni protetstó contra dicha personalidad, Jimi- 
tándose á hacerlo en su escrito de contestación 
á la demanda, principalmente bajo el concepto de 
que al realizarse la cesión de la póliza estaba em- 
bargado el valor del seguro á instancia de los 
prestamistas á la gruesa. — ídem. 

— Si la Sala sentenciadora no califica de deu- 
dor, ni impone responsabilidad alguna al comi- 
sionado de la Compañía, no infringe la doctri- 
na de que los agentes^e las Compaijías asegu- 
radoras, si bien están autorizados para celebrar 
los contratos de seguros, no pueden considerar- 
se como deudores irresponsables de su importe, 
á no ser que tengan facultades y poderes espe- 
ciales para contestar las demandas y asumir esta 
responsabilidad. — ídem. 

— Que según el art. 922 del Código de Comer- 
cio, no se admite el abandono por causa de in- 
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habilitación para navegar, siempre que él daño 
ocasionado en la nave permita que se la pueda 
rehabilitar para su viaje ; que la eventualidad de 
no hacerse al buque los reparos que necesitase 
por la falta de fondos que no pudieron obtenerse, 
no está comprendida en dicho art. 922, por cuan- 
to la inhabilitación absoluta se refiere á lo que 
proviene precisamente de la gravedad del mis- 
mo daño; que si bien por el art. 644 del Código 
de Comercio, el Capitán^ hallándose sin fondos 
pertenecientes á la nave ó á sus propietarios para 
costear las reparaciones, habilitación y aprovi- 
sionamiento que se necesitasen en caso de arri- 
bada, en defecto de otros medios, está autoriza- 
do para procurarse dichos fondos á la gruesa, 
sobre el casco, quilla y aparejos, no puede, se- 
gún el art. 822 del mismo Código, tomar más 
cantidad que las tres cuartas partes de su valor ; 
por lo cual el Capitán que toma una suma supe- 
rior á la en que fué tasado el buque, obra en con- 
travención de este último artículo; que tampoco 
tiene lugar el abandono por la deteriorización de 
las cosas aseguradas, disminuyendo su valor en 
las tres cuartas partes á lo menos de su totali- 
dad, cuya causa señala, entre otras, el art. 901 
del Código de Comercio cuando esta circunstan- 
cia no está comprendida entre las condiciones 
de la póliza del seguro, ni se verifica dicha dis- 
minución atendido el valor del buque cuando 
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fué asegurado y el en que se tasó después de las 
averías. 

Que según el art. gi6 del Código de Comer- 
cío, el abandono de las cosas aseguradas sólo 
puede hacerse por el mismo propietario, por el 
comisionado que hizo el seguro ó por otra per- 
sona especialmente autorizada por el propieta- 
rio ; que según el art. 593 del mismo Código, no 
debe efectuarse la venta que de la nave solicite 
el Capitán no estando inutilizada para la navega- 
ción, ni en menos de las tres cuartas partes del 
valor del justiprecio, contra lo dispuesto en el 
art. 343 de la ley de Enjuicimiento Mercantil, 
ni después de hecho el abandono, puesto que 
de admitirse éste ó declarándose válido, se trans- 
fería á la Compañía aseguradora el dominio de 
las cosas abandonadas, conforme al art. 913 del 
Código de Comercio. — S. de 28 de Junio de 1870. 
Tomo XXII, pág. 354, Jurisprudencia Civil. 

— El artt. 652 del Código de Comercio se re- 
fiere especialmente á la relación de las circuns- 
tancias del naufragio que deben hacer bajo ju- 
ramento el Capitán y tripulantes de la nave, 
disponiendo en el párrafo final que en todos los 
casos se admita á los interesados la prueba en 
contra de lo que aparezca en la indicada rela- 
ción. 

No lo infringe la sentencia condenatoria al pa- 
go de un seguro marítimo, si se funda en las ex- 
plicaciones dadas por el patrón y marineros del 

t 
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barco acerca de lo que manifestaren ante un 
Cónsul español en lo declarado por los trabaja- 
dores que cargaron las mercancías en el buque, 
y en lo que resulta de otras justificaciones prac- 
ticadas en el pleito. — Casación núm. 6, 9 de 
Enero de 1891. G. de 31 id., id.; t. LXIX, pá- 
gina 29. 

— Las sentencias deben ser claras, precisas y 
congruentes con las demandas y con las demás 
pretensiones deducidas oportunamente en el plei- 
to, haciendo las declaraciones que éstas exigen, 
condenando ó absolviendo al demandado y de- 
cidiendo todos los puntos litigiosos que hayan 
sido objeto del debate. — C. núm 22 ; 24 de Enero 
de 1889. G. de i.** de Junio, m. a., tomo LXV, 
pag. 94. 

— La sentencia dictada en un pleito no puede 
afectar á los que en él no fueren parte. — C. nú- 
mero 32 ; 30 de Enero de 189 1. G. de 21 de Febre- 
ro, m. a., tomo LXIX, pág. 171, Jurisprudencia 
Civil. 

— Para poder exigir en algunos de los casos 
que expresa el art. 789 del Código de Comercio 
la cantidad estipulada en la póliza del seguro, 
es indispensable, según el mismo artículo, que 
el asegurado deje formal y absolutamente aban- 
donada por cuenta del asegurador la cosa ase- 
gurada. 

Si bien el art. 796 del mismo Código ordena 
que en el abandono del buque, el cual ha de ser 
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naturalmente el que se haga en favor del asegu- 
rador del mismo, se entenderá comprendido el 
flete de las mercaderías que se salven, aun cuan- 
do se hubieren pagado anticipadamente, consi- 
derándose pertenencia de los aseguradores, este 
precepto es inaplicable al caso en que los fletes 
no se abonaren por adelantado ni se reconocie- 
ren ó dejaren como propios de la Compañía ase- 
guradora, sino que eran á cobrar y se percibie- 
ron en todo ó en parte por los asegurados. — Ca- 
sación núm. 38; 31 de Enero de 1900. G. de 23 
de Julio, m. a.. Colección Legislativa, tomo VII, 
y R., tomo LXXXIX, pág. 172. 
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Apéndiee núm. 4 

JURISPRUDENCIA DE LOS TRIBUNALES ACERCA 
DEL SEGURO SOBRE LA VIDA 

Véase ante todo el Apéndice núm, i, en que 
aparece la Jurisprudencia de los Tribunales acer- 
ca de los seguros en general. 

— Convenido en la póliza de un seguro sobre 
la vida que toda declaración falsa ó inexacta que 
influya en la apreciación del riesgo anula el con- 
trato, el fallo que en tal caso así lo hace no in- 
fringe el contrato mismo, que es ley para las 
partes, ni tampoco el art. 381 del Código de 
Comercio en sus párrafos 2.* y 3,*. — Sentencia 
del Tribunal Supremo de ^31 de Enero de 1902, 
publicada en 9 y 10 Junio de dicho año. 
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Rpéodiee núm. 5 

SOBRE SEGUROS MUTUOS. — DOCTRINA 
Y JURISPRUDENCIA 

El seguro puede verificarse por una persona de 
responsabilidad, por una Empresa ó por una So- 
ciedad mercantil. Generalmente son Compañías 
anónimas las que toman á su cargo el negocio 
de seguros. El seguro puede verificarse como. 
negocio 6 como auxilio mutuo. De ahí que el 
Código de Comercio considera á las Compañías 
mutuas de seguros contra incendios, de combi- 
naciones tontinas sobre la vida para auxiliar á 
la vejez y de cualquier otra clase, y las coopera- 
tivas de producción, de crédito ó de consumo, 
mercantiles, y las declara sujetas á las disposicio- 
nes de dicho Código cuando se dedicaren á actos 
de comercio extraños á la mutualidad ó se con- 
virtieren en Sociedades á prima fija (i8o). De 
ello se desprende que, con arreglo á derecho es- 
peñol, hay Entidades aseguradoras mercantiles 
y Entidades aseguradoras no mercantiles. 

El Código de Comercio se ocupa de las Socie- 



(i8o) Art. 124 del Código de Comercio español vi- 
gente. 

13 
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dades de seguros con caráctetr mercantil y del 
contrato de seguros bajo su aspecto mercantil, 
pero no regula las Sociedades de seguros mutuos 
y las de Socorros mutuos. 

En España son muy antiguas las Sociedades de 
seguros mutuos y las de socorros mutjuos de idén- 
tico carácter y objeto que aquéllas y que las lla- 
madas cooperativas. 

Las Sociedades de seguros mutuos son muy co- 
nocidas entre los propietarios de fincas urbanas 
de las principales ciudades (i8i) de España y 
del extranjero. El carácter distintitvo de estas 
asociaciones, así de seguros como de socorros, 
es el apoyo mutuo entre los mismos asociados, 
sin mediación de Empresa industrial que se pro- 
ponga un lucro. Las de Seguros mutuos se pro- 
ponen garantir la propiedad mueble ó inmueble 
contra riesgos de incendio, de inundación ó de 
otra desgracia ó calamidad, y son cooperativas 
en cuanto su base fundamental es el socorro mu- 
tuo ó en cuanto no son á prima fija ni media en 
eílas empresa ó acto que las dé carácter mer- 
cantil. 

Con objeto de regular las asociaciones de so- 



(i8i) En Barcelona está muy extendida la mutuali- 
dad entre los propietarios y entre otras asociaciones, 
fundadas en este principio. Existe la Cámara mutua ofí- 
cud de la Profiedad^ que tiene como órgano^n la prensa 
la Revista de la Cámara mutua oficial de la Profiedai^ 
uño III, en 1905. 
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corros mutuos se han dictado varias disposicio- 
nes, entre ellas la Real orden de 28 de Febrero de 

1839 (182) y la de 25 de Agosto de 1853 (183), 
en que se dispone que no se autorice la forma- 
ción de ninguna sociedad de socorros mutuos no 
obstante lo dispuesto en la Real orden de 28 de 
Febrero de 1839, quedando en suspenso las dis- 
posiciones en ella contenidas, y que todas las so- 
licitudes que se presentaren con el referido obje- 
to se instruyan observando puntualmente lo pre- 
ceptuado en la Ley de 28 de Enero y Reglamen- 
to de 17 de Febrero de 1848 en la parte en que 
sus disposiciones puedan tener aplicación á las 

Compañías de seguros mutuos, pues si bien 
aquéllas sóío tratan de las mercantiles, no ha- 
biendo legislación para ellas, era indispensable 
recurrir á las que más analogía tienen con 
ellas (184). 

En 28 de Diciembre de 1857 se publicó una 
Real orden del Ministerio de la Gobernación, 
inserta en la Gaceta de Madrid del día 30, en la 
que se dispone que tanto en relación á las So- 
ciedades de seguros mutuos ya autorizadas, co- 
mo las que se autoricen en adelante y cerca de 
las cuales existan ó se nombren delegados del 
Gobierno, se observe el Reglamento que aparece 



(182) Colección Legislativa, tomo 25, página 141. 

(183) Colección Legislativa, tomo 59, página 529. 

(184) Real Orden de 25 Agosto 1853. 
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en la misma, y que consta de 14 artículos (185). 
Por otra Real orden de 28 de Diciembre del 
mismo año 1857, se mandó cesar todas las So- 
ciedades mutuas de quintáis no autorizadas de 
Real orden (186). 

Más tarde se dictó la Orden del Ministerio de 
la Gobernación de 26 de Junio de 1870 (187) 
sobre Sociedades cooperativas mandando inser- 
tar gratuitamente en la Gaceta de Madrid y Bo- 
letines oficiales de Provincia los documentos á 
que se refiere el art. 3.** de la Ley de 19 de Oc- 
tubre de i86g en cuanto tengan relación con las 
Sociedades cooperativas que tengan por base el 
trabajo personal ó que su capital no pase de 
10.000 pesetas, á cuyo fin debían remitir sus Es- 
tatutos al citado Ministerio por conducto de los 
Gobernadores de la Provincia, Por otra Real 
orden de 19 de Agosto de 1872, se resolvió que 
si bien las Sociedades constituidas con arreglo 
á la antigua legislación, al optar por la de 19 de 
Octubre de 1869, estaban en la obligación de 
cumplir con todas sus prescripciones, esto no 



(185) Revista general de Legislación y furisfruden- 
ciay página 371, tomo 11. 

(186) Gaceta de Madrid del 30 Diciembre de 1857 
y revista citada, tomo 11, página ^y^. 

(187) Orden de S. A. el Regente del Reino emanada 
del Ministerio d© la Gobernación de 26 de Junio de 1870, 
publicada en la Colección Legislativa, tomo 103, pági- 
na 1 136, 
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obstaba para que las de Seguros contra incen- 
dios, Ínterin no se convertían en Sociedades á 
prima fija ó se dedicaren á actos de comercio 
extraños á la mutualidad, disfrutaran de los be- 
neficios qué la Orden del Regente del Reino de 
26 de Junio de 1870 concedia á las cooperativas 
que tuviesen por base el trabajo personal ó que 
su capital no pasara de lo.ooo pesetas (188). 
Hoy las Sociedades mutuas de se¿:uros que se 
limiten á actos propios de la mutualidad, ten- 
dían la consideración de Sociedades civiles ó 
Ascciaciones según la forma que adopten, ó 
se^ según se constituyan con arreg o á la Ley ' 
de Asociaciones de 30 de Junio de i88y (i8c^ ó 
con arreglo á las leyes civiles cuando se profl>n- 
gan un objeto meramente civil (190), pudiendo 
constituirse como Sociedad civil (191). Hav en 
España Sociedades mutuas de seguros contra in- 
cendios, marítimos, y para toda clase de riesgos, 
incluso contra las quiebras y suspensiones de 
pagos (192), y recientemente se han constijftuído 



(188) Real Orden de 19 de Agosto de 1872 cocpedida 
por el Ministerio de Fomento y publicada en la fiaceta 
de Madrid de 29 de Agosto de 1872. 

(189) Gaceta de Madrid de 12 de Julio de 1887. 

(190) Véase punto 2.®, art. 2.® de la Ley de Asocia- 
ciones de 30 de Junio de 1887. El Código Civil en su 
art. 1792 define los seguros mutuos. 

(191) Véanse los artículos 1667 y siguientes del Có- 
digo Civil. 

(192) Por Real Orden de 28 de Septiembre de 1857 se 
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algunas Sociedades mutuas contra accidentes de 
trabajo (193). 

Mucho cabe decir sobre los seguros piutuos, 
pero remitimos al curioso lector á nuestras /ns- 
tituciones de derecho mercantil (194). 

DOCTRINA Y JURISPRUDENCIA 

Sobre seguros mutuos se han dictado algunas 
sentencias cuya doctrina extractamos á continua- 
ción. 

Aceptados por los imponentes de una Sociedad 
de seguros mutuos las condiciones de la escritu- 
ra de fundación, el Reglamento ó Estatutos y 



aprobó el establecimiento de una sociedad anónima de 
seguros mutuos contra las quiebras y suspensiones de 
pagos. Aparece inserta dicha Real Orden en la pág. 43, 
tomo II de la Revista general de Legislación y Jurispru- 
dencia que se publica en Madrid. El seguro contra 
siniestros mercantiles no está muy extendido en España. 
Para el estudio del seguro comercial puede consultarse 
Pedro Estasén, Instituciones de derecho mercantil^ to- 
mo V, página 45 y siguiente. 

(193) Merecen consultarse los Estatutos de la Mutua 
Catalana de accidentes del trabajo insertos en la revista 
Los Seguros^ número de i.® de Diciembre de 1905, pá- 
gina 325. 

(194) Acerca de las saciedades de seguros mutuos véa- 
se lo que decíamos en las Instituciones de derecho mer- 
cantilj tomo VIL Madrid 1895, páginas 144 y siguientes. 
Sobre seguros mutuos en general véase la Revista gene^ 
ral de Legislación y Jurisprudencia^ tomo 11, página 371. 
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SUS reformas, dichos imponentes formaban la 
Sociedad y sus caudales é imposiciones son el 
único haber que les pertenece; sin que puedan 
pasar á la categoría de acreedores hasta que li- 
quidados sus haberes obtengan un título espe- 
cial, por virtud del cual quedan separados de 
la asociación y con derecho perfecto á ser rein- 
tegrados en unión de los demás acreedores que 
lo sean por cualquier otro título particular. Que 
mientras los imponentes pertenecen y forman la 
Sociedad continuando sus cuentas corrientes con 
la misma, tienen derecho á las utilidades, así co- 
mo sus mismos haberes están obligados á su- 
frir los quebrantos que ofrezca el movimiento 
de los fondos, y que ínterin no tengan dichos 
imponentes el carácter legal de acreedores, su 
derecho se limita á que después de liquidada la 
asociación se les distribuya el sobrante si lo hu- 
biere. — Sentencia de 2 de Octubre de 187 1 ; tomo 
XXIV, pág. 416, Jurisprudencia civil. 

Habiendo litigado bajo una sola representa- 
ción todos los demandados sobre disolución y 
liquidación de una Compañía, alegando los he- 
chos y fundamentos de derecho de que derivaran 
las excepciones propuestas, á todos alcanza la 
parte dispositiva de la sentencia que los condena 
á la presentación de las cuentas y sus comproban- 
tes en todo el tiempo de la vida social de la 
Compañía, por más que en las diligencias de 
ejecución del fallo, aquél ó aquellos en cuyo po- 
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dcr estén ó deban estar los repetidos documen- 
tos, serán los apremiados para la presentación 
de los mismos. — C. núm. 86; 5 de Noviembre 
de 1891. G/de 16 de Diciembre , m. a., t. LXX, 
pág. 344, Jurisprudencia civil. 

— La sentencia condenatoria resuelve cumpli- 
damente todas las cuestiones del pleito. — C. nú- 
mero 118; 8 de Abril de 1883. G. de 27 de Sep- 
tiembre m. a., t. LXXIII, pág. 518, Jurispru- 
dencia civil. 

— Infringe el art. 359 de la ley de Enjuiciamien- 
to civil la sentencia que declara en primer tér- 
mino que subsiste la obligación de la Compañía 
de seguros demandada de abonar al demandante 
el importe de un siniestro, extremo cardinal de 
la demanda, y sin embargo absuelve de ella á la 
citada Compañía, remitiendo á las partes á un 
pleito nuevo para resolver la misma cuestión. — 
Sentencia de 7 de Febrero de 1890. G. de 8 de 
Mayo, m. a. 
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Apéndice núm. 6 

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS QUE PRECEDE AL VIGEN- 
TE CÓDIGO PE COMERCIO EN LA PARTE QUE 
HACE REFERENCIA A LOS SEGUROS 

Sobre esta importante y poco estudiada ma- 
teria ofrece el Código un verdadero y positi- 
vo progreso estableciendo los principios jurídi- 
cos por que deben seguirse los contratos de se- 
guros terrestres en general, y particularmente 
los seguros contra incendios y sobre la vida, 
que tanto incremento han tomado en los últimos 
tiempos. 

El Código de Comercio antiguo sólo tuvo pre- 
sente los seguros de conducciones terrestres, 
porgue estos eran los únicos conocidos en la 
época de su promulgación. A pesar de este si- 
lencio del legislador, los seguros contra incen- 
dios, de cosechas, animales y sobre la vida pe- 
netraron en España á impulsos de Sociedades ó 
Compañías extranjeras que extendieron sus ope- 
raciones á todos los ámbitos de la Península, es- 
timulando y fomentando la creación de otras 
Sociedades españolas que bien pronto adquirie- 
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ron gran desarrollo. Como estos modernos con- 
tratos carecían de norma jurídica que pudiera 
serles aplicable, sólo contaron con el débil ampa- 
ro de la autoridad gubernativa, sin que el legis- 
lador se preocupase de ordenar y garantir los 
derechos y obligaciones de las respectivas partes 
contratantes, ni suplir con equitativas disposi- 
ciones la omisión de aquellos puntos no previs- 
tos en la póliza, y sin que la jurisprudencia pu- 
diese, por lo mismo, llenar el vacío del legislador 
fijando la doctrina por que debían regirse estas 
modernas instituciones. Sólo, y esto de una ma- 
nera incidental, la ley hipotecaria dictó una dis- 
posición declarando hipotecados legalmente los 
bienes asegurados por el importe del premio del 
seguro de dos años, y cuando el seguro fuese mu- 
tuo, por los dos últimos dividendos que se hu- 
bieren repartí tdo. 

Tal abandono por parte del legislador fué una 
de las causas principales del funesto término 
que tuvieron algunas sociedades de seguros, es- 
pecialmente sobre la vida, que faltando á sus com- 
promisos más sagrados causaron la ruina 'de 
innumerables familias y el descrédito general de 
tan previsoras instituciones. Circunstancias to- 
das que demuestran la urgente necesidad de do- 
tar al país de una legislación positiva que fije 
los derechos respectivos y obligaciones de los 
que contratan las diversas especies de seguros 
terrestres y que garanticen sobre todo de una 



Digitized by VjOOQIC 



r 



LOS SEGUROS' 203 

manera firme y rápida el fiel cumplimiento de 
lo pactado. 

Atendida la novedad que presenta esta parte 
del Código, se creyó necesario exponer con 
alguna más detención la doctrina jurídica que 
contiene y los principios fundamentales en que 
se apoya. Ante todo, conviene advertir que 
sólo caen bajo la jurisdicción de la ley mer- 
cantil los contratos de seguros terrestres en 
general si el -asegurador fuese comerciante y 
el contrato se celebrase á prima fija; esto es: 
cuando el asegurado satisface una cuota única 
ó constante como precio ó retribución del segu- 
ro; con lo cual quedan excluidos los seguros 
mutuos, porque en estos últimos todos los con- 
tratantes son á la vez asegurados y asegurado- 
res, cada uno se propone obtener tan sólo una 
indemnización por un riesgo eventual, obligán- 
dose á conceder á sus coasociados igual indem- 
nización, y las cantidades con que contribuyen 
se hallan destinadas únicamente á cubrir los per- 
juicios sufridos, sin la menor intención de re- 
portar lucro ó beneficio de ninguna especie. 

Los contratos de seguros terrestres se rigen en 
primer término y casi exclusivamente por los 
pactos que se consignan en la póliza, cuya prác- 
tica seguida constantemente hace obligatoria el 
Código declarando la nulidad del contrato cuan- 
do no conste por escrito; habiéndose fundado 
para ello en que la natural complicación de estos 
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contratos y sus diversas cláusulas impiden que 
puedan hacerse constar con precisa exactitud é 
imparcialidad por medio de la prueba oral. Y 
como que estas cláusulas han de formar ley en- 
tre los contratantes, importa, no sólo que consten 
todas las que son de esencia en tales convencio- 
nes y las que con posterioridad á la celebración 
del seguro puedan modificarlas, sino que el con- 
tenido de aquellas cláusulas refleje la más com- 
pleta verdad, para que no sea inducida á error 
ninguna de las partes. Esta última disposición 
es tan esencial, que el Código castiga con la 
pena de nulidad los contratos en que cualquiera 
de los otorgantes hubiera obrado de mala fe, y 
también cuando de parte del asegurado, que es 
el que se halla en situación de conocer los obje- 
tos sobre que recae el contrato, se incurriese en 
inexactitudes, omisiones ú ocultaciones de tal 
naturaleza que hubieran podido influir en la ce- 
lebración del mismo, aun mediando buena fe, 
toda vez que á pesar de ésta puede incurrir el 
asegurador en error esencial que vicie su con- 
sentimiento y anule el contrato. 

Para suplir el silencio de los otorgantes y ga- 
rantir el cumplimiento de los pactos estipulados, 
el Código establece las reglas especiales que de- 
ben tenerse presentes en los contratos de segu- 
ros contra incendios, seguros sobre la vida y 
seguros sobre conducciones terrestres, declarando 
además que son igualmente respetables á los 



Digitized by VjOOQIC 



LOS SEGUROS 205 

ojos del legislador los demás contratos de segu- 
ros que tengan por objeto cualquiera otra clase 
de riesgos que provengan de casos fortuitos ó 
accidentes naturales, debiendo cumplirse los pac- 
tos estipulados siempre que sean lícitos y estén 
conformes con las prescripciones generales con- 
tenidas en el mismo Código. 



DEL SEGURO CONTRA INCENDIOS 

El primer requisito esencial en este contrato 
es la existencia de un objeto real y positivo, no 
sólo al tiempo de la celebración de aquél, sino en 
el momento del siniestro, con la circunstancia 
igualmente esencial de que no haya sufrido en 
todo este tiempo modificaciones ó alteraciones en 
su naturaleza ó en el lugar ó sitios señalados en 
la póliza; cuya doctrina se funda en la esencia 
del contrato de seguros, que consiste en evitar 
solamente un perjuicio y de ningún modo en 
reportar un lucro, y que sólo hace responsable 
al asegurador de los riesgos que previo y no de 
los que puedan experimentar las cosas asegura- 
das por efectos de otros cambios ó alteraciones 
á que no pudo obligarse. Por esto se exige la 
justificación de la preexistencia de los objetos 
antes de ocurrir el siniestro; por eso la sustitu- 
ción ó cambio de los mismos objetos producce 
la nulidad del seguro, y la alteración ó trans- 
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formación verificadas contra la voluntad del ase- 
gurado, la rescisión del contrato; por eso se de- 
clara que la obligación del asegurador se entien- 
de limitada al lugar que ocupaban aquellos ob- 
jetos al tiempo de la celebración del seguro; por 
eso, en fin, se impone al asegurado ó á su repre- 
sentante el deber de participar al asegurador las 
modificaciones, cambios y alteraciones sobreve- 
nidas en la calidad de los mismos objetos asegu- 
rados ; y cuando estas modificaciones se deban á 
causas independientes de la voluntad del asegu- 
rado, podrán también solicitar la rescisión ambos 
contratantes. 

Por lo demás, puede ser materia de contratos 
todo objeto mueble ó inmueble susceptible de 
ser destruido ó deteriorado por el fuego, no com- 
prendiendo entre los muebles, cuando en la póli- 
za no se haga especial mención, los valores pú- 
blicos ó particulares, piedras y metales precio- 
sos y los objetos artísticos, pues la mayor faci- 
lidad de destrucción que existe en estas cosas 
muebles, exige un aumento de prima por parte 
del asegurado, que debe pactarse especialmente. 

Es otro requisito esencial para la consumación 
de este contrato el pago del premio convenido, 
el cual se verificará por anticipado, pues hasta 
este instante no queda obligado el asegurador, 
quien en caso de demora podrá obtar entre la 
rescisión del contrato ó el procedimiento ejecuti- 
vo, que se hará efectivo en los objetos asegura- 
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dos ; los cuales quedan sujetos al pago de la pri- 
sma con preferencia á cualesquiera otros créditos 
vencidos, cuando fueren muebles, y por el im- 
porte de los dos últimos años siendo inmuebles. 

Aunque este contrato ofrece un carácter más 
real que personal, es indudable que las cuali- 
dades del asegurado influyen considerablemente 
en la mayor ó menor probabilidad de los riesgos 
cuando el seguro recae sobre objetos muebles, 
fábricas ó tiendas. Importa, por consiguiente, 
al asegurador conocer las vicisitudes personales 
del asegurado, lo cual se consigue imponiendo 
á éste ó á sus herederos la obligación, de poner 
en conocimiento de aquél el fallecimiento, liqui- 
dación ó quiebra que sobrevenga al mismo ase- 
gurado y la venta ó traspaso de las cosas asegu- 
radas, cuando sean muebles, tiendas ó fábricas, 
cuyos accidentes autorizan además al asegurado 
para pedir la rescisión del contrato. 

Más dificultad que las materias hasta aquí exa- 
minadas en lo que á los seguros contra incendios 
se refiere, presenta la cuestión de cómo debe per- 
mitirse el reaseguro y la cesión del seguro, que 
las legislaciones modernas han resuelto de di- 
verso modo. Prescindiendo el Ministro que sus- 
cribe de entrar en largas consideraciones sobre 
estos puntos, se concretará á manifestar que el 
proyecto de Código, fundándose en que la natu- 
raleza del seguro se opone abiertamente á que 
se convierta en instrumento de lucro para el ase- 
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gurado lo que sólo sirve para evitar las conse- 
cuencias de un dafío, si bien permite que una mis- 
ma cosa pueda ser objeto de varios contratos de 
seguro por una parte alícuota de su valor, pro- 
hibe en términos absolutos que si ésta se hallare 
asegurada por la totalidad pueda ser objeto de 
un segundo contrato; lo cual no será obstáculo 
para que el asegurado por otra parte asegure la 
solvabilidd del segurador tomando esta garantía 
contra la falta de cumplimiento del contrato. 

Y por lo que toca á la cesión del seguro que 
haga el asegurador aun sin el consentimiento del 
asegurado, el proyecto no podía prohibirla, por- 
que es una convención perfectamente moral y lí- 
cita, pero manteniéndola dentro de sus natura- 
les límites, declara que los efectos de esta cesión 
no alteran las relaciones jurídicas entre el asegu- 
rado y el oedente, fundándose en el principio de 
derecho de que los contratos sólo producen efec- 
tos entre los que concurrieron á su otorgamien- 
to y no respecto al tercero, que fué ajeno á ellos. 

Para evitar toda cuestión respecto de los daños 
y perjuicios que garantiza el contrato 'de seguros, 
el proyecto de Código declara que, por regla ge- 
neral, responde el asegurador de todos los da- 
ños y pérdidas materiales causados por la acción 
del fuego, bien se origine de caso fortuito, bien 
de delitos cometidos por extraños ó de negligen- 
cia propia ó de las personas sometidas á la potes- 
tad ó vigilancia del asegurado, y de cuyos ac- 
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tos responde civilmente. Mas como es un prin- 
cipio de derecho que nadie debe convertir en 
derecho propio las consecuencias de un acto ilí- 
cito, quedan excluidos del seguro los incendios 
que el mismo asegurado causare intencionalmen- 
te; y como la voluntad presunta de las partes 
recae sobre los accidentes ordinarios de la vida, 
quedan también excluidos los siniestros causa- 
dos en tumultos populares ó por la fuerza mili- 
tar, en caso de guerra, y los producidos por 
erupciones, volcanes ó temblores de tierra. 

Pero los estragos del fuego pueden causar da- 
ño ó pérdidas directas é indirectas. Las primeras 
son las que recaen materialmente sobre el objeto 
asegurado por la acción directa del fuego. En- 
tre las segundas deben comprenderse todas las 
que sean consecuencia inevitable del incendio. 
El proyecto de Código, después de consignar es- 
tos dos principios generales para que sirvan de 
criterio á los Tribunales en cada caso concreto, 
determina los daños y menoscabos que son con- 
secuencia forzosa del incendio y deben, en su 
caso, indemnizarse por el asegurador por el va- 
lor dado á los objetos asegurados ó por la esti- 
mación de los riesgos. Pero cualquiera que sea 
el importe de los daños directos ó indirectos, el 
asegurado sólo tiene derecho á exigir el que que- 
pa dentro de la suma en que se valuaron los ob- 
jetos asegurados ó en que se estimaron los ries- 
gos, pues á esto sólo se obligó el asegurador, 

14 
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Siendo objeto principal del contrato de segu- 
ros contra incendios obtener el asegurado la in- 
demnización de los daños sufridos, convenía de- 
terminar con claridad los requisitos ó trámites 
necesarios para fijar el importe de esta indemni- 
zación, la forma en que debía satisfacerse y los 
medios para percibirla pronta y rápidamente. A 
este efecto, el proycto consigna un procedimien- 
to especial, que es muy sumario, sin que queden 
lastimados los fueros de la defensa para ninguna 
de las partes, con el objeto de fijar las'causas del 
incendio, la cuantía de los efectos asegurados y 
el importe de la indemnización. 

Llegado este caso, el asegurador podrá optar 
entre abonar esta cantidad ó reparar ó reedificar, 
según corresponda, en todo ó en parte, los ob- 
jetos asegurados ó destruidos por el incendio, 
pues en rigor, este último extremo es una ma- 
nera de pago introducida en beneficio del ase^ 
gurador, si entiende que los peritos han incu- 
rrido en error de cálculo al apreciar la cuantía 
de los daños y sin que de ello reporte perjuicio 
alguno al asegurado, toda vez que ha consegui- 
do evitar las consecuencias perjudiciales de un 
siniestro sobre los objetos asegurados, los cua- 
les, merced á esta reparación, se hallarán en el 
mismo estado que antes del incendio. De todos 
modos, si con esta opción puede conseguirse 
lucro ó ganancia, más justo y natural es que la 
obtenga el asegurador, que con este exclusivo fin 
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celebró el contrato, que no el asegurado, que sólo 
se propuso evitar una pérdida sin ánimo de re- 
alizar especulación alguna. 

Satisfecho el asegurado de cualquiera de los 
modos indicados, es de estricta justicia que, co- 
mo consecuencia de este acto, quede subrogado 
ipso jure el asegurador en todos los derechos del 
asegurado entre los terceros que sean responsa- 
bles del incendio por cualquier titulo ó concep- 
to; pues si el asegurado, una vez percibida la 
indemnización, puede exigir de éstos otra, lo 
cual constituirla un lucro ó beneficio, en oposi- 
ción con la naturaleza fundamental del mismo 
contrato, ni los terceros quedan libres de su res- 
ponsabilidad en virtud del seguro, como acto 
ajeno á ellos, siendo por el contrario muy venta- 
josa esta subrogación al mismo asegurado, que 
obtendrá por ella alguna rebaja en la cuantía del 
premio del seguro. , 

DEL SEGURO SOBRE LA VIDA 

Este importantísimo contrato trae su origen 
del antiguo censo vitalicio, notablemente desarro- 
llado en los tiempos modernos, merced á las va- 
riadas, ingeniosas y fecundas combinaciones de- 
bidas á la influencia simultánea del espíritu de 
previsión y del afán de lucro. Aunque el fin prin- 
cipal del seguro sobre la vida consiste en procu- 
rar, mediante la entrega de un premio ó capital, 
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algún alivio ó socorro material á la familia del 
asegurado que la compense en parte de la des- 
gracia que ha de experimentar por el fallecimien- 
to del que es tal vez su único sostén y apoyo, 
suele también celebrarse con otros fines análo- 
gos, como por ejemplo, procurarse el asegurado 
ó un tercero una pensión anual durante su vida, 
crear un capital para los herederos del mismo 
asegurado ó de un extraño que asegure el porve- 
nir de las personas á quienes se quiere benefi- 
ciar, ó constituir una garantía real y positiva en 
favor del que sólo cuenta para hacer frente á 
sus obligaciones, con las que ofrecen sus cuali- 
dades personales, constantemente expuestas á 
desaparecer en nuestra efímera existencia. 

Pero cualesquiera que sean los fines que se 
propongan los contratantes y las combinaciones 
que puedan estipular, siempre deben concurrir 
cuatro elementos ó requisitos esenciales para la 
validez del contrato, á saber: existencia de una 
persona, cuya vida sirve de base para el segu- 
ro f valor previamente fijado de esta vida; per- 
sona beneficiada y entrega de un pasivo ó ca- 
pital como premio del seguro. 

Partiendo el proyecto de estos principios fun- 
damentales, declara válidas todas las combina- 
ciones que puedan hacerse, pactando entregas 
de premios ó entregas de capital á cambio de 
disfrute de una renta vitalicia, percibo de capi- 
tales al fallecimiento de persona determinada, á 
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favor del asegurado, de sus herederos ó de un 
tercero, y cualquiera otra combinación análoga 
ó semejante, por una ó más vidas, sin exclusión 
de edad, sexo ó estado de salud. Esta libertad 
concedida á los particulares para contratar los 
seguros sobre la vida á los fines que crean con- 
venientes, debe entenderse siempre que sea con- 
forme á la naturaleza del mismo contrato; y 
como es altamente contrario á ella que el asegu- 
rado convierta en instrumento de lucro la esti- 
pulación destinada solamente á compensar una 
pérdida, el proyecto priva al asegurado de los 
beneficios que puede reportar cuando concierta 
nuevos seguros anterior, simultánea ó sucesiva- 
mente sobre idéntico objeto por los mismos ries- 
gos y á favor de la misma persona, sin haber 
dado conocimiento de ellos al primitivo asegu- 
rador, que sólo vendrá obligado en este caso á 
devolver el capital ó premio recibidos. 

Ofrece este contrato además la singularidad 
de que suele constituirse el sep^uro á favor de 
una tercera |>ersona, aun sin obtenerse su con- 
,sentimiento, lo cual es perfectamente lícito, por- 
que de esta forma pueden las personas dotadas 
de nobles sentimientos ejercer verdaderos actos 
de caridad á, favor de familias modestas, pero 
honradas y laboriosas, sin lastimar la suscepti- 
bilidad ó pundonor de ninguno de sus indivi- 
duos, dotándolas ele un capital ó renta para cuan- 



- Digitized by VjOOQIC 



214 PEDRO ESTASÉN 

do deje de existir el que con su trabajo atiende 
á la subsistencia de todos. 

Mas el seguro constituido á favor de uña ter- 
cera persona puede ser también efecto de una 
convención celebrada con ésta, y entonces viene 
obligado el que lo contrató á mantener por su 
parte las condiciones del mismo, debiendo in- 
demnizar á la cabeza asegurada de los perjuicios 
consiguientes á la caducidad sobrevenida por fal- 
ta de cumplimiento de lo estipulado en el con- 
trato celebrado con el asegurador. 

De todos modos, esta tercera persona á quien 
el asegurado ha querido favorecer, queda libre 
de toda obligación con respecto al asegurador, 
adquiriendo por el contrario sobre éste los de- 
rechos consignados en la póliza. 

Así lo declara el proyecto, ordenando que sólo 
el que contrató directamente con el asegurador 
estará obligado al cumplimiento del contrato co- 
mo asegurado, y que la cabeza asegurada tendrá 
personalidad para exiger la ejecución de lo es- 
tipulado en la póliza, siendo de su exclusiva 
propiedad las cantidades que el asegurador debe 
entregarle como indemnización desde el momen- 
to en que haya ocurrido el riesgo, sin participa- 
ción alguna del asegurado ni de sus herederos 
ó acreedores. 

Concurre igualmente en los contratos de se- 
guros sobre la vida, la particularidad de que de- 
be pactarse el tiempo de $u celebración, el im- 
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porte de la indemnización que se asegura, toda 
vez que recayendo generalmente sobre la vida 
del hombre, no puede someterse á un justipre- 
cio lo que éste valga en el momento de ocurrir 
el siniestro ó en el de su fallecimiento. El con- 
trato de seguro sobre la vida, tiene por objeto 
garantizar un capital para el caso que fallezca 
una persona, y de ningún modo percibir el va- 
lor pecuniario en que ésta pudiera ser estimada. 

Por eso exige el proyecto que en la póliza se 
haga constar necesariamente la cantidad en que 
los otorgantes fijan el capital ó renta asegurada. 
Atendiendo á que este contrato, por su natura- 
leza, se consuma por la entrega del premio ó 
capitales convenidos, declara el proyecto que 
transcurrido el plazo determinado en la póliza 
para el pago, pierd^ el asegurado el derecho á 
la indemnización si ocurriera inmediatamente el 
siniestro, y el asegurador queda autorizado para 
rescindir el contrato, reteniendo los premios sa- 
tisfechos con anterioridad. 

Sin embargo, de acuerdo con la práctica ge- 
neralmente observada y para facilitar al asegu- 
rado los medios de abandonar el compromiso 
que contrajo pagando las anualidades estipula- 
das en la póliza, autoriza' el proyecto la resci- 
sión del contrato en términos equitativos para 
ambos contratantes. 

Por estas mismas consideraciones, se concede 
igual derecho á los representantes del asegurado 
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que hiciese liquidación de sus negocios ó fuese 
declarado en quiebra junto con el de obtener la 
reducción del seguro. 

Y conformándose el proyecto con otra práctica 
generalmente adoptada en esta materia, ordena 
que una vez entregados los capitales ó satisfe- 
chas las cuotas á que se obligó el asegurado, 
podrá éste negociar la póliza en toda clase de 
seguros transmitiéndola á otra persona por medio 
de endoso estampado en el mismo documento, 
quedando el cesionario subrogado en todos los 
derechos y obligaciones del cedente desde que 
pusieron ambos en conocimiento del asegurador 
la cesión verificada, pero sin necesidad de obte- 
ner previamente su consentimiento ni el del ter- 
cero en cuyo favor se hubiese constituido el se- 
guro. 

De acuerdo con el principio de libertad en la 
contratación en que se ha inspirado constante- 
mente el proyecto, se autoriza á los contrayentes 
para estipular los riesgos que puedan dar lugar 
á indemnización, siempre que estos riesgos sean 
de un accidente fortuito que no pudo preverse 
al tiempo de la celebración del contrato. De 
cuya doctrina se sigue que no recaerá sobre el 
asegurador la obligación de abonar la indemni- 
zación pactada en el seguro si el fallecimiento 
ocurriese á consecuencia de un duelo ó de un 
suicidio, porque en anibos casos el asegurado 
se ha colocado voluntariamente en condiciones 
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de recibir la muerte. Igualmente queda libre el 
asegurador de toda obligación cuando el asegu- 
rado fallece después de haber sufrido la pena 
capital por un delito común, pues si bien en este 
caso no ha dependido rigurosamente de su vo- 
luntad el perder la vida, sería altamente inmoral, 
por ejemplo, que el asesinato que conduce al 
cadalso al asegurado fues^ para sus herederos 
una causa de lucro ó de provecho. 

Fuera de estos casos, el asegurador responde 
de todos los riesgos que se hayan asignado es- 
pecífica y taxativamente en la póliza del segu- 
ro. Pero cuando éste lo sea para el caso de fa- 
llecimiento, no se entenderá comprendido en el 
mismo, á menos de constar expresamente esti- 
pulado, el ocurido en viajes fuera de Europa, 
en el servicio militar de mar ó tierra, ó en alguna 
empresa ó hecho extraordinario y notoriamente 
temerario é imprudente cuyas excepciones esta- 
blece el proyecto de Código, fundándose en la 
voluntad presunta de los contrayentes, que sólo 
previeron los riesgos que pueden producir la 
muerte en el orden natural de la vida, los cua- 
les entraron únicamente en los cálculos que sir- 
vieron de base para fijar la cuantía de la prima, 
que habría aumentado sin duda alguna en pro- 
porción á las mayores eventualidades que co- 
rriera el asegurado de una muerte desgraciada. 
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DLL SEGURO DE TRANSPORTE TERRESTRE 

Aunque el vigente Código contiene disposicio 
nes sobre este contrato, algunas de ellas exigren 
inmediata reforma, atendido el gran desarrollo 
que ha tomado esta parte del comercio y la im- 
portancia de las mercancías transportadas por 
los modernos y poderosos medios de locomo- 
ción terrestre. Partiendo de esle supuesto, el 
proyecto propone algunas modificaciones en la 
legislación actual, siendo las roas importantes 
la que, derivada del principio de libertad de con- 
tratación, permite la celebración de este contrato, 
no sólo á los dueños de las mercaderías trans- 
portadas, sino á cuantas personas tengan interés 
ó responsabilidad en su conservación; la que, 
elevando á precepto la intención presunta de los 
contrayentes, declara excluidos de este contrato 
los deterioros originados por vicio propio de la 
cosa ó por el transcurso del tiempo, toda vez que 
la naturaleza del seguro exige que la pérdida 
proceda de un riesgo eventual, producido por una 
causa extraña al objeto asegurado, y se opone á 
que se convierta en medio de reparar los desper- 
fectos que los bienes experimentan ordinaria- 
mente, y por último, la que, corrigiendo un gra- 
ve error del Código, dispone que la justificación 
de que los deterioros proceden de estas causas 
naturales, se practique, no ante la Autoridad del 
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lugar más próximo al en que ocurrió el deterio- 
ro, según ordena el Código, siendo en la mayo- 
ría de los casos de difícil ó imposible cumplimien- 
to, sino ante la Autoridad del lugar en que de- 
ben entregarse las mercaderías. 

SEGUROS MARÍTIMOS 

Estudiando los preceptos que contiene el Có- 
digo vigente acerca de este contrato, que cons- 
tituye un gran instrumento mercantil en nuestro 
tiempo, se observa desde luego que no solamente 
pugnan con los principios modernos que sancio- 
nan la libertad de contratar y protegen las di- 
versas combinaciones producidas por las nuevas 
necesidades de la vida comercial, sino que son 
deficientes y oscuros, dando lugar á frecuentes 
dudas en su aplicación. 

Natural era, por consiguiente, que al codificar 
de nuevo esta parte de la legislación mercantil 
marítima, se verificasen grandes cambios, que 
de un lado pusiesen en armonía los principios 
porque se rige este contrato con los que sirven de 
base al nuevo Código, y de otro completasen y 
aclarasen los puntos que hasta el presente han 
sido motivo de controversia. 

En cuanto á lo primero, es innegable que el 
contrato de seguros marítimos se encuentra ac- 
tualmente aprisionado por las limitaciones y pro- 
hibiciones que ahogan la acción creadora del es- 
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píritu mercantil. Para convencerse de esta ver- 
dad, basta recordar que el Código vigente pro- 
hibe asegurar el fleté del cargamento existente á 
bordo, las ganancias calculadas y no realizadas 
sobre el mismo cargamento, las cantidades toma- 
das á la gruesa, los premios de los préstamos 
hechos á riesgo marítimo, el total valor de los 
efectos pertenecientes al Capitán ó al cargador 
que vaya á bordo con los mismos, y, por fin, 
los buques por más de las cuatro quintas partes 
de su valor, descontados los préstamos tomados 
á la gruesa sobre ellos. 

Todas estas prohibiciones, que están inspira- 
das en una errónea apreciación de la naturaleza 
jurídica de dichos objetos, ó en el sistema pre- 
ventivo que consiste en llevar al hombre por la 
mano para que no se perjudique, han desapare- 
cido del proyecto, unas como contrarias al con- 
cepto más espiritualista que tiene formado la 
esencia moderna de las cosas jurídicas, y otras 
como opuestas al principio de libertad de con- 
tratación, que es una de las bases del nuevo Có- 
digo. 

Que los fletes del cargamento existente á bor- 
do son cosas que tienen existencia jurídica, real 
y positiva ; que se hallan expuestas al peligro de 
perderse en todo ó en parte por accidentes ma- 
rítimos, y que en este sentido, pueden ser obje- 
to del contrato de seguros, quedó demostrado 
cumplidamente al tratar del contrato de présta- 
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mos á la gruesa, con el cual tantos puntos de 
analogía ó semejanza ofrece. De igual modo de- 
ben considerarse los beneficios ó ganancias que 
se espera obtener del cargamento, las cuales, 
aunque no existan en el espacio, tienen existen- 
cia real en el tiempo, como en las cosechas que 
espera obtener el labrador y contra cuya pérdida 
suele precaverse por medio del seguro terrestre. 
Y los mismos fundamentos son aplicables á los 
premios ó intereses pactados en los préstamos á 
la gruesa, los cuales de igual modo pueden ser 
objeto del contrato de seguro. Y en cuanto á 
la prohibición impuesta al mutuario en aquellos 
contratos de asegurar el capital y los intereses, 
en el caso que se vea obligado á pagarlos, por 
haber llegado á buen puerto el buque ó la carga, 
también carece de fundamento,^ toda vez que es- 
te contrato reúne los caracteres esenciales del se- 
guro marítimo, como no ha podido menos de 
reconocer uno de los más doctos jurisconsultos 
modernos en materia comercial, á pesar de pro- 
fesar un criterio distinto sobre este particular. 
Finalmente, la prohibición de asegurar las na- 
ves por todo su valor y el cargamento por más 
de los nueve décimos de su importe, no tienen 
otro apoyo que el temor á los abusos que po- 
drían cometer el Capitán ó naviero ó los carga- 
dores, si no tuviesen interés alguno en la con- 
servación del buque ó cargamento asegurados. 
Esta misma consideración es la que invocan 
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los sostenedores del sistema preventivo aplicado 
al contrato de seguros para justificar las demás 
prohibiciones que descansan en anticuadas teo- 
rías jurídicas. Cuan débil sea este argumento 
basado en el temor á los abusos de la libertad 
en el orden de la contratación privada, lo de- 
muestra la misma ineficacia de los medios con 
que se pretende atajarlos, y la imposibilidad ab- 
soluta de llevar á la práctica la aplicación lógica 
de un principio que despoja al hombre de la 
noble prerrogativa de agente libre y responsable 
de todas sus obras. 

Inspirándose, por tanto, el proyecto en estos 
principios fundamentales, ensancha la esfera de 
acción del individuo en todo lo relativo al contra- 
to de seguros marítimos, permitiendo que se 
celebre sobre todo lo que sea materia de transac- 
ciones mercantiles sujetas al riesgo de la navega- 
ción y cuyo valor pueda fijarse de una manera 
determinada. 

En su consecuencia, declara que puede consti- 
tuirse el seguro marítimo sobre el importe de 
los fletes y del beneficio probable del cargamento 
y sobre todo el valor del buque ó de las mercan- 
cías, aunque contratase el seguro el Capitán 
ó el dueño de las mismas que fuere á bordo, 
dictando las reglas oportunas acerca de la ma- 
nera de celebrar el contrato de seguro sobre el 
Pxte devengado ó anticipado y sobre los benefi- 
cios. E infiérese que hace idéntica declaración 
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acerca de la facultad de contratar el seguro so- 
bre las cantidades tomadas á la gruesa y los pre- 
mios de los préstamos, en el mero hecho de su- 
piimir los textos que en el OSdigo vigente de- 
claran nulo el seguro contraído sobre estas cosas. 

Verdad es que el proyecto mantiene la nulidad 
del seguro marítimo cuando recae sobre la vida 
de los tripulantes y pasajeros; pero esta decla- 
ración, así como el de no hacerse mérito del se- 
guro sobre la libertad de los navegantes, sig- 
nifica solamente que los seguros sobre la liber- 
tad y sobre la vida de las personas no se rigen 
por los principios del seguro marítimo, con los 
cuales no tiene analogía alguna, sino por las 
reglas establecidas al tratar de los seguros sobre 
la vida y otros especiales. 

Pasando á los cambios que se introducen en 
la doctrina del Código aclarándola y completán- 
dola para que presente un conjunto sistemático 
y armónico acerca de este importantísimo con- 
trato, el Ministro que suscribe tiene la satisfac- 
ción de manifestar que desaparecen todos ó casi 
todos los defectos é imperfecciones que habían 
puesto de relieve la parte práctica de los nego- 
cios y la crítica de los jurisconsultos. 

Una rápida enumeración de las principales in- 
novaciones de esta clase que introduce el proyec- 
to, bastará para demostrar la perfección que en 
el mismo alcanza la doctrina sobre seguros ma- 
rítimos, comparada con la que rige actualmente. 
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Se ha dudado en qué casos y con qué circuns- 
tancias podía el buque ser objeto del seguro; y 
el proyecto declara que puede serlo, hallándose 
en lastre ó cargado, anclado en el puerto ó en 
viaje, y que también es asegurable la máquina 
en los buques de vapor. 

Se acusa al Código vigente de falta de lógica 
y de sistema por no establecer distinción alguna 
entre los motivos que hayan inducido al asegu- 
rado á dar una estimación exagerada á los efec- 
tos, fundándose la acusación en que no sólo se 
equiparan el error y el fraude ó dolo, sino, que 
sale más i>erjudicado el que obró por equivoca- 
ción que el que procedió con malicia; y el pro- 
yecto reconociendo la evidente justicia de esta 
objección, establece que si la exageración en el 
valor de los efectos asegurados procediera de 
error, se reduzca el valor del seguro á su verda- 
dera estimación, en los mismos términos estable- 
cidos actualmente y que si procediere de fraude, 
sea nulo el seguro para el asegurado ganando 
el asegurador el premio convenido. 

El artículo 864 del Código vigente envuelve 
una evidente contradicción pues en la primera 
parte dispone que no responden los aseguradores 
de los daños que sobrevengan á la nave por no 
llevar en regla los documentos que prescriben 
las ordenanzas de marina, y en la segunda por 
el contrario les hace responsables de los perjui- 
cios que esta falta pueda causar al cargamento ; 
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cuya contradicción desaparece en el proyecto con 
la supresión de este último extremo. 

De poco equitativa se ha calificado la disposi- 
ción que atribuye al asegurador las dos terceras 
partes del premio correspondiente á la vuelta, 
en los seguros de carga por viaje redondo, cuan- 
do traiga menos de dicha cantidad; y el proyec- 
to comprendiéndolo así, dispone que en este caso 
se rebajará el premio en proporción al carga- 
mento que trajere, abonándose además al asegu- 
rador medio por loo de la parte que dejare de 
conducir. 

No determina tamjxjco el Código cuándo ha 
de comunicar al asegurador las noticias que re- 
cibe sobre los daños ó pérdida de las cosas ase- 
guradas; cuya omisión subsana el proyecto, ex- 
tendiendo la obligación á todo lo referente al 
curso de la navegación. 

Por demasiado absolutos se tienen los térmi- 
nos con que el Código prohibe el seguro sobre 
géneros de ilícito comercio, y en el proyecto se 
limita esta prohibición á aquellos cuya introduc- 
ción esté prohibida en el país del pabellón del 
buque. 

La facilidad de las comunicaciones y la apli- 
cación de la electricidad á la correspondencia 
telegráfica hacen absurda la presunción estable- 
cida en el Código vigente para saber cuándo se 
tiene noticia del arribo de las cosas aseguradas al 
puerto donde tienen su consignación; y en el 

15 



Digitized by VjOOQIC 



226 PEDRO ESTASÉN 

proyecto, fundándose en que aquel portentoso in- 
vento ha cambiado radicalmente las condiciones 
de la vida social, asiente sobre otras bases, inspi- 
radas en estos grandes cambios la indicada pre- 
sunción legal. 

Ofrece duda si es aplicable al asegurador lo 
dispuesto respecto del asegurado, cuando contra- 
tare el seguro por medio de comisionado, sa- 
biendo la pérdida total ó parcial de las cosas 
aseguradas, y si rige por el contrario, respecto 
de los asegurados lo prevenido acerca de los 
aseguradores en el caso de que siendo varios 
hubiere procedido alguno de buena fe ; y el pro- 
yecto resuelve ambas dudas, declarando en cada 
caso, que lo dispuesto respecto del asegurado se 
entienda aplicable al asegurador y viceversa. 

Equipara el Código actual la pérdida total de 
las cosas aseguradas al menoscabo que éstas su- 
fren, siempre que disminuya en tres cuartas par- 
tes el valor de las mismas (disposición altamente 
justa y observada por casi todos los pueblos marí- 
timos) ; pero al tratarse del menoscabo que hace 
inservible ó deja inhabilitado un buque para na- 
vegar, el Código no fija regla alguna. De mane- 
ra que queda sujeto este punto á los usos y cos- 
tumbres de cada plaza marítima y á las opiniones 
de los escritores ó intérpretes del derecho que 
suelen enumerar algunos casos en que se consi- 
dera inhabilitdo un buque para navegar por nau- 
fragio, varado ó cualquier otro accidente de mar. 
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El proyecto pone término á esta incertidumbre, 
declarando que un buque quede inhabilitado para 
continuar el viaje al puerto de su destino si los 
gastos para desencallarlo, ponerlo á flote ó repa- 
rarlo, excedieren de las tres cuartas partes del 
valor en que estuviere asegurado; y añade el 
proyecto que, en estos casos, tendrá obligación 
el asegurado de dar aviso del suceso al asegura- 
dor, telegráficamente, siendo posible, y si no, por 
el primer correo siguiente al recibo de la noticia. 

Del propio modo se halla deficiente el Código 
en un punto de la mayor importancia, pues con- 
cediendo al asegurado el derecho de hacer aban- 
dono del buque, después de haber transcurrido 
cierto plazo, sin recibir noticia del mismo, pres- 
cinde de la justicia de esta falta de noticia que 
es un requisito esencial para hacer uso de aquel 
derecho; y el proyecto llena también esta omi- 
sión, describiendo la manera de producir una 
completa justificación de este hecho negativo. 

Tampoco resultan bien determinados y deslin- 
dados en el Código dos actos que iniporta sobre- 
manera distinguir con referencia á la acción de 
abandono, que son á saber : el propósito de los 
aseguradores de ejercer este derecho, y la recla- 
mación formal del abandono de los efectos ase- 
gurados verificada con los requisitos prevenidos 
en el mismo Código; los cuales son necesarios 
para que el abandono quede definitivamente he- 
cho á favor del asegurador y produzca todos los 
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efectos legales. Májs aunque el Código reconoce 
implícitamente esta distinción entre aquellos dos 
actos, no la señala con la debida claridad, como 
lo demuestra la circunstancia de fijar solamente 
plazos para que el asegurado ponga en conoci- 
miento del asegurador el propósito de hacer el 
abandono, dejando al arbitrio del primero la 
época ó el tiempo en que ha de formalizarlo, con 
las solemnidades requeridas, en favor del asegu- 
rado; lo cual, además de producir cierta confu- 
sión, nociva siempre á los intereses mercantiles, 
perjudica notablemente al asegurador, que entre 
tanto carece de los datos y documentos necesa- 
rios para considerar ó no admisible la reclama- 
ción. El proyecto concluye con esta incertidum- 
bre y confusión, fijando dos plazos distintos ; uno 
para que el asegurado ponga en conocimiento 
del asegurador el propósito de hacer el abando- 
no, que es siempre el mismo, cualquiera que sea 
el punto en que haya ocurrido el siniestro, y otro 
para formalizarlo, que varía según el lugar en 
que haya sobrevenido la pérdida de los efectos 
asegurados. 

Por último, el proyecto, ha llenado otra omi- 
sión del Código respecto el plazo dentro del cual 
debe pagarse el importe del seguro, cuando no se 
hubiere fijado en la póliza y este término se ha 
fijado en sesenta días, contados desde que el 
asegurador admitió solemnemente el abandono ó 
desde que fué declarado admisible en juicio. 
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Además de estas innovaciones que contiene el 
proyecto, completan la doctrina sobre tan im- 
portante materia, varias disposiciones relaciona- 
das con la justificación y liquidación de las 
averías. 

Tales son las que señalan el lugar donde debe 
procederse á la liquidación de la indemnización 
del seguro y el máximum qué puede exigirse 
por la de los buques; las que atribuyen al na- 
viero ó Capitán la facultad de practicar ó no la 
reparación que necesitare el buque y al asegura- 
dor la de descartar el valor del que se hubiere 
inhabilitado ó de los restos del que se hubiere 
perdido, cuando el asegurado no hiciere la co- 
rrespondiente declaración de abandono; las que 
establecen los trámites para reclamar del asegu- 
rador los gastos á que asciende la avería gruesa 
satisfecha para el asegurado, no pudiendo éste 
en ningún caso exigir mayor suma que la que 
importe el valor total del seguro; y las que tra- 
tan de la justificación y valuación de las averías 
simples, sobrevenidas en mercaderías aseguradas ; 
disposiciones todas basadas en los principios fun- 
damentales del contrato del seguro y en las prác- 
ticas y costumbres del comercio marítimo. 
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Apéndíee núm. 7 

SOBRE EL SEGURO DE ACCIDENTES DEL TRABAJO 

La Legislación sobre accidentes del trabajo y 
seguro de accidentes es muy extensa, así como 
la doctrina y Jurisprudencia de la misma y fué 
objeto de un estudio aparte (195). Allí encontra- 
rá el lector la doctrina aplicable y además las 
leyes, y demás disposiciones vigentes (196). 

Sólo á manera de ilustración hoy hacemos las 
indicaciones siguientes. Para el estudio del ries- 
go profesional véanse las obras generales de hi- 
giene y para el estudio del riesgo profesional de 
los hombres de bufete véase el libro de la Santé 
des gens de lettres, por M. Tissot (197). Con- 



(195) Véase Los accidentes del trabajo y el seguro 
de accidentes, por Pedro Estasén, Biblioteca jurídica 
de autores españoles y extranjeros, tAzáiiá 1904, i tomo 
de 638 páginas. 

(196) El apéndice i.® á la obra Los accidentes del 
tarbajo y el seguro de accidentes contiene las disposi- 
ciones vigentes sobre reformas sociales, contrato de tra- 
bajo, accidentes del mismo y seguro de accidentes, pági- 
nas 296 y siguientes de dicha obra. 

(197) A Laussanne-chez Frangois Grasset, en el año 
MDCCLXX, un tomo de 204 páginas. 
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viene además estar al corriente de los Congresos 
internacionales de los accidentes (198). 

Conviene tener presente la nutrida doctrina y 
Jurisprudencia que van formando las sentencias 
de las distintas Audiencias y Juzgados especial- 
mente las de los territorios y comarcas industria- 
les y las que se refieren á casos en donde haya 
puertos de mar en razón á lo que se refiere á 
accidentes marítimos. 

Una de las sentencias notables es la que se 
ha dictado con fecha 12 de Agosto de 1905, por el 
ilustrado señor juez D. José Eduardo Tormo 
que tan dignamente desempeña su cargo, en el 
Distrito de la Lonja de esta ciudad, en un asunto 
de accidente del trabajo seguido como deman- 
dante por D.* Filomena Ayuso Alpañe^ en nom- 
bre propio y como representante de sus hijos 
menores de edad, dirigida por el letrado don 
José María Valles y Ribot contra la Sociedad 
Anónima La Mutua, domiciliada en esta ciudad 
y dirigida por el abogado D. Jaime Carner, cuyos 
considerandos y parte dispositiva dicen así : 

«Considerando que está probado y reconocido 
por las partes actora y demandada que con mo- 
tivo del achicamiento ó limpia de uno de los 



(198) Véase Congreso internacional de accidentes del 
trabajo. Se da cuenta en la revista El Financiero ffis- 
pono- Americano, número de 17 de Noviembro 1905, pá- 
gina 815. 
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tanques destinados al transporte de petróleo del 
vapor Ciudad de Reus, surto en aguas de Sevilla 
en 30 de Enero de 1904 ocurrió una explosión 
que produjo graves lesiones al oficial primero de 
dicha nave, D. Arturo Valls, á consecuencia de 
las cuales falleció; hallándose igualmente justifi- 
cado que la práctica de dicha operación la ordenó 
el capitán del buque al mencionado piloto y que 
tomando éste parte en la misma ocurrió el acci- 
dente ; 

«Considerando que no es racional ni jurídica- 
mente posible deducir del espíritu ni aun de la 
Ley de Accidentes del Trabajo, ni del reglamen- 
to para su ejecución, que de aquélla hayan de 
quedar excluidos los operarios que tengan cono- 
cimientos técnicos referentes al trabajo que reali- 
zan ó que posean un título profesional, sino que 
por lo contrario, dicho Reglamento, en el apar- 
tado segundo, del artículo segundo, comprende 
á los dependientes de comercio (entre los cuales 
se cuentan no pocos que en tareas como las que 
desempeñan en los escritorios sólo hacen apli- 
caciones de sus facultades intelectuales), y como 
también lo revela claramente el artículo segundo 
de la misma Ley, al consignar que el patrono es 
responsable de los accidentes ocurridos á sus 
operarios con motivo y en el ejercicio de la pro- 
fesión ó trabajo que realicen, resultando por lo 
tanto que no sólo los que ejercen una operación 
ó un trabajo principalmente corporal, sino los 
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que también ejercitan una profesión, y por con- 
siguiente tienen conocimientos técnicos que pue- 
dan ser acreditados por un título, vienen com- 
prendidos en los beneficios de la expresada Ley ; 

»Considerando que como consecuencia de lo 
que acaba de consignarse no puede prevalecer 
la oposición que la parte demandada ha formu- 
lado y sostenido contra la demanda de D.' Filo- 
mena Ayuso fundándose substancialmente en que 
por ser oficial del nombrado buque el esposo que 
fué de aquélla, D. Arturo Valls, y por tanto, en 
razón á no ser operario manual, no puede corres- 
ponderá indemnización alguna con motivo del 
accidente que le ocasionó la muerte, no pudo 
evocarse con eficacia en el presente caso la Real 
orden de 13 de Mayo de 1903, ya que precisamen- 
te dicha disposición del Poder Ejecutivo, al con- 
siderar comprendidos en la Ley de Accidentes del 
Trabajo á los maquinistas navales, reconoce im- 
plícitamente igual derecho á los oficiales y pilo- 
tos, toda vez que, según el número i del segun- 
do apartado del artículo 632 del Código de Co- 
mercio, los maquinistas tienen la condición de 
oficiales de la nave ; 

))Considerando que á la misma condición con- 
ducen los fundamentos de la 'sentencia del Tri- 
bunal Supremo de fecha 27 de Febrero de 1903 
en un caso como el presente, con la sola diferen- 
cia de tratarse de un maquinista naval en el que 
se desestimó un recurso de casación contra una 
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sentencia de la Audiencia de Burgos, recono- 
ciéndose en la primera de dichas sentencias que 
la Ley de Accidentes del Trabajo no tiene carác- 
ter meramente benéfico para los más menestero- 
sos y sí el de aseguradora de los accidentes ó 
siniestros que puedan sobrevenir á cuantos em- 
plean su actividad física en los trabajos de sus 
respectivas empresas con mayor exposición, aca- 
so para los que en ellas intencionen directa ó in- 
mediatamente con la responsabiilidad de sus cono- 
cimientos ó técnica ; 

«Considerando que la propia sentencia de di- 
cho Supremo Tribunal reconoce que aun cuando 
la ley de i.® de Enero de 1900 beneficie princi- 
palmente á los obreros y dependientes sujetos á 
simple jornal ó salario con que se les remunera 
en las empresas ó industrias á que se refiere el 
artículo tercero de la misma, comprendiendo á 
todos bajo la denominación genérica de opera- 
rios, en ninguno de sus preceptos existe base 
escrita para establecer entre aquéllos distinción 
alguna por razón de ser mayor ó menor la cate- 
goría, conocimientos que le sean exigidos y suel- 
do ó salario que disfruten, al objeto de no excluir 
de la ley á ninguno en el caso especial de desem- 
peñar las funciones que le están asignadas, eje- 
cutando habitualmente su trabajo manual fuera 
de su domicilio por cuenta agena y carácter téc- 
nico, pues ni la concurrencia en el operario de 
estudios ó título profesional constituye razón al- 
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guna para prescindir de la índole del trabajo 
que ejecute, ni sería tal distinción conforme al 
alcance fundamental de la ley, cual es el de ase- 
gurar en la forma que prevé los accidentes á que 
están expuestos por la índole de sus trabajos los 
que se hallan al servicio de empresas ó indus- 
trias á que aquélla se refiere ; 

«Considerando que aun cuando la ley habla 
de jornales y salarios para determinar las indem- 
nizaciones, esto no debe entenderse en sentido 
restrictivo ya que la misma ley comprende en- 
tre sus disposiciones á personas que tienen asig- 
nados verdaderos sueldos, cual son los depen- 
dientes de comercio ; 

))Fallo : que estimando la demanda interpuesta 
por D.' Filomena Ayuso, debo condenar y con- 
deno á la Sociedad denominada La Mutua, á 
que indemnice dentro del tercero día á dicha doña 
Filomena, viuda de D. Arturo Valls, la cantidad 
de 7,955 pesetas á que asciende en dos años el 
salario que disfrutaba en dos años su marido, 
á razón de 225 pesetas mensuales. 

»Así por esta mi sentencia la pronuncio, man- 
do y firmo. — ^J. Eduardo Tormo.» 

Sentencia sobre accidente del trabajo de un 
marinero a bordo de buque mercante 

En la Ciudad de Barcelona á 4 de Diciem- 
bre de 1903. 
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El Sr. D. Galo Ponte y Escartín, Juez Muni- 
cipal del Distrito de la Lonja, encargado acci- 
dentalmente del de Atarazanas : 

Vistos estos autos de juicio verbal sobre ac- 
cidente del trabajo promovidos por D.' Rita Ro- 
mero y Millán, vecina de la Puebla del Cara- 
miñal, jornalera, mayor de edad, obrando en 
nombre propio y como representante legal de 
sus hijos menores Manuela y Elvira Martínez y 
Romero, representada por el procurador Don 
Francisco Sánchez García y dirigida por el abo- 
gado D. Pedro Estasén, contra D. Juan Soler 
y Campmany y D. Gabriel Huguet y Campa- 
ña directores en España de la sociedad de segu- 
ros denominada Société Genérale des Assuran- 
ces Agricoles ét industriales, representada por 
D. Vicente Martín Cuesta y dirigida por el abo- 
gado D. Domingo Aldainé. 

Resultando : que en 4 de Junio último el pro- 
curador D. Francisco Sánchez presentó escrito 
al Juzgado á nombre de D.' Rita Romero y Mi- 
llán, obrando ésta en nombre propio y como re- 
presentante legal de sus menores hijos Manuela 
y Elvira Martínez y Romero, manifestando que 
á las tres de la madrugada del 22 de Septiembre, 
y á bordo del vapor^Pio IX, de la Compañía na- 
viera Antonio María Pinillos Izquierdo y Com- 
pañía, de Cádiz, su representante en esta Ciudad 
D. Rómulo Bosch y Alsina, y en su travesía de 
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Nueva Orleans á Cádiz, hallándose el marido de 
la compareciente,. D. Manuel Martínez y Fer- 
nández, que desempeñaba á bordo la plaza de 
marinero de dicho buque, recogiendo, por orden 
del oficial de guardia, una estacha que se halla- 
ba en la escotilla ó sea un cable, á fin de evitar 
que el mar se lo llevara, vino un golpe de mar 
y, entrando la ola por estribor, barrió la cubierta 
del buque, destruyó la parte de la obra muerta y 
lanzó á dicho marinero al agua habiendo éste pe- 
recido, pues había mar gruesa y estaba obscuro 
y fueron inútiles los trabajos de salvamento que 
se hicieron : que dicho marinero disfrutaba á bor- 
do de un sueldo de 75 pesetas al mes, corrien- 
do de cuenta del buque la manutención que pue^ 
de valuarse en otras 75 pesetas mensuales, y ha- 
biéndose negado la compañía á satisfacer la in- 
demnización de que habla el artículo S-** de la 
Ley de' Accidentes del Trabajo de 1900, presentó 
la demanda contra dicha compañía naviera que 
es la que tiene la condición dé patrono, cuyo con- 
signatario y representante, D. Rómulo Bosch y 
Alsina, al objeto de que sea condenada á pagar á 
la demandante la cantidad de 1.800 pesetas como 
salario y otras tantas como importe de la manu- 
tención, ó sea un total de 3.300 pesetas calculan- 
do á razón de dos años según previene la conclu- 
sión primera del artículo 5.** de dicha Ley de Ac- 
cidentes del Trabajo ya que amigablemente no 
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se ha prestado á ello; habiendo también tenido 
noticia la demandante de que la compañía ar- 
madora tiene asegurada su responsabilidad con 
la Société Genérale, (compañía de seguros de 
accidentes), representada en esta ciudad por los 
Sres. Soler y Huguet, que tampoco se ha pre- 
sentado á pagar dicha indemnización, por lo 
que pidió sean citados á juicio verbal D. Ró- 
mulo Bosch y Alsina como representante fac- 
tor de dicha compañía naviera y la sociedad So- 
ler y Huguet como apoderado y representantes 
de la Société Genérale, el primero como patro- 
no y esta última como compañía aseguradora, 
para que uno ú otro, ó ambos, paguen á la de- 
mandante la cantidad de 3.600 pesetas, importe 
de la indemnización indcada con demanda al de- 
mandado que se opusiera al pago de las costas 
del juicio; 

Resultando: que con providencia de 8 de Ju- 
nio se tuvo por comparecido al procurador Don 
Francisco Sánchez eri la representación indicada, 
mandándosele que acreditase en forma haber 
efectuado la vía guvernativa, lo que justificó con 
escrito de 29 de Julio, acompañando la copia de 
la instancia presentada al Excmo. Sr. Goberna- 
dor Civil de la provincia, pidiendo se reclame 
al patrono D. Rómulo Bosch y Alsina y Compa- 
ñía aseguradora la Société Genérale el cumpli- 
miento de la obligación infringida y de la res-* 
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ponsabilidad exigida por las disposiciones vigen- 
tes en materia de accidentes, y acompañando 
igualmente un oficio en el que el Excmo. Sr. Go- 
bernador Civil transcribe la contestación dada 
por D. Rómulo Bosch y Alsina á la referida ins- 
tancia, en que manifiesta que la compañía na- 
viera de los Sres. Pinillos, Izquierdo y Compa- 
ñía, de Cádiz, de que es consignatario en esta 
plaza, tiene cubierto el seguro de accidentes del 
trabajo en la Société Genérale des AssMrances 
Agrie o les et Industriales, á la que se dio cuenta 
del accidente ocurrido al marinero del Vapor 
Pío IX, D. Manuel Martínez, durante la trave- 
sía de la Habana á Canarias, á causa de un fuer- 
te temporal, habiendo contestado la citada com- 
pañía que no cabía indemnización alguna por 
tratarse de un caso debido á fuerza mayor, no 
comprendido én la Ley de Accidentes del Tra- 
bajo,, de lo que se dio cuenta á la familia de la 
víctima, y como quiera que la sociedad Pinillos, 
Izquierdo y Compañía se hallase domiciliada en 
Cádiz, cualquier reclamación judicial que se in- 
tente contra la misma procede dirigirla á los Tri- 
bunales de su jurisdicción. 

La parte actora entendiendo que no se trata de 
un caso de fuerza rtiayor, extraña al trabajo, sino 
un caso de fuerza mayor inherente al mismo, y 
por lo tanto comprendido en la Ley de Acciden- 
tes, pidió se tenga reproducido su ,ánterior es- 
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crito, que sean citados D. Juan Soler Campmany 
y D. Gabriel Huguet como gerentes factores ó 
administradores de la citada Société G'enerale 
como aseguradora de los accidentes del trabajo 
de la sociedad Piníllos, Izquierdo y Compañía 
y se condene á dicha Société Genérale al pago 
de 3.600 pesetas, importe de la indemnización 
por el siniestro antes indicado, que corresponde 
á la viuda y descendientes legítimos menores de 
16 años, con arreglo al artículo 5.** de la Ley de 
Accidentes de 30 de Enero de 1900, y además los 
gastos de sepelio, con arreglo al párrafo i.® de 
dicho artículo; 

Resultando: que admitida la demanda se con- 
vocó á las partes á juicio verbal, y emplazado 
D. Rómulo Bosch y Alsina como representante 
y factor general en esta ciudad, de la compañía 
naviera Antonio María Pinillos, Izquierdo y 
Compañía, de Cádiz, y á los Sres. D. Juan So- 
ler y D. Gabriel Huguet, como gerentes facto- 
res y administradores de la Société Genérale des 
Assurances Agricoles et Industriales, asegurado- 
ra de los accidentes del trabajo de aquella com- 
pañía, se personó en autos el procurador D. Vi- 
cente Martín Cuesta en representación de los 
Sres. Soler y Huguet como directores en España 
de la sociedad de seguros denominada Société 
Genérale des Assurances Agricoles et Industria- 
les, cuya sociedad asegura á D. Rómulo Bosch 

16 
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y á la sociedad Pinillos, Izquierdo y Compañía, 
la responsabilidad por accidentes del trabajo que 
ocurran á bordo de los buques de la sociedad 
aseguradora, y entre ellos Pió IX, y sustituye al 
patrono para la prosecución de este juicio, y re- 
conoce debía pagar lo que en méritos del mismo 
se declara; y no habiendo comparecido D. Ró- 
mulo Bosch y Alsina, pidió la parte actora que 
se continúe el juicio en su rebeldía sin volverle 
á citar, dándole por contestada la demanda, y 
así se acordó reproduciendo la actora la deman- 
da que contestó la sociedad demandada recono- 
ciendo el hecho á que se refiere la demaridada, 
ó sea, que se produjo el golpe de mar y la pérdi- 
da del obrero en un temporal, y que se practica- 
ron cuantos actos de salvamento fueron posibles, 
que es preciso que la parte actora acredite el ca- 
rácter de la viuda del obrero fallecido, la exis- 
tencia y la edad de las hijas y demás circuns- 
tancias que la ley previene, lo que la sociedad 
demandada ignora, por lo que no ha llegado el 
caso de pagar la indemnización que se reclama, 
aunque esto fuera procedente, que no puede ser 
considerada tal por no ser la muerte del obrero 
en cuestión producida como consecuencia de un 
accidente del trabajo sino, por el contrario, de- 
bido á fuerza mayor, y por lo tanto no atribuye 
al patrono obligación de pagar indemnización 
alguna, según el artículo segundo de la Ley de 
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Accidentes del Trabajo, por el que, para que el 
patrono sea responsable del accidente, es preci- 
so que ocurra con motivo del ejercicio de la pro- 
fesión ó trabajo que realicen, y el golpe de mar 
ó el temporal es fuerza mayor extraña á todo 
trabajo, según la definición de la fuerza mayor 
que es la que no se puede evitar ni vencer, y 
siempre se ha considerado como á tal el naufra- 
gio, el temporal y los golp>es de mar, y los acci- 
dentes del trabajo por ello ocasionados consti- 
tuirán siempre una desgracia, pero nunca po- 
drán tener la consideración de accidentes del tra- 
bajo; y que tales accidentes tienen el carácter 
de fuerza mayor resulta de los artículos 620 y 
643 del Código de Comercio y sobre todo del 755 
al determinar que pueden ser riesgos objeto del 
seguro por no venir comprendidos en la respon- 
sabilidad del capitán ni del naviero; y que tal 
fuerza mayor es extraña al trabajo, resulta tam- 
bién evidente toda vez que no es inherente al 
mismo por no ser producido por el hecho del 
trabajo ni por la fuerza y medios en el trabajo 
empleados, sino por conñagración natural de los 
elementos naturales, independiente de la mano 
y previsión del hombre; por lo que la sociedad 
demandada no ha aceptado las pretensiones de 
la actora por no venir comprendidas en la ley y 
por ello no discute el jornal ni remuneración del 
marido de la demandante, haciendo constar em- 
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pero no sei; exacto lo que fija en la demanda 
por lo que pidió se le absuelva de la misma con 
imposición de costas á la actora; 

Resultando: que la parte demandante amplió 
su demanda y replicó lamentándose de que haya 
transcurrido tanto tiempo sin haber percibido 
ningún auxilio de la compañía naviera, á pesar 
de sus reclamaciones, y de que la compañía tam- 
poco haya cumplido con varias obligaciones que 
las leyes le imponen como patrono, la viudez de 
la compareciente y que su marido D. Manuel 
Martínez había dejado dos hijas debe constarle 
á la compañía aseguradora repuesta en el lugar 
del patrono para todos los efectos del accidente 
en el orden de las responsabilidades civiles ofre- 
ciendo no obstante justificar tales extremos; que 
en cuanto á la razón de fondo, no hay duda al- 
guna que el marinero Manuel Martínez y Fer- 
nández sufrió el accidente con motivo y en el 
ejercicio de su profesión ó trabajo, como indica 
el artículo segundo de la ley de accidentes,, pues 
estaba recogiendo un cable en la escotilla, á fin 
de evitar que el mar se lo llevara, por orden del 
oficial que en aquel momento estaba de guardia, 
y una ola entró por el lado de estribor, destruyó 
parte del puente de la obra muerta y arrojó al 
mar á dicho marinero por el lado de babor, no 
pudiendo salvarse por razón del temporal, y cla- 
ro es que si en lugar de trabajar en cubierta á 
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las Órdenes del oficial de guardia dicho marine- 
ro se hubiese quedado en las cámaras descansan- 
do no hubiese ocurrido tal accidente ; que el gol- 
pe de mar es un accidente natural y constante en 
la vida del mar; que las causas de fuerza mayor 
que concurren y actúan y son por decirlo así, in- 
herentes al trabajo producen accidentes de que 
responde el patrono, las causas que no son inhe- 
rentes y que concurren de una manera impre- 
vista y de una manera inesperada son fuerza ma- 
yor extraña : que las primeras constituyen un pe- 
ligro constante, las segundas un peligro even- 
tual, y es desde luego fuerza mayor la que pro- 
duce accidente inesperado, imprevisto, inevita- 
ble, fuera de todas las precauciones é impropio 
al trabajo, la que debe apreciarse con relación á 
la naturaleza y condiciones de dicho trabajo, y 
según la índole de las industrias varían los acci- 
dentes y la fuerza mayor, inherentes á ellas,, que 
lo producen, toda vez que los vientos y las olas 
que en otras profesiones pueden considerarse co- 
mo una fuerza mayor extraña al trabajo, son pe- 
ligros constantes para el marinero, como lo son 
también la caída*de lo alto de un palo y la caída 
al mar por efecto de una ola que barre la cubier- 
ta por ser inherente á la profesión que casi todos 
los accidentes que deben anotarse en el libro 
Diario de Navegación, según ordena el artículo 
612 del Código de Comercio, tienen por causa 
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el estado de la atmósfera, los vientos que reinan, 
la fuerza de las máquinas ó la fuerza mayor que 
actúa constantemente, y que no deben ser consi- 
deradas extrañas al trabajo porque son causas 
de peligro constante que acompañan á todas las 
faenas marítimas; que al ordenar el artículo 644 
del Código de G^mercio que el hombre de mar 
que enfermare no perderá su derecho al salario 
durante la navegación á no proceder la enferme- 
dad de un acto suyo culpable, no distingue entre 
el caso de fuerza mayor ajeno al trabajo, y al or- 
denar que sea admitido y cuidado por cuenta del 
fondo común, en caso de herida recibida en ser- 
vicio ó defensa del buque ó de la empresa de los 
salarios del obrero marino cuyos salarios son á 
veces indemnización de accidentes ; por lo que no 
debe considerarse como fuerza mayor extraña al 
trabajo, el viento, las olas, los tifones, la tromba 
marina, los ciclones, el huracán, toda causa de 
naufragio, etc. porque todas ellas son riesgos á 
que está constantemente sujeta la vida marinera 
y el tripulante de un buque no va donde quiere, 
sino donde le llevan los elementos ó le ordena 
el capitán; que el Legislador ip ha querido" ex- 
cluir al obrero marino de los beneficios de la ley 
de accidentes y por ello ha dictado la Real Orden 
de doce de Mayo de mil novecientos tres, consi- 
derando excluidos en el artículo tercero de dicha 
ley á los operarios por cuenta ajena que se de- 
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diquen á cualquiera especie de navegación é in- 
sistiendo en la cuantía del jornal fijado en la de- 
manda, y pidió se fallase en los términos solici- 
tados ; 

Resultando: que la parte demandada amplió 
su contestación y duplicó insistiendo en que la 
demandante no ha justificado con los correspon- 
dientes . documentos su derecho á la petición de 
indemnización, por lo que no puede decir que 
no se le quiso pagar, pues aunque se hubiere 
querido tampoco habría sido posible hacerlo por 
no justificar su derecho al cobro por cuyo motivo 
es temeraria la demanda; que la parte deman- 
dante reconoce que el golpe de mar es una ver- 
dadera fuerza mayor y por tanto queda reduci- 
cida la cuestión á ventilar si dicha fuerza mayor 
es extraña al trabajo é inherente al mismo, y con 
recordar que inherente significa que una cosa 
está tan unida á la otra que no se puedan sepa- 
rar, más que mentalmente y por abstracción, co- 
mo dice la Academia, basta para dejar demos- 
trado que el golpe de mar y temporal no es ni 
puede considerarse nunca como inherente á la 
navegación, y por tanto que es fuerza mayor que 
ocurre con frecuencia, que el temporal y los gol- 
pes de mar no son empleados ó producidos por 
el trabajo de navegación y por ello no pueden 
considerarse más que como fuerza mayor extra- 
ña al trabajo, y los accidentes que produzca no 
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son acidentes del trabajo; por lo que pidió se 
dicte sentencia en la forma solicitada en la con- 
testación á la demanda; 

Resultando: que como medio de prueba por 
la parte actora se acompañaron á los autos las 
certificaciones de matrimonio de D. Manuel Mar- 
tínez y Fernández y D.* Rita Romero Millán, 
expedida por el Juzgado Municipal de la Pue- 
bla del Caramiñal, y asimismo las partidas de 
nacimiento de D.* Elvira y Manuela Martínez 
y Romero, hijas de los mencionados consortes; 
y además un documento suscrito por Pinillos, 
Izquierdo y Compañía del cual se desprende que 
el marinero D. Manuel Martínez tenía á bordo 
del vapor Pió IX el sueldo de 75 pesetas men- 
suales y la manutención que se calcula en una 
peseta setenta y cinco céntimos por día, cuyo 
documento de fecha veintisiete de Octubre últi- 
mo fué presentado como de nueva noticia,, no 
oponiéndose la parte demandada á su unión á 
los autos, los que se declararon conclusos para 
sentencia quedando citadas las partes en el día 
tres del actual ; 

Resultando: que en la instancia de este juicio 
se han observado las prescripciones legales; 

Considerando : que la parte actora ha probado 
la personalidad con que demanda, acreditando 
con certificaciones del Registro Civil el matri- 
monio de la demandante, D.* Rita Romero Mi- 
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llán, con el difunto D. Manuel Martínez Fernán- 
dez (el hecho de la defunción de éste ha sido 
reconocido como cierto por la parte demandada) 
y los nacimientos de las niñas Manuela y Elvira 
Martínez Romero, hijas legítimas de dicho ma- 
trimonio; sin que en nada perjudique á la efica- 
cia de tal prueba de la personalidad de la parte 
actora el haber sido presentadas aquellas noti- 
ficaciones en el período de prueba, porque según 
el artículo 14 de la Ley de Accidentes del Tra- 
bajo, de 30 de Enero de 1900, estos juicios han 
de substanciarse con arreglo á los procedimien- 
tos establecidos para los juicios verbales, y los 
artículos 720 y siguientes y el 730 de la ley de 
Enjuiciamiento Civil eximen de acompañar de- 
terminados documentos á la demandada y seña- 
lan el momento en que han de unirse á los au- 
tos como lo han sido éstos ; 

Considerando : que si bien la demanda presen- 
tada en 4 de Junio ultimo va dirigida contra 
D. Rómulo Bosch y Alsina como representante 
y factor general de la compañía naviera Antonio 
María Pinillos, Izquierdo y Compañía y con- 
tra la sociedad Soler y Huguet como apoderado 
y representante de la Société Genérale (compa- 
ñía de seguros de accidentes) la misma parte ac- 
tora en su escrito de 29 de Julio al reproducir 
su demanda pide que sean citados al juicio ver- 
bal D. Juan Soler y Campmany y D. Gabriel 
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Huguet como gerentes factores ó administrado- 
res de dicha Société Genérale como asegurado- 
ra de los accidentes del trabajo de la sociedad 
Pinillos Izquierdo y Compañía; y que habiendo 
manifestado en juicio los gerentes de la socie- 
,dad general aseguradora que aseguró á la com- 
pañía Pinillos Izquierdo y Compañía la respon- 
sabilidad por accidentes del trabajo que ocurran 
á bordo de sus buques, y entre éstos el Pío IX, 
é hicieron constar la substitución del patrono 
para la prosecución de este juicio, reconociendo 
deber pagar lo que en méritos del juicio se de- 
clara; por todo lo cual conforme al artículo do- 
ce de la ley de treinta de Enero de mil novecien- 
tos, las cantidades que la parte actora tenga de- 
recho á percibir por los conceptos que en su de- 
manda expresa, debe abonarlas la sociedad ase- 
guradora, asumiendo todas las responsabilidades 
á que viniere obligada la compañía naviera cuyo 
representante D. Rómulo Bosch y Alsina no ha 
comparecido en autos á pesar de haber sido de- 
bidamente citado; 

Considerando : que aceptado por los Sres. So- 
ler y Huguet el hecho de la defunción de Ma- 
nuel Martínez Fernandez arrebatado por un gol- 
pe de mar cuando trabajaba en la maniobra del 
Pío IX, á bordo del mismo,, corriendo un furio- 
so temporal, y acreditando el hecho que pusieron 
en duda de que Rita Romero y Manuela y EI- 
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vira Martínez Romero son viuda é hijas respec- 
tivamente de Manuel Martínez, no queda más 
cuestión de hecho que resolver que la remune- 
ración que percibía Martínez la cual niegan los 
demandados ser como afirma la parte actora, 
aunque sin expresar cuál fuera; y respecto á este 
punto, aportado á los autos por la parte actora 
el memorándum de veintisiete de Octubre últi- 
mo, con la firma de Pinillos Izquierdo y Compa- 
nía, ,sin que haya sido impugnada su autentici- 
dad por los demandados, los cuales han mani- 
festado no tener nada que oponer á la inclusión 
del documento, debe estimarse esta prueba sufi- 
ciente resultando por tanto ser la retribución del 
trabajo de Martínez ochenta y cinco pesetas men- 
suales y además una peseta y setenta y cinco 
céntimos diarios por manutención y no otras 
setenta y cinco pesetas mensuales por este con- 
cepto como suponía la parte actora en su de- 
manda. 

Considerando: que en cuanto á cuestiones de 
derecho no procede hacer declaración alguna so- 
bre si la casa naviera, está ó no obligada al cum- 
plimiento de determinados preceptos, como ha 
expuesto en su réplica la parte actora, la cual 
siempre tiene expedito el ejercicio de las acciones 
que cree que le competen, y la única cuestión 
de derecho que ha de resolverse en este juicio 
es si el acidente de que fué víctima Manuel Mar- 
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tfnez á bordo del Pío IX es ó no es de los que 
dan derecho á sus herederos á indemnización se- 
gún la ley de 30 de Enero de mil novecientos; 

Considerando: que los preceptos de la ley de 
treinta de Enero de mil novecientos deben ser 
interpretados conforme el espíritu fundamental 
de dicha ley, que es, según declara el Tribunal 
Supremo de Justicia, aunque refiriéndose á caso 
distinto del que motiva este litigio, en sentencia 
de 27 de Febrero del año corriente ((el de ase- 
gurar en la forma que provee los accidentes á 
que están expuestos por la índole de sus traba^ 
jos los que se hallan al servicio de las empresas 
é industrias á que aquélla se refiere», y teniendo 
en cuenta este alcance fundamental de la ley, ha 
de ser por tanto aplicado el artículo segundo 
que estatuye como regla general lo de que el pa- 
trono es responsable de los accidentes ocurridos 
á sus operarios con motivo y en el ejercicio de 
la profesión ó trabajo que realicen y,, como úni- 
ca excepción, la de que el accidente sea debido 
á fuerza mayor extraña al trabajo en que se pro- 
duzca ; 

Considerando: que atendido el espíritu de la 
ley, y no oponiéndose á esta interpretación la le- 
tra del artículo segundo, hay que reconocer que 
aunque el golpe de mar sea debido á fuerza ma-- 
yor extraña al trabajo en que el accidente se pro- 
dujo, pues los marineros, por la índole de sus 
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trabajos, están constantemente expuestos á los 
riesgos de los golpes de mar y dejar sin derecho 
á indemnización los accidentes de tales riesgos 
provinientes sería opuesto á los fines de la ley 
y notoriamente falto de equidad, resultando en 
gran parte ilusorio para la gente de mar los de- 
rechos reconocidos, por la ley de 30 de Enero 
de 1900, á todos los que ejecuten habitualmen- 
te un trabajo manual fuera de su domicilio por 
cuenta ajena como Manuel Martínez lo ejecu- 
taba; 

Considerando: que en nada contrarrestan los 
preceptos de la ley de 30 de Enero de 1900, ni 
tienen aplicación al caso de autos, los artículos 
del Código de Comercio invocados por la socie- 
dad aseguradora, algunos de los cuales (el 620) 
ni siquiera se refiere al naviero, sino al capitán 
del buque, y por el contrario el mismo artículo 
755 citado por dicha parte demandada incluye el 
temporal en las causas que motivan indemniza- 
ción del asegurador al asegurado, y no hay ra- 
zón para considerar las cosas objeto del contra- 
to de seguro marítimo de mejor condición que 
las personas objeto del seguro dé accidentes del 
trabajo ; 

Considerando: que conforme al artículo quin- 
to de la citada ley de 30 de Enero de 1900, la 
indemnización que tiene derecho á percibir la 
viuda é hijos de Manuel Martínez por el acd- 
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dente que ocasionó la muerte de éste á bordo del 
Pío IX consiste en una suma igual al salario me- 
dio, diario, de dos años, que disfrutaba la víc- 
tima, ó sean mil ochocientas pesetas importe de 
lo que hubiere recibido en metálico en dos años 
á razón de 75 pesetas cada mes, más mil dos- 
cientas setenta y siete pesetas y cincuenta cén- 
timos, importe de su manutención en el mismo 
período de dos años á razón de una peseta y 75 
céntimos diarios,, lo cual hace un total de tres 
mil setenta y siete pesetas y cincuenta céntimos ; 

Considerando: que no procede aoeder á la re- 
clamación de gastos de sepelio que formuló la 
parte actora en su escrito de 29 de Julio, porque 
si se formuló la reclamación en la demanda con 
la cual ha de ser consiguiente la sentencia, ni se 
indica á cuánto ascendieron dichos gastos, ni de- 
bieron existir, puesto que Manuel Martínez fué 
arrastrado por la ola que produjo el accidente y 
su cadáver quedó sepultado en el mar ; 

Considerando: que procede acceder á la peti- 
ción de la parte actora de que la demandada le 
abona intereses legales de las cantidades que tie^ 
ne que abonar desde la fecha de su reclamación 
judicial pero no á la de que sea condenada en 
costas, puesto que la parte actora ha pedido más 
de lo que realmente le corresponde; 

Vistos los artículos citados y sus concordantes 
de la ley de 30 de Enero de mil novecientos, 
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Ley de Enjuiciamiento Civil y Código de Co- 
mercio, 

Fallamos: que debo declarar y declaro que 
D. Juan Soler y Campmany y D. Gabriel Hu- 
guet y Campaña como Directores en España de 
la sociedad de seguros Société Genérale des 
Assurances Agricoles et Industriales son en de- 
ber á D.*,Rita Romero y Millán, como viuda 
de D. Manuel Martínez Fernández, y á las hijas 
de ambos, menores de edad, Manuela y Elvira 
Martínez Romero, en concepto de indemnización 
por la muerte de Manuel Martínez en accidente 
del trabajo, á bordo del vapor Pío /X, la can- 
tidad de TRES MIL SETENTA Y SIETE PESETAS Y CIN- 
CUENTA CÉNTIMOS del salario medio de dos años 
de dicho Manuel Martínez, á razón de setenta y 
cinco pesetas, mensuales y una peseta setenta y 
cinco céntimos diarios por manutención, vinien- 
do obligados además al abono de intereses de la 
cantidad expresada, á razón del cinco por cien- 
to ^nual, desde el veinticinco de Agosto del co- 
rriente año. Y por tanto debo absolver y absuel- 
vo de la demanda de este juicio á D. Rómulo 
*Bosch y Alsina como representante y factor ge- 
neral de la compañía naviera Pinillos Izquierdo 
y, Compañía y debo condenar y condeno á Don 
Juan Soler y Campmany y D. Gabriel Huguet 
y Campaña, como directores de la Société Gene- 
rale des Assurances Agricoles et Industriales, á 
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que paguen á D/ Rita Romero Millán por sí y 
como madre y representante legal de sus hijas 
menores de edad Manuela y Elvira Martínez Ro- 
mero,, la cantidad de tres mil setenta y siete pe- 
setas cincuenta céntimos é intereses legales á ra- 
zón del cinco por ciento anual desde el 21 de 
Agosto de mil novecientos tres, absolviéndoles 
del resto de la demanda. 

Así por esta mi sentencia sin hacer especial 
condena de costas lo pronuncio, mando y firmo. 
— Galo Ponte. 

Sentencia de la Audiencia de Barcelona 
confirmando la anterior 

En la Ciudad de Barcelona á 28 de Mayo 
de 1904. 

Vistos los presentes autos de juicio verbal so- 
bre accidentes del trabajo seguidos ante el Juz- 
gado de Primera Instancia del Distrito de Ata- 
razanas de esta ciudad, por D.* Rita Romero y 
Millán, obrando en nombre propio y como repre^ 
sentante legal de sus hijas menores de edad Ma- 
nuela y Elvira Martínez y Romero, defendida 
por el letrado D. Pedro Estasén, y representada 
p)or el procurador D. Francisco Sánchez, contra 
D. Juan Soler y Campmany y D. Gabriel Hu- 
guet y Campaña como administradores en Espa- 
ña de la sociedad denominada Société Genérale 
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des Assurances Agricoles et Industriales, dirigi- 
dos por el letrado D, Salvador Pujadas y repre- 
sentados por el procurador D. Vicente Martínez 
Cuesta ; 

Aceptando los resultandos de la sentencia ape- 
lada de fecha 4 de Diciembre del año último; 

Resultando además : que contra la mencionada 
sentencia interpuso la parte demandada recurso 
de apelación que fué admitido en ambos efectos, 
remitiéndose los autos originales á esta superio- 
ridad, en donde compareció la apelante dentro 
del término del emplazamiento; 

Resultando : que en la tramitación de esta se- 
gunda instancia se han observado las disposicio- 
nes legales siendo Magistrado Ponente el Se- 
ñor D. Angelino Esteller y por su ausencia en 
el acto de la vista el de igual clase D. Cándido 
D. de Ulzurrún ; 

Aceptando igualmente los considerandos de la 
sentencia apelada y 

Considerando además: que constituyendo la 
especialidad del riesgo profesional á que se re- 
fiere la Ley de Accidentes del Trabajo el que es 
inherente á una profesión determinada con inde- 
pendencia de toda falta del patrono y de los 
obreros, bajo tal concepto es indudable que el 
accidente que produjo la muerte del marinero 
Manuel Martínez Fernández, no puede menos 
de estimarse como originada por una fuerza in- 

17 
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herente al trabajo de la marinería, si bien por 
su naturaleza de un carácter extraordinario ; 

Considerando: que dada la generalidad de los 
principios que informan los preceptos de la ley 
de 30 de Enero de mil novecientos, y en especial 
su artículo 3.®, no puede menos de entenderse 
aplicables sus beneficios á los operarios que co- 
mo el citado Manuel Martínez Fernández se de- 
diquen por cuenta ajena á cualquiera especie de 
navegación, pesca y demás industrias marítimas 
similares, ya trabajen con remuneración, ya sin 
ella, á salario, ó á destajo, y en virtud de contra- 
to verbal ó escrito, según declaró la Real Orden 
de 12 de Mayo de 1903; 

Considerando: que cuando la resolución ape- 
lada se confirma por la superioridad sin modera- 
ción ni adati mentó favorable al apelante deben 
imponerse las costas de la alzada. 

Fallamos : Que debemos confirmar y confirma- 
mos con las costas de esta instancia á la parte 
apelante la sentencia que en 4 de Diciembre del 
año último dictó en estos autos el Juez de Pri- 
mera Instancia del Distrito de Atarazanas de 
esta Ciudad, y en su razón declaramos que Don 
Juan Soler y Campmany y D. Gabriel Huguet 
y Campaña, como directores en España de la 
sociedad de seguros Société Genérale des Assu^ 
ranees Agricoles et Industriales, son en deber á 
D/ Rita Romero y Millán como viuda de Don 
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Manuel Martínez Fernández y á las hijas de am- 
bos menores de edad Manuela y Elvira Martínez 
Romero, en concepto de indemnización por la 
muerte de Manuel Martínez, en un acidente del 
trabajo á bordo del vapor Pío IX, la cantidad de 
tres mil setenta y siete pesetas cincuenta y cinco 
céntimos, importe del salario medio de dos años, 
de dicho Manuel Martínez, á razón de setenta y 
cinco pesetas mensuales y una peseta setenta y 
cinco céntimos por su manutención, viniendo 
obligado además al abono de intereses de la can- 
tidad expresada á razón del cinco por ciento 
anual desde el 21 de Agosto del año anterior. Y 
por tanto absolvemos de la demanda de este jui- 
cio á D. Rómulo Bosch y Alsina como repre- 
sentante y factor general de la compañía naviera 
Pinillos Izquierdo y Compañía y condenamos á 
D. Juan Soler y Campmany y D. Gabriel Hu- 
guet y Campaña, en la calidad expresada, á que 
paguen á D.* Rita Romero y Millán, por sí y 
como madre y representante legal de sus hijas 
menores de edad, Manuela y Elvira Martínez y 
Romero, la cantidad de tres mil setenta y siete 
pesetas cincuenta céntimos é intereses legales á 
razón de cinco por ciento anual desde el 21 de 
Agosto de 1903; absolviéndoles del resto de la 
demanda sin hacer especial condenación de cos- 
tas de la primera instancia. Daranse las de la 
alzada y remítase certificación de su importe y de 
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esta resolución con los autos del Juzgado. Así 
por esta nuestra sentencia definitivamente juz- 
gando la pronunciamos, mandamos y firmamos. 
— Vicente Martín Cereceda; Miguel M. Ribes ; 
C. D. de Ulzurrún. 
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Apéndice n6m. 8 

DISPOSICIONES ADMINISTRATIVAS REFERENTES 
A LAS COMPAÑÍAS Y EMPRESAS ASEGURADORAS 

Aiin que esta obra no es de Derecho Adminis- 
trativo ni 4e Hacienda, sino que es un ensayo 
acerca de las disposiciones que regulan el seguro 
bajo el punto de vista del Derecho Civil, y del 
Mercantil, creemos conveniente recordar las dis- 
posiciones de carácter administrativo que tienen 
relación con los Seguros y Compañías asegura- 
doras. 

I 

Disposiciones relativas al timbre 

Son aplicables á las cuestiones de seguros los 
artículos i8 núm. 9 de la Ley del Timbre de 26 de 
Marzo de 1900, 179, 182 y 59 del Reglamento 
de 27 de Marzo de 1900, para su ejecución, 158, 
161 de la Ley y 54 del Reglamento, 16 y 18 del 
propio reglamento, 229 y 180 párrafo 4.® de la 
Ley citada. 

Ley de i."* de Enero de 1906 definitiva del Tim- 
bre del Estado. 
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Artículos i6 núm. 9, 154 y siguientes, 158, 
163, 170 y 171, 176 á 179, 180 y siguientes, 193, 
203, 223, 227 y siguientes y disposición transito- 
ria de la citada Ley de i.* de Enero de 1906. 
Gaceta núm. 13. 

Sobre Sociedades de Seguros que tengan 
Agencias en España. — ^Véase Real Orden de 6 
de Febrero de 1901. G. núm 13. 

— Conviene recordar además que han de lle- 
var libros de contabilidad las Sociedades de Se- 
guros Nacionales y Extranjeras, y no pueden 
considerarse como sucursales las oficinas estable- 
cidas en una ciudad, cuando no se ha acreditado 
debidamente que existen en ningún punto de Es- 
paña las Centrales por las que se hayan cumplido 
las obligaciones que impone la Ley del Timbre. 
Sentencia del Tribunal de lo Contencioso Admi- 
nistrativo de 27 Noviembre de 1899. G. de 6 de 
Julio de 1900. 

— Sobre el timbre en las acciovces de una Socie- 
dad resultante de la fusión de otras. — Véase Sen- 
tencia en asunto contencioso administrativo de 
9 de Febrero de 1901. G. de 7 de Mayo de 1902, 
página 65. 

II 

Disposiciones relativas al impuesto 
de derechos reales 

Sobre entrega de cantidades á los beneficiarios. 
— Véase Art. 4.° letra G. de la Ley reformando 
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el impuesto de Derechos Reales, de 2 de Abril 
de 1900, y artículo 21 párrafos 6.® á 8."* y 33 nú- 
mero 9 del Reglamento de 10 de Abnl de 1900 
Gaceta del 12 de Abril. 

— Real Orden del Ministerio de Hacienda de 
30 de Junio de 1900, dictando disposiciones para 
realizar el impuesto en las sumas que hayan de 
entregarse á los beneficiarios por el seguro 50- 
bre la vida. 



III 



Disposiciones relativas á la tributación 
especial de las sociedades de seguros 

En 21 de Enero de 1896 se publicó una Instruc- 
ción sobre tributación de las Compañías de Se- 
guros y sus Agentes. — No la extractamos, en ra- 
zón á haber sido derogada por la disposición 
final del Reglamento de la contribución de utili- 
dades de 29 de Abril de 1902. G. de 10 de Mayo. 

IV 

Disposiciones relativas 
á la contribución industrial 

— Están comprendidas en la tabla de exencio- 
nes las Sociedades de Seguros mutuos, cuyas 
operaciones se reduzcan á repartir entre los Sus- 
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criptores el equivalente de los daños sufridos por 
una parte ellos, sin opción á beneficios (número 
47), tabla de exenciones aprobadas en ? de Agos- 
to de 1900. G. del 13 de Agosto de 1900, anexas al 
Real Etecreto de 2 de Agosto de 1900, revisando 
las tarifas aprobadas por Real Decreto de 28 de 
Mayo de 1896. 



Disposiciones relativas al impuesto 
sobre utilidades 

— Véase Ley de contribución sobre las utili- 
dade de la riqueza mobiliaria, de 27 de Marzo 
de 1900. Art. i.** núm. 2, y Reglamento de 30 de 
Marzo de 1900, artículos, 20, 32, 33 y tarifa 3.' 
números 5 y 6. Real Orden de 2 de Julio de 1900, 
del Ministerio de Hacienda. 

— Por Real Decreto de 29 de Diciembre de 
1900, del Ministerio de Hacienda, publicado en 
la G. de 31 del mismo Diciembre, se dispone 
que, desde i.** de Enero de 1901, se cobrará por 
medio de recibos talonarios el impuesto de utili- 
dades, sobre Directores, Gerentes, Consejeros, 
Administradores, Comisionados, Delegados ó 
representantes de los Bancos, Compañías, Socie- 
dades, etc., y los empleados de dichas Sociedades 
ó Compañías. 

—Por otra Real Orden de 14 Abril 1902, pu- 
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blicada en la G. de i.** de Mayo de dicho año, 
se resolvió que los Bancos y Sociedades Anóni- 
mas, en 1901 están sujetas á la contribución so- 
bre las utilidades de la riqueza mobiliaria en la 
cuantía que determina la ley de 27 de Marzo 
de 1900, y que la modificación hecha por el ar- 
tículo 22 de la Ley de Presupuestos para 1902, 
no afecta más que á las utilidades que los mismos 
obtengan desde i.* de Enero de 1902, y á los 
dividendos que los mismos, repartan con utilida- 
des obtenidas desde aquella fecha. 

Véase el Reglamento reformado del impuesto 
de utilidades, aprobado por Real Orden de 29 
de Abril de 1902. Art. 11, 24, 27, 37, 41, 42, 59 y 
disposición final, G. de 10 de Mayo de 1902. Véa- 
se muy especialmente el artículo 41 de dicho Re- 
glamento. 

— Sobre préstamos á los asegurados en rela- 
ción con el impuesto de utilidades, véase S. en 
asunto contencioso administrativo, de 8 de Enero 
de 1904. G. de 7 de Octubre. 
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Apéndice ncim. 9 

BIBLIOGRAFÍA Y TRABAJOS DOCTRINALES 

A. — Revistas 

Además de las obras sepeciales y Revistas de 
que hemos dado cuenta en el curso de la obra, 
como los Seguros que se publican en Barcelona 
bajo la dirección de D. Francisco Moragas, del 
Defensor del asegurador, etc., se ocupan también 
de los seguros las principales Revistas de Eco- 
nomía, Industriales, Mercantiles, Agrícolas y de 
Hacienda y muy especialmente las que siguen. 

1. Banca, Ferrocarriles, Industria y Seguros. 
— Se publica en Madrid, 1905, año 13. 

2. Revista de Economía y Hacienda. — 
Año IX. Se publica en Madrid. Fundador, don 
Emilio Riu. Director, D. Daniel Riu. 

3. El Economista. — Se publica en Madrid. 

4. El Financiero Hispano Americano. — Se 
publica en Madrid. 

5. El Asegurador Español. — Revista nacio- 
nal de Seguros. Se publica desde hace cuatro 
años en Barcelona, su Director, D. Cayo Min- 
guillón y Gargallo. 
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6. La Revista Europa y América. — Se pi5- 
blica en Barcelona. 

7. Para el estudio de las cuestiones relativas 
á los Seguros mutuos, pueden consultarse Le 
Prevoyant National, Bulletin officiel de la Mu- 
tuelle de France et des Colonies, que se publica 
en Lyón. 

8. Revista General de Legislación y Juris- 
prudencia, Madrid. Año 1854. Tomo 108, último 
número, Enero de 1906. Contiene excelentes ar- 
tículos doctrinales sobre Seguros y cuestiones 
relacionadas con los mismos, y da cuenta de 
obras publicadas sobre esta materia. 

9. Revista Jurídica de Cataluña. Se publica 
en Barcelona. Tomo i.°, 1895. 



B. — Artículos doctrinales y sentencias que con^ 
tienen doctrina sobre puntos de seguros que 
conviene tener presente. 

Abandono de la nave. — Carencia de fondos del 
capitán de una nave en el punto de la arribada 
para reparar las averías sufridas por accidentes 
de mar, para rehabilitarla y para hacer en suma, 
que cese el estado de innavegabilid^d á que la 
redujeron accidentes marítimos, es justa causa 
de abandono de las expresadas en el artículo 901 
del Código de Comercio, página 350, tomo 34. 
Revista General de Legislación y Jurisprudencia. 
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Abandono voluntario de mercancías para saU 
vamento de la nave. — S. de ii de Noviembre de 
1902. G. de 13 de Diciembre, página 276. 

Abandono en los seguros marítimos. — Con da- 
tos históricos muy curiosos sobre los seguros 
marítimos, página 146 de la obra de Alfredo 
Rocco, II Drito Comercióle vol. XV, fas. 4, pá- 
gina 431. Se da cuenta pág. 146, tomo 91. Re-^ 
vista General de Legislación y Jurisprudencia. 

Abordajes. — Sustanciación de las causas. Véa- 
se Revista General de Legislación y Jurispru^ 
dencia. Tomo 13, pág. 487. 

Capacidad para celebrar contratos de Seguros. 
— Los liquidadores de compañías mercantiles no 
pueden celebrar contratos de seguros respecto de 
ellas, ni renovar los anteriores á la liquidación, 
á menos que los socios les faculten al efecto, y si 
los celebran, sin esta autorización previa, tales 
convenciones adolecen de vicio de nulidad que 
las invalida, y más si al formalizarlas se ocultó 
la situación dé la Entidad asegurada (S. del Tri- 
bunal Supremo de Justicia, de 10 de Noviembre 
de 1899. G. de 23 de Mayo de 1900, pág. 81). 

Contrato de Seguros. — Validez. — Requisitos 
externos — Se ha declarado que, aunque en un 
contrato de seguro no se hubieren cumplido los 
requisitos externos necesarios para su validez, 
queda subsanado ese defecto, y por lo tanto, exis- 
te el contrato desde el momento que el asegura- 
do abona la cantidad asegurada. S. del Tribunal 
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Supremo de 13 de Octubre de 1902. G. de 9 de 
Diciembre, pág. 248. 

Echazón. — Véase S. de 11 de Noviembre de 
1902. Alcubilla, página 807, apéndice de 1902. 

Liquidadores y Sociedades en Liquidación. — 
Ni las Sociedades en liquidación, ni los liquida- 
dores de estas Compañías, pueden celebrar con- 
tratos de Seguros. Véase S. de 10 de Noviembre 
de 1899. G* de 23 de Mayo de 1900. 

Naufragio. — Salvándose algunas mercancías 
aseguradas con deterioro que no disminuye su 
valor en las tres cuartas partes ¿tiene derecho 
el asegurado á hacer de ellas abandono ? por Gó- 
mez de la Serna. Revista General de Legislación 
y Jurisprudencia. Tomo 24, pág. 57. 

Naufragios y Abordajes. — Substanciación de 
las causas. — Revista general de Legislación y 
Jurisprudencia, pág. 487, tomo 13. 

Peritos nombrados en contratos de Seguros. — 
Establecido en un contrato de Seguros, que en 
caso de discordia de los peritos designados por 
las partes, nombrará un tercero la autoridad ju- 
dicial, este nombramiento ¿ deberá sujetarse á 
reglas procesales? Casación de un fallo que in- 
terpretando con error el contrato declaró válido 
el nombramiento hecho de plano por el juez, 
siendo así que debió éste atenerse á las formali- 
dades de los artículos 11 11, 11 17 y 616 de la Ley 
de Enjuiciamiento Civil, por no poder las partes 
alterar las condiciones con que las Autoridades 
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Judiciales ejercen sus funciones. S. de i6 de Oc- 
tubre de 1902. G. de lo de Noviembre. 

Préstamos á los asegurados. — Compañías de 
Seguros que hacen préstamos á sus asegurados. 
— Impuesto de utilidades. — Deben contribuir por 
dos conceptos, el seguro y el préstamo, pues 
estos contratos no están inseparablemente liga- 
dos, ni es ninguno de ellos término obligado de 
existencia del otro. S. 7, C. A., 8 de Enero 1904. 
Gaceta ele 7 de Octubre. 

< Seguros. — Cuando se pacte en una póliza de 
Seguros que las diferencias que ocurran entre 
las partes se sometan al juicio de arbitros, y no 
resuelve avenencia en el otorgamiento de la escri- 
tura ¿qué procedimiento deberá segfuirse? Re- 
vista General de Legislación y Jurisprudencia, 
tomo 36, pág. 564. 

Seguros marítimos. — Artículos 857 y 856 del 
Código de Comercio antiguo, pág. 376, tomo 
36. Revista General de Legislación y Jurispru- 
dencia. 

— Las más antiguas Leyes sobre Seguros ma- 
rítimos, las atribuye Pardessus á Cataluña (hoy, 
Genova y Florencia se disputan la primacía). 
Véase Revista Jurídica de Cataluña, pág. 220, 
tomo I.**, dando cuenta de la obra de 'Enrique 
Beusa sobre la Historia del contrato de Seguros 
en la Edad Media. 

— Contrasentencia declaratoria de que una 
Compañía de Seguros no debía abonar el impor- 



Digitized by VjOOQIC 



272 PEDRO ESTASÉN 

te de la póliza de Seguros marítimos, á conse- 
cuencia de la pérdida de un buque, interpusieron 
los asegurados recurso de casación, en el que, 
entre o^as infracciones citaron la del artículo nú- 
mero 796 del Código Mercantil. Aunque se en- 
tenderá comprendido en el abandono del buque 
el flete de las mercaderías que se salvan, aun 
cuando se hubiera pagado anticipadamente, con- 
denándose con licencia de los aseguradores á re- 
serva de los derechos que compiten á los demás 
acreedores, conforme el artículo 580, toda vez qucí 
la sala sentenciadora estiniaba que si las merca- 
derías aseguradas se salvan no puede hacerse 
abandono de los fletes correspondientes de ellas 
aunque haya habido naufragio. El Tribunal Su- 
premo, declaró no haber lugar al recurso por 
varios motivos, estableciendo, respecto al apun- 
tado, que si bien el artículo 796 citado como in- 
fringido en el motivo 2.**, ordena que en el aban- 
dono del buque, el cual ha de ser naturalmente el 
que se haga en favor del asegurador del mismo 
buque, se entenderá comprendido el flete de las 
mercaderías que se salven, aun cuando se hubie- 
sen pagado anticipadamente, considerándose per- 
tenencia de los aseguradores, este precepto es 
inaplicable al presente caso, puesto que los fletes 
no se habían abonado por adelantado ni se reco- 
nocieron y dejaron como propios de la Compañía 
aseguradora, sino que eran á cobrar y se perci- 
bieron en todo ó en parte por los asegurados; 
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hecho sentado en el fallo recurrido como queda 
expuesto. S. de 31 de Enero de 1900. G. de 23 
de Julio, pág. 55. 

Seguros mutuos. — Real Orden de a6 de Di- 
ciembre de 1857, disponiendo que tanto con rela- 
ción á las Sociedades de Seguros mutuos ya 
autorizadas, como las que se autoricen en adelan- 
te y cerca de las cuales existan ó se nombren 
delegados del Gobierno, se observe el adjunto 
Reglamento. Revista General de Legislación y 
Jurisprudencia. Tomo, 11." pág. 571. 

Seguro de vida. — Efectos jurídicos de la forma 
á los herederos, por D. J. Maluquer. Pág. 447, 
Tomo 90. Revista General de Legislación y Ju- 
risprudencia. 

— Para el estudio del seguro de vida, consúl- 
tese Theorie des annuités viagéres et des assu- 
ranees sur la vie. Suivie d' une colection de ta- 
bles relativas á ees matiéres par Francis Baily, 
traduit de V anglais par Alfred de Courcy. 2 to- 
mos, París, 1836. 

Sociedades de seguros mutuos. — Circular 25 
de Agosto de 1853, pág. 137, tomo 2."* Revista 
General de Legislación y Jurisprudencia. 

Sociedades de Seguros mutuos de quintas. — 
Real Orden de 28 de Diciembre de 1857, pági- 
na, 573, tomo II. Revista General de Legisla- 
ción y Jurisprudencia. 

Véase Seguros, mutuos. 

18 
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Apéndiee núm. 10 

I. ACEPCIÓN É INTERPRETACIÓN DE LA FRASE COS- 
TO, FLETE Y SEGURO. — II. ASESORÍA GENERAL 
DE SEGUROS. — III. LA ORGANIZACIÓN DEL SE- 
GURO. 



I 



Acepción é interpretación de la frase costo, flete 
y seguro, dada por la Cámara de Comercio de 
Sevilla. 

Con objeto de evitar las cuestiones que suelen 
suscitarse sobre la interpretación de la condición 
de costo, flete y seguro, en los contratos de com- 
praventa de mercancías que han de ser transpor- 
tadas por mar, la Cámara de Comercio de Se- 
villa, ha hecho las declaraciones siguientes: 

I."* Que la práctica y usos constantes que de 
la condición costo, flete y seguro se viene ha- 
ciendo, no dejan lugar á dudas de que es un uso 
del comercio marítimo, por el cual el vendedor se 
obliga á poner las mercancías contratadas á bor- 
do en el puerto de salida, cubriendg el importe 
de las mismas el flete y la prima del seguro ma- 
rítimo; siendo de cuenta y riesgo del comprador 
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los accidentes de navegación hasta el puerto de 
destino. 

2.* Que así lo viene practicando con condicio- 
nes reciprocas, tanto del vendedor como del 
comprador, el comercio de Sevilla, no sólo con 
los comerciantes españoles, sino con los extran- 
jeros, lo cual demuestra de manera evidente, que 
el uso de esta condición no es exclusivamente 
nacional, sino que se extiende á todo país donde 
alcance la civilización mercantil. 

3." Que entiende así mismo que la referida 
condición impuesta hace largos años en el desen- 
volvimiento progresivo de la actividad mercan- 
til, no es otra cosa que el contrato franco bordo 
en el puerto de salida, aceptando el vendedor, 
para facilidad del comprador, la facultad de fle- 
tar y asegurar libremente por cuenta de éste, 
incltryendo estos gastos en el importe de las 
mercancías, para concertar así el precio total de 
las mismas. 

.4.® Que estima igualmente sancionado por 
las prácticas y usos universales del comercio, 
verdaderas fuentes del derecho mercantil, ser la 
anunciada la única verdadera interpretación de 
condición costo, flete, seguro. 

11 

Asesoría general de seguros 

Disposición acerca la misma. — Por Real Or- 
den del Ministerio de Gobernación de 6 de Mayo 
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de 1902, se dispone que ínterin no se adopte otro 
criterio al que ajustar los derechos de Registro, 
puede conservarse el adoptado hasta ahora del 
4 por 100 de la fianza exigida á cada Sociedad. 
Véase G. del 13 de Mayo. 

III 

La organización del seguro 

(Artículo sobre la Organización del Seguro por 
don J. Piernas Hurtado. Diario del Comercio de Bar- 
celona de 20 de Enero de 1906). 

Las variadas combinaciones con que la pre- 
visión atiende á evitar los riesgos que amenazan 
á la riqueza y á favorecer las aplicaciones del 
ahorro, es decir, la institución del seguro, ha 
entrado ya como elemento preciso en la consti- 
tución económica y en las costumbres de los pue- 
blos cultos. 

Por eso interesa tanto que los fines del segu- 
ro sean bien cumplidos; que sus instituciones 
respondan con fidelidad al objeto que las pro- 
duce; que la organización, en suma, sea ade- 
cuada, para que no suscite obstáculo á lo mis- 
mo que se propone realizar. 

¿Y sucede así, en efecto? Desgraciadamente, 
no. El negocio de seguros es fácil, es produc- 
tivo, jr una codicia mal entendida y nociva pa- 
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ra todos, así como el espíritu de imitación, que 
tantos estragos ocasiona en las industrias, han 
multiplicado las empresas aseguradoras, en tér- 
minos deplorables. 

Veamos lo que ocurre entre nosotros. Funcio- 
nan en España numerosas Compañías extranje- 
ras norteamericanas, inglesas y francesas, prin- 
cipalmente, y alrededor de estos focos, cuya luz 
no siempre es limpia, pulula y aun pudiéramos 
decir mariposea un enjambre de Sociedades es- 
pañolas, tantas, que, una vez agotadas las de- 
nominaciones propias de esas entidades, se ha 
acudido en busca de nuevos títulos á la Geo- 
grafía astronómica, y está también á punto de 
agotarse su Vocabulario: «La Polar», «La Au- 
rora», «El Alba», «La Estrella», «El Día», etc. 

Las consecuencias de esto son : que las Em- 
presas nacionales, no pudiendo luchar con las 
extrañas, mantienen entre sí una competencia 
extremada; que los gastos generales se multi- 
plican de modo ruinoso; que falta personal 
idóneo para el servicio de tantos aseguradores, 
y que padecen el prestigio y el interés de todos, 
y el crédito del seguro. Las Sociedades más 
importantes tropiezan, para desenvolverse y pro- 
gresar, con el obstáculo que les oponen las más 
débiles y peor organizadas, y éstas, á su vez, re- 
sultan inevitablemente condenadas á mísera exis- 
tencia, que habrá de concuir con una liquidación 
desastrosa. 
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Los fuertes, para serlo más, y los débiles, para 
robustecerse ó mejorar su destino, debieran pen- 
sar en el remedio que señala para esos males su 
causa conocida. 

Que las empresas fracasadas ó mal constituidas 
se fusionen ó se incorporen á las más sólidas 
para formar instituciones importantes, y luego, 
las que deban quedar, que se concierten, en lugar 
de hostilizarse para desarrollar una acción pode- 
fosa, armónica y uniforme. 

No se trata de establecer un monopolio, sino 
de la unión de los asegurados y aseguradores 
todos, de la federación y de una verdadera coope- 
ración entre ellos; de organizar, en fin, el segu- 
ro de manera conveniente y eficaz. La distinción 
de las circunscripciones territoriales y la diversi- 
dad de las ramas ó aplicaciones del seguro ofre- 
cen los elementos necesarios para una división 
ordenada y sistemática de la obra, que podría 
conciliar todos los intereses. 

Y una vez asi constituidas las empresas ase- 
guradoras españolas, bien claro está lo que se 
hallarían en condiciones de pedir y de hacer res- 
pecto de las Compañías extranjeras, que arre- 
batan al país enormes capitales y grandes be- 
neficios. 

La idea es igualmente aplicable á las asocia- 
ciones de seguros mutuos; pero no hemos de 
insistir en ella, porque sólo nos hemos propues- 
to someter á la consideración ele los asegura- 
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dores y los asegurados, para que la estimen en 
lo que valgan esas ligeras indicacionesi dictadas 
por el amor y la institución en que, unos y 
otros, están interesados. 
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Apóndíee núm. 1 1 

Disposiciones de la Ley de Enjuicumiento 
Civil relativas A los Seguros 

I 

Del procedimiento de apremio en negocios de 
comercio. 

Art. 1544. — La vía de apremio en los nego- 
cios de comercio^ se ejercitará ante los Juzgados 
de primera instancia entre los deudores de las 
clases siguientes: 

i.** Los consignatarios á quienes sean en- 
tregadas las mercaderías, ó cualquiera otra per- 
sona que los hubiera recibido con título legíti- 
mo, por los fletes en los transportes marítimos y 
los portes en las conclusiones terrestres, con tal 
que no haya transcurrido un mes desde el día 
de la entrega. 

2." Los aseguradores en los seguros marí- 
timos por el importe de las pérdidas ó daños que 
hubiesen sobrevenido á las cosas aseguradas en 
los riesgos que corriesen á su cargo. 

3." Los asegurados, por los premios de los 
seguros marítimos. 
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4." Los cargadores y capitanes de las naves 
por las vituallas suministradas para el aproviso- 
namiento de éstas, y los consignatarios de las 
mismas cuando se haya hecho de su orden este 
suministro. 

5.* Los mismos cargadores por el pago de los 
salarios vencidbs en la tripulación de la nave, 
ajustados por mesadas ó viajes, y los capitanes 
cuando aquellos no se hallasen en el lugar don- 
de debe hacerse el pago. 

6.* Los que hayan contratado con .interven- 
ción del corredor, por los corretajes devengados 
en la negociación. 

Art. 1545. — No podrá decretarse el apremio 
si los acreedores que lo impidiesen no justifican 
su derecho en la forma siguiente : 

Los que procedan de los contratos de segu- 
ros, sea en favor de los aseguradores ó en el de 
los asegurados por la escritura pública, póliza 
ó contrata privada, según la forma en que sé hu- 
biese celebrado el seguro. 

II 

De la calificación de las averías y de la liqui- 
dación de la gruesa y contribución á la 
misma. 

La regulan los artículos 2 131 y siguientes has- 
la el 2146 inclusive de la ley de Enjuiciamiento 
Civil. 
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III 



Del nombramiento de arbitros y del de peritos 
en el contrato de seguros. 

Art. 2175. — ^Cuando, á tenor de lo dispuesto 
en el art. 324 del Código, el Juez haya de in- 
tervenir en el nombramiento de arbitros, cual- 
quiera de los interesados podrá pedir se señale un 
término prudencial para que dicho nombramien- 
to tenga lugar. 

Transcurrido el término señalado sin verifi- 
car el nombramiento, el Juez lo hará de oficio en 
las personas que, según su concepto, sean peri- 
tas é imparciales para entender en el negocio que 
se dispute. 

Art. 2176. — Si los interesados.no se pusie- 
ren de acuerdo para el nombramiento de arbi- 
tros en los casos á que se refieren los artículos 
3^3j 345 y 989 del Código, y en cualquiera otro 
en que según sus prescripciones deba hacerse, 
podrá cualquiera de ellos acudir al Juez en soli- 
citud de que los nombre. 

Presentado el escrito en que pide el nombra- 
miento, el Juez señalará un término, que no ex- 
ceda de diez días, para que los interesados lo 
hagan por sí; y trnscurrido sin haberlo hecho, 
el Juez procederá según lo dispuesto en el pá- 
rrafo segundo del artículo anterior. 
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Art. 2177. — Cuando se haya estipulado que 
la resolución de algún asunto se sujete á la deci- 
sión de amigables componedores, el nombra- 
miento de éstos se hará con arreglo á los trá- 
mites establecidos en los artículos procedentes. 

Art. 2178. — Cuando se trate de hacer el 
nombramiento de i>eritos que previene el artícu- 
lo 879 del Código para el caso de haberse esti- 
pulado el aumento del precio del seguro se de- 
signará uno por cada interesado. 

Esta designación se hará por escrito, al que se 
acompañará la póliza del seguro. 

Art. 2179. — Si los peritos no estuvieren con- 
formes, el Juez sorteará un tercero. 

Art. 2180. — Fijada la cantidad en que haya 
de consistir el aumento del seguro, el Juez orde- 
nará que se haga saber á quien corresponde. 

Art. 2181. — En los casos que por efecto del 
contrato de seguros sea necesario hacer constar 
judicialmente el siniestro, tasar la cuantía del 
mismo y vender los efectos que por consecuen- 
cia de él hayan sufrido avería, se practicará lo 
dispuesto para otros análogos en los títulos ante- 
riores. 
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